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RESUMEN 

 

Este documento plantea a los jóvenes con vena cristiana y salesiana ser un 

catalizador para el liderazgo y evangelización que transforme su vida y su entorno 

comunitario. 

 

El manual expuesto, muestra herramientas para el crecimiento de la persona en su 

dimensión integral, y en confrontación con sus talentos y limitaciones para descubrir 

a Dios que lo ama entrañablemente.  La Colmena salesiana se nutre de la Palabra y 

de la riqueza inagotable del ser humano que se traduce en sorpresa y novedad en la 

espiritualidad del cotidiano.   

 

Cada espacio formativo desarrollado presenta un principio único sobre liderazgo al 

estilo de Jesús, un proceso sistemático rico en valores que relanzará a la práctica en 

la interrelación con el otro, en un mundo real. 

 

Los encuentros formativos presentados responden a las necesidades básicas del joven 

de hoy que está en permanente búsqueda de un ser superior y que tiene a su haber 

una sensibilidad social increíble.   

 

Es una excelente guía para el desarrollo personal, así como para consolidar el 

protagonismo de los coordinadores de Colmena.  La clave que cruza el espacio para 

el amor, la luz, la vida, el encuentro, la búsqueda y el darse, es la esperanza, el 

hombre y la mujer no pueden vivir un segundo sin ella.  Será una posibilidad para 

comunicar la buena y alegre noticia de Jesucristo, en esto se juega a ser un líder 

cristiano y salesiano.   

 

Este es un recurso importante, de autoayuda que debe conocerse y aplicarse en todo 

momento de la vida.  Hoy es un día en que puede iniciar su viaje al liderazgo 

comunitario en armonía con la naturaleza, el cosmos y los nuevos escenarios que la 

sociedad ofrece a la humanidad. 

 

  



 

 

ABSTRACT 

 

This document shows to the young Christians and Salesians how to be an agent of 

change for the leadership and the evangelization to transform their lives and their 

communal surrounding. 

 

This manual demonstrates the tools for personal growing in all dimensions, 

confronting talents and limitations to be able to discover God and his deep love for 

us.  The Salesian’s Colony is fed by the Lord’s word and from the unlimited richness 

of the human being that translates in surprise and novelty in the spirituality on a daily 

basis. 

 

Each developed training space presents a unique principle about Jesus style 

leadership, a systematic process full of values that will re-launch the practice of 

interrelation with others in the real world. 

 

The training meetings presented, respond to the basic needs of the nowadays youth 

who are in a permanent research of a superior being and have a incredible social 

sensibility. 

 

This manual is an excellent guide for the personal development and to strengthen the 

importance of the Colony coordinators. The key that goes through the space for love, 

light, live, meeting, research and giving is the hope with which men and women 

can’t live a second without.  It is important to communicate the good and happy 

Jesus-Christ news, and this is what matters to be a Christian and Salesian leader. 

 

This is an important resource, of self-help that should be known and used in every 

moment of our lives.  Today, is where you could begin a journey of communal 

leadership in harmony with nature, cosmos and the new sceneries that society offers 

to the humanity. 

  



1 

 

INTRODUCCIÓN 

 

La Comunidad de las Hijas de María Auxiliadora, desde su génesis,  se caracteriza 

por el fuerte compromiso de comunicar el Evangelio de la vida a los jóvenes, es en 

este contexto que se ofrece la propuesta de un manual de formación sistemática para 

el liderazgo y coordinación de las diferentes comunidades pre-juveniles y juveniles  

que pertenecen al Movimiento Juvenil Colmena. 

 

Es nuestra manera típica de expresar la atención de la Iglesia hacia los jóvenes, 

situados en un lugar y en un tiempo.  Tiende al crecimiento integral de la persona y 

educa al compromiso por una ciudadanía activa.  En esta acción evangelizadora es 

Cristo el referente fundamental para la construcción de la personalidad y 

discernimiento de los valores humanos y culturales del ambiente. 

 

Hoy se tiene que dar el milagro del encuentro frente al bullicio de las nuevas 

tecnologías, el reto consiste en que el joven evangelice al joven, de manera que 

frente al anonimato de la persona se logre identificar consigo mismo y reemprenda el 

camino de búsqueda al contacto con la vida, en actitud de apertura y en clave de 

esperanza. 

 

Las apícolas o encuentros que se sugieren en este camino formativo se convierten en 

una  oportunidad para crear comunidades cristianas sólidas en la fe y en solidaridad 

con el ser humano,  al estilo de Jesús y María, San Juan Bosco y Santa María 

Mazzarello; Laura Vicuña y Domingo Savio, referentes juveniles que encarnaron el 

carisma con pasión, alegría y sabiduría. 

 

Se parte de una orientación de contenidos que se desarrollan en capítulos sobre la 

dimensión personal, grupal y comunitaria, dimensión misionera de la vocación 

cristiana, dimensión salesiana, percepción de la juventud en los documentos de la 

Iglesia latinoamericana y en una propuesta de un manual de encuentros formativo 

para jóvenes coordinadores del Movimiento Juvenil Colmena-Salesianas. 

 

Los encuentros siguen la metodología del ver, juzgar, actuar, celebrar y evaluar; 

utiliza el lenguaje propio de Colmena.  Las celdillas toman el nombre de espacios 
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para el amor, la luz, la vida, el encuentro, la búsqueda y el darse, cada espacio tiene 

un punto de partida y un punto de llegada, intenta ser una abanico armónico que 

vincula la comunidad con la Palabra de Dios y lo relanza a la misión con actitudes de 

un discípulo y discípula como el camino de Emaús.  Cada espacio formativo cuenta 

con un personaje salesiano que anima y acompaña el protagonismo y participación 

de cada joven. 

 

Es una bendición facilitar esta herramienta a los jóvenes por el  Bicentenario del 

natalicio de San Juan Bosco y en acción de gracias por los 15 años de vida de 

Colmena.  
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CAPÍTULO 1 

 

DIMENSIÓN PERSONAL, GRUPAL Y COMUNITARIA 

 

Las relaciones interpersonales crean el verdadero escenario de la existencia humana.  

La libertad constitutiva significa la apertura radical del hombre y de la mujer hacia el 

mundo y las demás personas.  En este sentido la persona humana es un ser 

constitutivamente dialogante. 

 

La persona, sin los demás, fracasaría de modo radical porque no tendría destinatario: 

su capacidad de dar estaría limitada.  Una vida solitaria es estéril, es convertirse en 

una sombra entre los vivientes.  La necesidad de los demás se ve desde el nivel 

biológico: en el ser humano el instinto necesita hábitos para realizar todas sus 

funciones, tiene que aprender, necesita de los otros.  Dios en el Génesis dice que crea 

al ser humano para que viva en comunidad. 

 

La persona, a lo largo de todas las etapas de su vida,  necesita de otras para aprender 

a reconocerse a sí misma, desarrollar su vida con naturalidad y alcanzar su plenitud. 

La soledad en el ser humano significa su frustración total.  No hay Yo sin Tú.  Y  el 

Tú es un rostro.  El “otro” es siempre un semblante que se nos muestra. 

 

Cada ser  es una persona en construcción, ya que la condición de persona no se 

hereda, sino que se realiza a través de la acción y el contacto con los demás.  La  

persona, lo es  porque los otros  la  reconocen como tal y, a la vez, ella  les reconoce 

a ellos, a medida que van adoptando los comportamientos característicos de la 

persona.  Desde este punto de vista, la persona sería un producto social, resultado de 

la vida en común con los otros humanos, de la convivencia y el aprendizaje.  El 

comportamiento de una persona, su forma de pensar y sentir se ve influenciada por el 

ambiente familiar en el que crece. 

 

Las relaciones interpersonales son una búsqueda permanente de convivencia positiva 

entre hombres y mujeres, entre personas de diferente edad, cultura, religión, género o 

etnia. 

En ocasiones, las diferentes formas de pensar y actuar pueden llevar a la persona a 

relacionarse con desconfianza o a vivir conflictos; pero al valorar a los demás, 
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aceptar que hay diferencias entre una y otra persona, al tratar de comprender puede 

ayudar a superar estos obstáculos. 

 

Cada uno tiene el derecho de elegir con quién se relaciona, cómo y cuándo.  Tiene 

también el derecho de esforzarse  para que la relación con los demás sea lo mejor 

posible, sin perder su dignidad. 

 

Cuando la persona se relaciona con los demás, espera reciprocidad, esto quiere decir 

que desea dar, pero también recibir; escuchar y ser escuchada, comprender y ser 

comprendida. 

 

Uno de los aspectos más importantes de las relaciones entre las personas es la 

comunicación, ya que a través de ellas se logra intercambiar ideas, experiencias y 

valores; transmitir sentimientos y actitudes, y conocerse mejor.  La comunicación es 

el medio de expresión conmigo mismo, con los demás, el cosmos y con Dios. 

 

 1.1 La persona un ser individual, único e irrepetible 

 

El ser humano es un ser social, es un ser histórico, es un ser encarnado en  una 

realidad y es allí en donde se manifiesta como un ser de posibilidades. 

 

Abarca la realidad físico-química, más lo espiritual. La persona humana goza de un 

carácter singular que la convierte en entidad única e irrepetible; por esto mismo, la 

persona humana goza de unas cualidades que la constituyen,  la definen y la 

distinguen.  

 

La persona humana es un subsistente en el orden del espíritu, tiene 

una profunda interioridad, es auto-consciente, libre y puede auto-

determinarse, goza de una corporalidad, posee dimensiones que lo 

caracterizan: la coexistencia, la alteridad, la comunicabilidad, su 

dimensión trascendente.  La libertad, como elemento fundamental y la 

dignidad, como valor absoluto del ser humano. (Aranguren Echeverría 

& Yepes Estork, 2001, pág. 11) 
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El ser humano es un ser social por naturaleza, trascendente e irrepetible, se diferencia 

de los animales por su inteligencia y razón, los animales tienen reacciones instintivas 

que los obligan a hacer ciertas cosas y les impide hacer otras. 

 

La Doctrina Social de la Iglesia plantea la certeza de que la persona es única e 

irrepetible, y que el hombre y mujer  existen como: 

 

Un  yo  capaz  de auto-comprenderse (inteligencia), auto-poseerse (libertad) y auto-

determinarse (conciencia).  La persona humana es un ser inteligente y consciente, 

capaz de reflexionar sobre sí mismo y, por tanto, de tener conciencia de sí y de sus 

propios actos.  Sin embargo, no son la inteligencia, la conciencia y la libertad las que 

definen a la persona, sino que es la persona quien está en base de los actos de 

inteligencia, de conciencia y de libertad.  Estos actos pueden faltar, sin que por ello 

el hombre y mujer dejen de ser persona. 

 

En los documentos de la Iglesia se enfatiza siempre la dignidad de la persona en su 

totalidad:  

 

La persona humana debe ser comprendida siempre en su irrepetible e 

in-suprimible singularidad.  En efecto, el hombre existe ante todo 

como subjetividad, como centro de conciencia y de libertad, cuya 

historia única y distinta de las demás expresa su irreductibilidad ante 

cualquier intento de circunscribirlo a esquemas de pensamiento o 

sistemas de poder, ideológicos o no.  Esto impone, ante todo, no sólo 

la exigencia del simple respeto por parte de todos, y especialmente de 

las instituciones políticas y sociales y de sus responsables, en relación 

a cada hombre de este mundo, sino que además, y en mayor medida, 

comporta que el primer compromiso de cada uno hacia el otro, y sobre 

todo de estas mismas instituciones, se debe situar en la promoción del 

desarrollo integral de la persona.  (Vidal, 1991, pág. 459) 

 

El ser humano es único porque en lo físico y en lo psíquico es irrepetible. La 

capacidad biológica y mental, la formación, los intereses profesionales, valores 

preferidos, todo contribuye a trazar en cada hombre un perfil singularísimo. Y 
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cuando se estudia a fondo estas diferencias, se puede descubrir también una 

elemental verdad: no hay dos personas iguales.  

 

Según Kail las causas de este perfil son la herencia y el medio. La persona nace y se 

hace entre mecanismos determinados y libres. Su individualidad ha venido dada en 

buena parte por: el sexo, el rostro, la familia, y cuanto ha heredado al nacer.   

 

A partir de la vida recibida, la persona puede construir su propio yo, su singularidad; 

si bien fuertemente condicionada por: el ambiente, la situación económica, el nivel 

cultural, lugar de desarrollo, etc. En cualquier caso, la persona tiene posibilidad de 

desarrollar todos y cada uno de los componentes de su personalidad: cuerpo, 

inteligencia, afecto y relación. 

 

Una de las características que más distingue y dignifica a todo ser humano  es su 

condición de ser único e irrepetible; y esto se pone de manifiesto por su absoluta 

distinción como especie, es decir como hombre o mujer orientado u orientada hacia 

el mundo para realizarse ante la historia como ser corporal y espiritual, distinto a los 

demás por su manera específica de ser persona. 

 

La forma de ser, de pensar, color, peso, forma de vestirse, creencias, la forma de 

relacionarse, caminar, hablar, actuar, etc. Todo ello configura a un ser humano como 

persona no como un simple individuo. Basta la actitud de persona que todo ser 

humano lleva implícita para decir que todo lo que como hombre o mujer hace o dice 

es propio de esa única persona.  

 

El hombre y la mujer son únicos e irrepetibles en sí mismos, diferentes a todos los 

demás, “portadores de potencialidades que se desarrollan a través de la vida” (Bastos 

de Ávila, 1994, pág. 498). Ahora bien, al decir que es único e irrepetible no se debe 

pensar que están solos refugiados en su egocentrismo pues se relacionan con el 

mundo y viven en sociedad.  

 

La persona es un ente no accidental, singular y completo, y dotado por naturaleza de 

razón y libertad.  “Es un ser absolutamente original en la escala de los seres 

existentes en el universo” (Bastos de Ávila, 1994, pág. 498).  La persona designa al 
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ser humano en su totalidad e indica al mismo tiempo el carácter esencial, lo que lo 

distingue del resto de la naturaleza. 

 

El Singular, como equivalente de persona, indica hasta qué extremos la absoluta 

individualidad de cada ser humano lo caracteriza o incluso lo forma como persona en 

su sentido más puro. 

 

Italo Gastaldi (1979) decía: "Yo soy yo y no puedo ser habitado por otro, ni 

representado, ni sustituido por nadie” (pág. 76). Las personas se parecen pero son 

diferentes.  Se vuelve a incidir en que se vive junto a los demás y que la interioridad de 

cada uno es la que permite ser consciente de lo que se hace, lo que se dice y lo que se 

es en relación con los demás que también poseen su propia unicidad. 

 

El hombre y la mujer, siendo únicos, son seres para el encuentro, para hacer y 

enriquecer culturalmente con los demás. La única forma de realizarse como personas 

es cuando se identifica con los otros aun sabiendo que es único e irrepetible. Da parte 

de si a los demás y sólo de esa manera ayuda  a su propia persona a crecer y lo que es 

mejor a ser libre y más humana. 

 

Ciertamente, cada persona es un ser único e irrepetible y debe tener conciencia de 

ello ya que contribuye a la autoestima, orgullo personal, al real valor que se asigna 

como persona íntegra, con capacidades y talentos singulares. 

 

El hombre es una unidad, no es posible dividirlo; ¿por qué desintegrarlo?. Este ser 

unitario constituye la síntesis del universo material. “Pues, en su interioridad, el 

hombre es superior al universo entero; al reconocer en sí mismo un alma espiritual e 

inmortal que alcanza la misma verdad profunda de la realidad” (Concilio Ecuménico 

Vaticano II, 1999, pág. 209). 

 

En el ser humano hay una unidad entre los niveles físico, psíquico y espiritual.  El 

nivel que lo caracteriza esencialmente es el espíritu, porque el espíritu es aquella 

parte creada e  inhabitada constitutivamente por Dios que abre al ser humano de 

forma libre, o sea personal, al diálogo con él.   
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El cuerpo del hombre participa de la dignidad de la "imagen de Dios": 

es cuerpo humano precisamente porque está animado por el alma 

espiritual, y es toda la persona humana la que está destinada a ser, en 

el Cuerpo de Cristo, el Templo del Espíritu. (FIDEI DEPOSITUM, 

1992, pág. 87) 

 

El espíritu es la sede de la personalidad. El ser humano es persona porque posee un 

espíritu, a diferencia de los demás seres vivientes, que tienen alma pero no espíritu, y 

en los que la presencia de Dios es solamente extrínseca. La persona es el más noble 

de los seres, está definida transcendentalmente, por el acto de la divina presencia 

constitutiva del Sujeto Absoluto. La persona y la naturaleza humana no son 

aniquilados por la presencia divina, sino por el contrario, la persona humana realiza 

la plenitud de su esencia y existencia en la unión - comunión  con Dios.  

 

Creado por Dios como unidad de cuerpo y de espíritu.  La persona  es el sujeto de los 

actos morales.  El ser humano está abierto al infinito y a todos los seres creados.  

Existe como un ser único e irrepetible, existe como un “yo” capaz de auto-

comprenderse, un ser inteligente, auto-poseerse, libre y auto-determinarse por su 

nivel de conciencia; es un ser irrepetible y singular. 

 

Los actos de la persona humana son todos espirituales, porque es el espíritu quien les da 

unidad. El acto del espíritu es simple, pero, proyectándose en la complejidad de las 

facultades las genetiza. La unificación operada por el espíritu se desarrolla en una doble 

vertiente: por una parte, unifica las facultades del alma; por otra, realiza la unión con 

Dios o con el acto divino. El espíritu es esencialmente comunicación. Así el ser humano 

será definido siempre en referencia al espíritu. La persona humana es esencialmente 

espiritual, es un espíritu psico-somatizado, abierto trascendental y formalmente. 

Aranguren señala que lo que especifica a la persona es su libre y consciente 

comunicabilidad, la esencia del espíritu es su comunicación con el acto divino. 

 

1.2  La persona, un ser social y afectivo 
 

La persona se manifiesta esencialmente como un ser único, 

irrepetible, dotado de interioridad –autoconciencia y libertad_, 
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destinado a la comunión; es decir,  es un sujeto que existe 

corporalmente con otros en el mundo, para realizarse con ellos en la 

historia, personal y comunitariamente,  tomando una actitud o, lo 

que es lo mismo, comprometiéndose libremente a los valores, frente 

a las demás personas y, sobre todo, frente a Dios”. (Gastaldi, 1979, 

pág. 181) 

 

El ser-con-otros es una dimensión humana que expresa, que la persona es un ser 

social.  Aunque el ser humano se presenta como una individualidad, no puede llegar 

a desarrollarse como persona sino en la relación con los otros. 

 

La persona no es una isla.  El existir humano es una coexistencia, es un convivir.  

Necesita de los demás para llegar a la vida, para sobrevivir, para educarse, para 

progresar en todo sentido y para trascender en el amor.  Necesita de los demás para 

ser persona. 

 

Hombres y mujeres están dotados por naturaleza de facultades y tendencias que 

los llevan a vivir en sociedad y los hacen aptos para ello.  Ejemplos son el 

lenguaje, como medio de intercambiar sentimientos y pensamientos; la diversidad 

de sexos y su atracción mutua, la solidaridad, la generosidad, la auto donación 

etc. 

 

El ser humano se realiza en su dimensión de ser-con-otros, en su característica de ser 

social no en la simple relación con los demás, no en las simples relaciones humanas, 

sino cuando a partir de éstas llega a construir e integrar  "comunidad". 

 

Con el término afectividad se expresa el conjunto de reacciones psíquicas de agrado 

o desagrado, de amor u odio, de una persona. O bien los estados de emoción, 

sentimiento o pasión. 

 

Los sentimientos son estados afectivos de carácter duradero y de moderada 

intensidad. Se hallan relacionados con la vida psíquica superior como: imaginación, 

inteligencia y voluntad.  Persona con valores, convicciones: simpatía, amor, 

compasión, etc.  
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Todo comportamiento humano responsable tiene una resonancia 

práctica o afectiva. La afectividad constituye un elemento importante 

de todo comportamiento humano. Elemento que no se ha de eliminar 

del comportamiento responsable. Los sentimientos impregnan toda 

acción del hombre, y dentro de ésa situación ha de ser entendida. 

(Bastos de Ávila, 1994, pág. 542) 

 

Las emociones son estados afectivos pasajeros que surgen de manera brusca e 

intensa. Si una reacción emocional es violenta genera crisis, se da una alteración 

repentina del organismo de un ser humano, es decir se genera shock emocional.  Las 

emociones se aprecian exteriormente por la expresión facial, las actitudes y 

movimientos del cuerpo, gesticulaciones, emisión de la voz, etc.  Interiormente 

aumentan los latidos del corazón, tensión muscular, sequedad de la boca, etc. 

 

Las pasiones participan de la intensidad de las emociones y de la duración y 

estabilidad de los sentimientos.  De aquí su carácter dominante y permanente: pasión 

por el dinero, el poder, la verdad o la justicia. 

 

La afectividad en todas estas modalidades afecta a los contenidos del conocimiento, 

las percepciones, decisiones y acciones en cualquiera de los dos polos: placer/dolor.  

Entre el agrado y el desagrado se presenta una serie de estados afectivos difíciles de 

precisar.  Mención especial merecen el deseo respecto al bien ausente y el temor 

respecto al mal ausente: el gozo ante el bien ya alcanzado o la tristeza ante el mal 

producido.  Por otra parte, si se refiere a un bien no logrado y difícil de conseguir, se 

habla de esperanza y en el caso contrario de desesperación. 

 

En la afectividad se unen lo sensible y lo espiritual de la persona.  Es como el nudo 

de ambas dimensiones.  Por ejemplo, se comprueba la gran influencia mutua entre el 

cuerpo y el espíritu: los estímulos externos y las resonancias interiores.  

 

La dimensión afectiva de la persona, al igual que las tendencias biológicas posee la 

misma dignidad humana de que gozan la inteligencia y la voluntad, aunque está en 

un orden diverso.  No es menos humano sentir atracción (Ej: por una persona de otro 

sexo), que pensar. 
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En esta perspectiva surge una visión muy positiva de la afectividad humana, alejada 

tanto de una absolutización de los sentimientos, como de un falso espiritualismo: no 

son ni sólo afectividad (impulsos, emociones, instintos), ni solo espiritualidad (razón 

y voluntad).  Las  personas cuentan  con una serie de dinamismos, diferentes pero 

igualmente "humanos".  

 

La privación de afecto causa siempre daño. Los niños de corta edad privados de afecto 

sufren retraso en su desarrollo físico y mental.  El niño no tiene capacidad de 

concentración, se distrae y su lenguaje se desarrolla con dificultad.  Socialmente sufren 

desventajas al relacionarse con los demás, les falta responsabilidad y tienden a ser poco 

cooperativos, hostiles, muestran su resentimiento con agresividad, desobediencia y 

otras formas de conducta anti-social.   

 

Emocionalmente suelen ser indiferentes, tranquilos y no suelen responder a las 

sonrisas de los demás.  Andrade Rivero  connota que el rechazo puede originar odio, 

hostilidad y venganza; y estas emociones suelen manifestarse en síntomas neuróticos, 

psicóticos o psicosomáticos, en una conducta que acompañada de factores podrían 

cultivar personas proclives a la delincuencia. 

 

Algunos ejemplos concretos de lo que se quiere decir: 

 

 No debe importar que se noten los afectos (especialmente los positivos); más 

aún, los demás deben "notar" que se les quiere; 

 Tener compasión es algo muy valioso; significa "padecer-con" el que pasa un 

mal momento en su vida; 

 La tristeza tampoco es mala, especialmente si proviene de participar en el 

dolor ajeno; 

 Lo mismo la alegría por una buena noticia: hay que saber participarla a otros 

y participar en las de ellos; 

 Es necesario "dejarse cuidar": no ser "autosuficiente"; dar a los demás la 

oportunidad de que ejerzan el bien; 

 Es muy importante captar la situación anímica de la otra persona por ejemplo: 

saber si necesita animarle o, por el contrario, no decirle nada. 
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Italo  Gastaldi aduce que las personas, aunque con incidencia distinta según edad y 

carácter, siempre están hambrientas de afecto.  Muchas de las necesidades básicas de 

la persona tienen su fundamento en la parte afectiva, como el amar y sentirse amado, 

el sentimiento de utilidad personal, ser  socialmente reconocido y así como el sentido 

de la vida.  De acuerdo con su razón, sentimientos, emociones y pasiones, la persona 

orienta su conducta individual o social.  

 

La afectividad, subordinada a la voluntad y modulada por ésta, constituye una fuerza 

poderosa y creativa para realizar el bien propio de la persona,  para amar a los demás 

y a Dios con todo nuestro ser. 

 

En la persona la afectividad humana se caracteriza por una notable flexibilidad, es 

decir: siente aparecer o desaparecer  simpatías o antipatías, sentimientos positivos o 

negativos en su estado de ánimo; puede esforzarse en que no se note su cansancio o 

tristeza, etc. Es decir, los sentimientos son educables.  De hecho la "buena 

educación" consiste en un prudente control de los sentimientos espontáneos. 

 

La afectividad humana es tan importante,  distinta de la sensibilidad y de la razón.  

Es una zona intermedia en lo que se une lo sensible y lo intelectual y en la cual se 

comprueba que la persona es verdaderamente unidad de cuerpo y espíritu. La 

afectividad es profundamente humana y positiva.  

 

1.3  La persona, un ser comunitario 
 

La persona como ser social se relaciona con otros y conforma grupos. No obstante, 

no todo grupo es comunidad. 

 

Los grupos son comunidades cuando los encuentros entre sus miembros son 

verdaderamente personales.  No es encuentro personal simplemente estar al lado de 

otro o relacionarse con él por interés o necesidad.  Hay encuentro personal en un 

grupo cuando cada uno se preocupa del otro en cuanto persona con nombre e 

historia, cuando cada uno se siente responsable de todo el grupo, cuando cada uno se 

considera comprometido con los demás miembros.  
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A un grupo humano con esa clase de relaciones se las conoce como comunidad. 

Se entiende entonces así la definición que se suele dar de comunidad: grupo 

humano que tiene algo en común, capaz de crear sentimiento del "nosotros". 

 

Formar comunidad debe ser el ideal de las relaciones entre las personas.  Es una 

lástima,  sin embargo, que la realidad que presenta nuestra sociedad indique que 

en ella priman los intereses individuales y egoístas que conducen a una situación 

de injusticia, en donde desaparece el sentido de la igualdad y de compromiso 

común. 

 

El ser humano como ser-con-otros, como ser social, tiene un compromiso 

fundamental con los demás y es el de construir con ellos verdadera comunidad. 

 

La comunidad es un espacio adecuado para que los jóvenes puedan 

hacer y rehacer sus vidas (Actas 2, 42-47) y un horizonte donde 

abrirse para ser luz del mundo y sal de la tierra (Mt 5, 13-16), acoger 

la acción del Espíritu en la historia y trabajar junto con otros en la 

construcción de una sociedad más justa y solidaria para todos. (SEJ-

CELAM, 1995, págs. 339-340)  

1.3.1  Comunicación y diálogo 

Para que exista verdadera comunidad es necesario que el ser humano se comunique 

en diálogo de persona a persona.  La comunicación es un proceso por el cual las 

personas “condicionan recíprocamente su conducta en la relación interpersonal” 

(Océano Centrun, 1998, pág. 769). 

 

El ser humano se realiza como persona en su relación dialogal con las otras 

personas. Su yo se enriquece con los aportes del otro; y en la comunión de vida se 

establece la relación de fraternidad gracias a la generosidad de dar y darse a sí 

mismo. 
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El diálogo es: 

 Diálogo 

 

Figura 1.  Fuente: Datos de la investigación, por M. Jiménez & B. Poveda, 2014. 

 

Muchas veces las palabras no implican necesariamente un compromiso.  En 

cambio la palabra que se pronuncia en un verdadero diálogo sí implica compromiso. 

El verdadero diálogo debe llevar a un compromiso de acción que signifique 

corrección, mejoramiento, progreso.  

 

1.3.2  Autodeterminación 

La auténtica comunidad toma sus decisiones por sí misma.  Esto significa que 

una verdadera comunidad es autónoma para escoger  y elegir lo que considera más 

acertado o provechoso para el fin con que fue creada.  En la base de una comunidad 

está siempre un ideal que une: mentes, corazones y espíritus para alcanzar un 

objetivo mayor a los intereses personales de sus miembros.  Además, en la 

comunidad se participa de la comunión de vida, comunión de bienes (materiales y 

espirituales), comunión de misión, comunión de carisma, comunión de normas 

(leyes, constituciones, reglamentos), con el fin de que su presencia en la sociedad sea 

Relación entre sujetos: El ser humano se relaciona con las cosas
dominándolas, utilizándolas, transformándolas. Es una relación sujeto-
objeto. Con las personas se relacionan como entre iguales.
Reconociendo y respetando en ellas la dignidad humana. Es una relación
sujeto-sujeto.

Aceptar al otro: Característica importante del diálogo es aceptar al
otro como es. Pero también esto exige presentarse como es la
persona, sin renunciar a sus principios.

Compartir vida: “En el diálogo verdadero se comparte a nivel de
vida” (VIDA, 2004) . Esto significa que se tiene vivencias que
comunicar y vivencias que recibir.

Compromiso: El verdadero diálogo implica y exige compromiso. En el
auténtico diálogo se dan un "yo" y un "tú" que sinceramente buscan
formar un “nosotros". Algunos creen que todo intercambio de palabras
es diálogo. Esto es falso porque diálogo no es simplemente conversar.
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justificada adecuadamente. 

 

“Por nuestra parte, entendemos la autonomía como la estructura de la realidad 

humana en cuanto tiene capacidad para hacer y para actuar como sujeto” (Bastos de 

Ávila, 1994, pág. 47). 

 

La comunidad se diferencia fundamentalmente de la "masa": 

 

Tabla 1. Comunidad-Masa 

COMUNIDAD MASA 

La comunidad vive y se mueve por su 

vida propia. 

La masa es de por sí inerte y solo 

puede ser movida desde fuera. 

La comunidad vive de la plenitud de 

vida de los hombres y mujeres que la 

componen, cada uno de los cuales es 

una persona consciente de su propia 

responsabilidad y de sus propias 

convicciones.  

La masa, por el contrario, espera el 

impulso del exterior, fácil juguete en 

manos de cualquiera que quiera 

explotarla. 

 

Los miembros de una comunidad 

piensan en el bien de todos antes de 

tomar una decisión y de actuar. 

Los integrantes de la masa actúan por 

impulsos irreflexivos, la mayoría de 

las veces promovidos o motivados por 

personas ajenas a la comunidad o no 

lealmente comprometidos con ella. 

La comunidad toma sus propias 

decisiones; se autodetermina. 

La masa sigue irresponsablemente las 

decisiones tomadas por otros. 

Nota: Comunidad y Masa. Fuente: Datos de la investigación, por M. Jiménez & B. Poveda, 2014. 

 

A medida que la comunidad crece como tal se va autodeterminando 

con mayor eficiencia, así como en el individuo su madurez se va acentuando 

en la autodeterminación de sus actos. 

 

1.3.3  Participación y colaboración 

La Evangelización nos lleva a participar en los gemidos del Espíritu  que quiere 
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liberar a toda la creación. El espíritu que nos mueve   a ésa liberación nos abre el 

camino a la unidad de todos los hombres entre sí y de los hombres con  Dios, hasta 

que “Dios sea todo en todos” 1Cor. 15,28 

 

“La creciente necesidad de participación es uno de los rasgos característicos de la 

humanidad actual, un auténtico ‘signo de los tiempos’ que madura sobre todo en lo 

relativo al mundo juvenil... Ser protagonistas es una exigencia universal” (Juan Pablo 

II, 1988, pág. 5). 

 

Sin la participación de todos, será imposible conseguir los cambios que se buscan en 

la Iglesia y en la sociedad. 

 

La participación y colaboración comunitaria es la intervención de todos en la 

definición, realización y goce del bien común. Es la elaboración compartida de 

objetivos comunes en cuyo logro todos toman parte. 

 

En una verdadera comunidad todos sus miembros deben ofrecer  su  apoyo al logro 

de los objetivos y finalidades comunes. 

 

Colaborar es trabajar conjuntamente y dentro de las propias posibilidades para 

realizar una obra común. 

 

Toda actividad de la comunidad es un servicio que se presta y un servicio que se 

recibe, por cuanto en la cooperación comunitaria al mismo tiempo que se da,  se está 

recibiendo. 

 

La participación y la colaboración son factores fundamentales para asegurar el 

desarrollo de una comunidad determinada. No solo porque "la unión hace la fuerza" 

y con el aporte de todos se obtiene más fácilmente el objetivo común, sino porque se 

da a cada uno la oportunidad de ejercitar sus capacidades e iniciativas al asumir 

activamente sus responsabilidades. 

 

Cuando en una comunidad no se propicia la participación o no se brinda 

colaboración, se origina: la pasividad, la indiferencia, la apatía, el individualismo, 
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etc. Factores estos que no le permiten ser espacio de desarrollo comunitario.    

  

La participación y la colaboración comunitaria conduce al crecimiento personal de 

vivir en comunidad, el individuo aprende, crece, sirve en, con y para la comunidad. 

Esta fortaleza es para el individuo un recurso que le permite destruir todo síntoma de 

individualismo y competitividad con el otro. La persona en comunidad se forma y 

crece para la solidaridad. 

 

Para que todo ser humano se sienta convocado a participar en la vida de los 

diferentes grupos  de los que consta una sociedad, es necesario que encuentren en 

ésos grupos, valores que les  cautiven  y les animen al servicio de los demás.  

1.3.4  Solidaridad 

La solidaridad no es un sentimiento superficial frente a los problemas, tristezas, 

injusticias y marginaciones de los seres humanos, sino “la determinación firme y 

perseverante de empeñarse por el bien común; es decir, por el bien de todos y de 

cada uno, para que todos seamos verdaderamente responsables de todos” (Juan Pablo 

II, 1987, pág. 38). 

 

Damos gracias a Dios y nos alegramos por la fe, la solidaridad y la 

alegría, características de nuestros pueblos transmitidas a lo largo del 

tiempo por las abuelas y los abuelos, las madres y los padres, los 

catequistas, los rezadores y tantas personas anónimas cuya caridad ha 

mantenido viva la esperanza, en medio de las injusticias y 

adversidades. (Aparecida, 2007, pág. 23) 

 

La personalización del ser humano se cumple a través y en la relación con los demás; 

no es un acto aislado o individual. 

 

Se dice que hay solidaridad cuando las personas se agrupan entre sí para buscar un 

objetivo común y se comprenden y ayudan mutuamente con verdadero interés hasta 

construir entre ellos unidad: de vida, de trabajo, de misión. 
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La vivencia del amor como vocación humana lleva a que personas, pueblos y 

naciones puedan llegar a encontrarse y relacionarse entre sí como hermanos y a 

ayudarse mutuamente como si la felicidad y las posibilidades de realización propias 

dependieran de la felicidad y de las posibilidades de realización del otro.   

 

La solidaridad brota de la necesidad que cada uno tiene de los demás para su propio 

perfeccionamiento, ya que todos requieren de todos para ir creciendo como personas. 

 

La solidaridad humana es el valor ético que da sentido a la dimensión "ser con otros".  

Su negación hace imposible la realización del ser humano como persona, pues, como 

se ha  visto, el hombre es un ser social por naturaleza que se va haciendo a cada 

momento en el encuentro con el otros. 

 

La realización personal es una ilusión si es dirigida de manera individualista.  La 

comunidad a través de la solidaridad alcanza la realización personal de sus miembros 

y a la vez el crecimiento comunitario.  Es un deber ético moral construir 

comunidades fuertes, generosas, solidarias, comprometidas con la verdad para 

desterrar todo antagonismo de sus miembros. 

 

La solidaridad es un proceso que se va dando poco a poco a medida que las personas, 

conscientes de sus necesidades, se proponen un objetivo común y en donde todos 

colaboran para conseguirlo. 

 

La solidaridad es el fruto de un esfuerzo en común de las personas que buscan 

superar los condicionamientos sociales sobreponiéndose a sus intereses particulares.  

Creando generosamente comunión y unidad.  

 

1.3.5  Amor 

“El amor cristiano sobrepasa las categorías de todos los regímenes y sistemas porque 

trae consigo la fuerza insuperable del Misterio Pascual, el valor del sufrimiento de la 

cruz y las señales de victoria de la resurrección”. (III CELAM-Puebla, 1979, pág. 44)  

 

En el proceso de formación de una comunidad aparece un elemento que es la base y 
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fruto de los demás factores, los impulsa y además fluye de ellos: el amor. 

Dios es Amor, y quien permanece en el amor permanece en Dios y 

Dios en él (1Jn. 4,16) Estas palabras de la Primera carta de Juan 

expresan con claridad meridiana el corazón de la Fe cristiana: la 

imagen cristiana de Dios y también la consiguiente imagen del 

hombre y de su camino. (Benedicto XVI, 2005, pág. 1) 

 

El amor es el aprecio y respeto que las personas tienen entre sí y que las lleva a 

unirse y colaborar. El ser humano es un ente necesitado y requiere a otros que son 

iguales a él, logra que la persona se abra a los demás y los estime. Amar es una 

correspondencia al amor, reciprocidad. Amar es gratitud y gratuidad. Amar es dar, es 

darse uno mismo, es lo más radical.  San Pablo en el himno a la caridad (1 Cor 13).  

En él se asegura que, aunque fuéramos capaces de darlo todo a los  pobres o dejarnos 

quemar vivos por una causa -dos formas sublimes de heroísmo-, si no  hay amor en 

ello, no sirve de nada. ¿Cómo entender una afirmación tan radical como  ésta? 

 

A medida que en el proceso de la formación de la comunidad,  el hombre y la mujer,  

se relacionan más con sus semejantes y los conocen mejor, se acrecienta en ellos el 

sentimiento de aprecio y unión. 

 

El amor humano es fundamentalmente darse, no solo recibir. El "dar" en el sentido 

del auténtico amor produce más felicidad y más satisfacción que el "recibir". En el 

acto de dar y darse está la expresión de la vitalidad humana. 

 

Una persona que ama da lo que es; da de su alegría, de su interés, de su comprensión, 

de sus conocimientos. Al dar así de su vida enriquece a los demás y se enriquece a sí 

misma. Se comprende por lo tanto como el amor supone unos pasos lógicos que 

son: conocimiento, comprensión, dar, darse. 

 

En la comunidad el amor da sentido, facilidad y eficacia a cada uno de los demás 

elementos y así los lleva a su pleno desarrollo y los conduce a que conformen una 

verdadera comunidad humana. A su vez el amor para ser real necesita que los otros 

elementos de la comunidad se ejerciten porque en ellos se concreta. 
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1.3.6  Comunidades humanas 

EL Concilio Vaticano II dedicó el capítulo II de la Constitución Pastoral  Gaudium 

Spes a exponer la condición sociable de la existencia humana (“la comunidad 

humana”). Afirma que la revelación cristiana:   

 

Nos lleva a una más profunda comprensión de las leyes que regulan la 

vida social. La sociabilidad es algo esencial en la persona: la persona 

por su misma naturaleza tiene una absoluta necesidad de la vida 

social. La vida social nace y se orienta a la persona. La vida social 

engrandece al ser humano. Hay una interdependencia entre persona y 

vida social. (Bastos de Ávila, 1994, pág. 568)  

 

Se sabe que por circunstancias diversas los hombres y mujeres tienen la oportunidad 

de encontrarse, relacionarse y crear agrupaciones de personas que se unen por algún 

vínculo común: búsqueda del bien común, derechos fundamentales de la persona, 

respeto y amor a los enemigos, igualdad esencial entre seres humanos, superación de 

la ética individualista, responsabilidad y participación.   

 

Algunas de esas circunstancias son: el estudio, el trabajo u ocupación, recreación y el 

deporte, la vecindad o residencia, las necesidades o problemas similares, etc. Esas 

circunstancias por las cuales las personas tienen la oportunidad de  relacionarse, son 

la base para el surgimiento de diversas comunidades. Esas circunstancias, que son 

verdaderos llamados a la unidad, deben ser aprovechadas para crear comunidades 

que propicien la personalización de sus integrantes. El hombre y la mujer se hacen 

personas en comunidad. 

 

Ahora bien, de la misma manera que la persona no puede llegar a ser persona en 

forma aislada, sino que debe abrirse y relacionarse con los demás, tampoco las 

comunidades pueden desarrollarse plenamente sin abrirse a las otras comunidades 

existentes. 

 

Es importante tener en cuenta que en nuestra nación ecuatoriana, las colonias 

juveniles y otras organizaciones están llamadas  a ser una comunidad. Ello será 
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posible si  se vive la experiencia a nivel de familia, de institución educativa, 

parroquia eclesiástica, barrio y ciudadela  expresiones y prácticas comunitarias que 

impliquen a toda la comunidad. 

 

Así mismo la humanidad toda está llamada a una cierta unidad comunitaria en donde 

las personas  se encuentren como hermanos y lleguen a su realización de manera 

conjunta y solidaria. 

 

Esta aspiración de formar una comunidad cristiana, a nivel de país, y una comunidad 

global, a nivel de mundo, exige comenzar por formar comunidades en los niveles 

más pequeños y fundamentalmente a nivel de familia.  

 

Dios, que cuida paternalmente de todos, ha querido que todas las 

personas formen una única familia y se traten entre sí con espíritu 

fraterno. Pues todos, creados a imagen de Dios, que hizo  de uno todo 

el linaje humano para que habitara toda la faz  de la tierra (Hechos 

17,26), son llamados a un solo e idéntico fin, es decir, a Dios mismo. 

(Concilio Ecuménico Vaticano II, 1962, pág. 219) 

 

1.4  La persona, un ser en libertad y apertura 
 

El documento de Puebla nos dice que “la libertad implica siempre 

aquella capacidad que en principio tenemos todos para disponer de 

nosotros mismos (GS-17) a fin de ir construyendo una comunión y 

una participación que han de plasmarse en realidades definitivas, 

sobre tres planos inseparables: la relación del hombre al mundo, como 

señor; a las personas, como hermano; y a Dios como hijo. (P-322). 

(Gastaldi, 1979, pág. 158) 

 

La persona es libre porque es dueña de sus actos y del principio de sus actos. Al ser 

dueña de sus actos, también lo es del desarrollo de su vida y de sus elecciones.   

 

“Un elemento esencial, en la definición de la persona, es la cualidad de la libertad” 

(Bastos de Ávila, 1994, pág. 351).  La libertad es lo nuclear de la persona.  Es un don 
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y una tarea, es un proceso permanente.  La libertad es la posibilidad de atarse con los 

vínculos que uno elige. 

 

La persona se  libera para asumir valores en la relación humana, para realizar un 

proyecto fundamental de vida y llevarlo a la práctica con fidelidad y responsabilidad.  El 

ser humano,  percibe con las antenas de la libertad,  la llamada del otro-otra y sabe 

responder oportunamente.  Entonces soy libre para amar, servir, construir. 

 

La libertad no es absoluta. Nadie ha elegido su coeficiente intelectual, ni su estatura, 

ni le han dado opción para nacer, ni para pertenecer a una familia. Pero ésta y no otra 

es la libertad humana.  A partir de estas situaciones dadas y con los elementos 

estructurales que configuran la persona, ésta constituye y conquistas su personalidad. 

Por eso, aunque todo ser humano es persona, no todos somos personas del mismo 

modo, no todos tenemos la misma personalidad. 

 

San Pablo, que define la existencia cristiana como una vocación a vivir en libertad 

(Ga 5,13), afirma que sólo por la gracia de Cristo podemos ser liberados y 

capacitados para la “opción fundamental”.  Esta consiste en hacer “nuestra” la Vida 

eterna que Dios “ofrece” a todos los seres humanos, “aceptando el amor personal de 

Dios” (Gastaldi, 1979, pág. 156). 

 

S. Pablo  define la existencia cristiana como un vivir en la libertad:” Vosotros, 

hermanos, habéis sido llamados a la libertad” (Gál. 5, 2) (Sociedad Bíblica Católica, 

1972).  La libertad de los cristianos se extiende a toda la creación: toda la creación se 

verá libre de la esclavitud de la corrupción  y pasará a la libertad de la gloria de los 

hijos de Dios.   

 

Sin embargo, la libertad no es para Pablo un valor absoluto. Llegado el caso, el 

cristiano tiene que saber renunciar a la libertad de la ley en atención a los débiles y 

con miras a evitar un escándalo; por amor o a fin de ganar a otros para el Evangelio. 

 

La libertad tal como la entiende Pablo no es libertinaje o ilimitada arbitrariedad. Es 

una libertad que brinda la posibilidad de nuevos vínculos. La libertad entra en 

función de otro valor más grande: la caridad - el Amor.  
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La persona está abierta a sus semejantes. Esta apertura posibilita la dimensión social 

y trascendente, la comunicación con otras personas y con Dios. La relación con las 

personas es necesaria para la construcción personal. Nos hacemos nosotros, pero con 

ayuda de los demás. Hay conductas que sólo se aprenden en relación con otros, pues 

somos herencia, pero también medio físico y social,  la herencia se ve potenciada o 

reprimida por el medio. 

 

Esta apertura y referencia al otro es, o puede ser,  también el Trascendente, ya que el 

cristiano cree por la fe ser imagen y semejanza del Creador. La relación, aunque no 

entre iguales, sí es entre personas, entre las que cabe un diálogo de tú a tú, una 

comunicación que dignifica a la persona.  Dios para los creyentes es una persona, 

distinta pero cercana, que se ofrece gratuitamente como fuerza humanizada del 

hombre y de la sociedad. 

 

El hombre es  un ser capaz de dar, quiere decir que se realiza como persona cuando 

extrae algo de su intimidad y lo entrega a otra persona como valiosa, y ésta lo recibe 

como suyo. En esto consiste el uso de la voluntad que se la conoce como amor. La 

intimidad se constituye y se nutre con aquello que los demás dan, con lo que se 

recibe como regalo. “La libertad es uno de los más preciosos dones que a los 

hombres dieron de los cielos” (Vidal, 1991, pág. 352)  

 

1.5  La persona y la alteridad 

 

La alteridad es el principio filosófico que representa la capacidad y necesidad que 

deben tener las personas para entablar un conocimiento mutuo con el “otro” y por 

ende del “nosotros”; para difundir los principios, fundamentos y percepciones 

particulares que se tengan de la realidad humana. 

 

Del latín alter: el "otro" de entre dos términos, considerado desde la posición del 

"uno", es decir, del yo. Es el principio filosófico de "alternar" o cambiar la propia 

perspectiva por la del "otro", considerando y teniendo en cuenta el punto de vista. Su 

uso actual se debe a Emmanuel Lévinas, en una compilación de ensayos bajo el 

título Alteridad y Trascendencia. 
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El término “alteridad” se aplica al descubrimiento que el “yo” hace del “otro”, lo que 

hace surgir una amplia gama de imágenes del otro, del “nosotros”, así como visiones 

múltiples del “él”. Tales imágenes, más allá de las diferencias, coinciden todas en ser 

representaciones más o menos inventadas de personas antes insospechadas, 

radicalmente diferentes, que viven en mundos distintos dentro del mismo universo. 

 

La alteridad permite ser mejores seres humanos, pues a través de ella se aprende a 

reconocer y a respetar el punto de vista, las opiniones y las formas de pensar de los 

demás, entendiendo y aceptando las diferencias que existen en el mundo moderno.  

Sobre todo, aprendiendo a convivir y tolerar a los demás aunque no piensen o sean 

como los otros. 

 

“La “alteridad”, la “orientación al otro” corrige la posible concepción individualista 

y abstracta del personalismo” El ser humano es pluridimensional, es “un-ser-en-el-

mundo-con-otros”…, pero abierto a la trascendencia.  La persona creada por Dios 

está ordenada a Dios.  El hombre es la única creatura a la que Dios ha amado por ella 

misma” (GS-24)  A las demás creaturas las ha querido en razón del hombre.  Dios 

mismo, por otra parte, es quien posibilita a la persona ser lo que es: un FIN.  “De ahí 

que la relación con El, lejos de disminuir el valor del hombre, lo que hace es 

ampliarlo y radicalizarlo” (Gastaldi, 1979, pág. 183).  

 

La verdadera realidad, del verdadero ser del hombre es el encuentro con las personas, 

el encuentro que se constituye en yo y en tú. Por eso el encuentro con el tú se 

interpreta también como una especie de apertura hacia Dios. La relación con el tú 

está vinculada a la relación con el Tú absoluto. 

 

El otro se manifiesta (epifanía)  por sí mismo. El hombre es un ser para el encuentro, 

“hecho fundamental de la existencia es que todo hombre es interpelado como 

persona por otro ser humano, en la palabra, en el amor y en la obra, y debe dar su 

respuesta: aceptación o rechazo” (Gastaldi, 1979, pág. 78). 

 

Gevaert (1981) en su libro el Problema del Hombre pone de relieve que El tú es, un 

misterio incomprensible que se escapa a la experiencia científica. Del tú no se puede 

disponer.  El tú no es jamás un objeto.  Al otro jamás se le llega a conocer del todo, 
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sino que se impone como un misterio incomprensible en el que se refleja el 

parentesco divino. 

 

El vínculo de la existencia personal con el otro y la orientación hacia el otro es tan 

central que es imposible negarlo en la práctica. Ser en relación con los demás seres 

humanos es considerado una verdad fundante del hombre. El otro se impone por sí 

mismo, irrumpe en mi existencia con su propia evidencia. Mi existencia implica ya 

inevitablemente una aceptación o un rechazo del otro; pues, en la comunión con los 

demás es donde yo me capacito para aceptar o rechazar al otro. 

 

La certeza del otro se aplica de dos maneras: 

 

 Sobre todo como otro sujeto humano con el que nos encontramos. 

 Y luego, como responsabilidad, porque la comunión con el otro tiene un carácter 

básicamente ético. 

 

“Somos “interioridades” abiertas, destinadas a la comunión interpersonal.  El hombre 

es un ser “alterocéntrico” por naturaleza. La “alteridad” pertenece a la dimensión 

social de la persona, es su originalidad, se autoconoce al mismo tiempo que entra en 

relación con los demás” (Gastaldi, 1979, pág. 101). 
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 CAPÍTULO 2 

 

DIMENSIÓN MISIONERA DE LA VOCACIÓN CRISTIANA 

 

La misión que Cristo confió a la Iglesia se enfrenta en ésta época a retos que debe 

responder.  Es verdad que los contenidos del mensaje evangélico no pueden cambiar, 

pero sí pueden cambiar las expresiones de  los  mismos.  El orden del día lo fija el 

mundo.  Con esto se quiere decir, que tanto la nueva evangelización como la misión 

Ad Gentes deben tener en cuenta las voces del mundo, y estar atentas a los signos de 

los tiempos.  

 

 La tarea de la evangelización de todos los hombres y mujeres “constituye la misión 

esencial de la Iglesia” (Pablo VI, 1976, pág. 13). 

 

La misión de la Iglesia se mueve a impulso de dos fuerzas que marcan su dinamismo:  

 

 La voluntad salvífica  universal de Dios, manifestada en Cristo,  

 Y la situación histórica y social de nuestra sociedad. 

 

La Iglesia toma conciencia de esta realidad: la evolución de la sociedad y los 

cambios que genera;  invita a la comunidad humana a buscar caminos nuevos por los 

cuales se pueda llegar a los hombres y mujeres de hoy.  

 

La gran novedad que la Iglesia anuncia al mundo es que Jesucristo, el Hijo de Dios 

hecho hombre, la Palabra y la Vida, vino al mundo a hacernos partícipes de la 

naturaleza divina, se encarnó en la historia humana, y con su entrega en la cruz, 

libera a la humanidad de la corrupción del mal. 

 

Su misión es manifestar el inmenso amor del Padre, que quiere que seamos hijos 

suyos. El anuncio del Kerigma invita  a tomar conciencia de ese amor vivificador de 

Dios que se nos ofrece en Cristo muerto y resucitado. Esto es lo primero que 

necesitamos anunciar y también escuchar, porque la gracia tiene un primado absoluto 

en  la vida cristiana y  en toda la actividad evangelizadora de la Iglesia. 
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En nuestra iglesia debemos ofrecer a todos los  fieles un encuentro 

personal con Jesucristo, una experiencia religiosa profunda e intensa, 

un  anuncio Kerigmático y el testimonio personal de los 

evangelizadores, que lleve a una conversión personal y aun cambio de 

vida integral. (Aparecida, 2007, pág. 108) 

 

El origen de la misión de la Iglesia y su singular dinamismo se da al conectarla con 

Cristo  “Luz del mundo” (Jn 8,12) (Sociedad Bíblica Católica, 1972).  Cristo es 

ciertamente el único de quien puede provenir la luz, la salvación para todas las 

gentes. Por voluntad expresa del Señor, la Iglesia ha recibido la misión de anunciar el 

Evangelio a toda criatura, haciendo de ella “Como un sacramento, o sea signo o 

instrumento de la unión íntima con Dios y la unidad  del todo género humano” 

(Concilio Ecuménico Vaticano II, 1962, pág. 23). 

 

La misión  de la Iglesia  tiene su origen en el envío de Jesús por su Padre y del envío 

de Jesús a los apóstoles: “Id, pues, enseñad a todas las gentes, bautizándolas en el 

nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo, enseñándolas a guardar todo lo 

que les he mandado. Como me envió el Padre así os envío Yo” Mt. 28,19. 

 

La Iglesia peregrinante es, por su naturaleza, misionera, puesto que toma su  origen 

de la misión del Hijo y de la misión del Espíritu Santo según el propósito del Padre. 

La Iglesia con su trabajo consigue que todo lo bueno que se encuentra sembrado en 

el corazón y en la mente de los hombres y en los ritos y culturas de éstos pueblos, no 

sólo no desaparezcan, sino que se purifiquen se eleven y perfeccionen para la gloria 

de Dios, confusión del demonio y felicidad del hombre. 

 

La comprensión de la Iglesia en su condición de «misterio» y «sacramento» ha sido 

consecuencia de la recuperación de las «misiones divinas» por parte del Vaticano II.  

Estas dimensiones juntas constituyen  una realidad compleja, en las que están unidos 

el elemento divino y el humano. 

 

Es la misión del Hijo y del Espíritu la que recibe la Iglesia, sirviendo de mediadora 

para dar cumplimiento al designio salvador del Padre. De ahí proviene el deber de la 

iglesia de propagar la Fe, anunciar la Buena Nueva a las gentes haciendo presente a la 
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iglesia, sacramento universal de salvación en el mundo entero. Es de notar dos razones 

en las que se basa el deber misionero de la Iglesia: el mandato de Jesús y la vida que a 

sus miembros infunde Cristo por eso se dice que la Iglesia toda ella es misionera y la 

obra de la evangelización es deber fundamental del pueblo de Dios.  

 

La misión de la Iglesia se cumple cuando se hace presente en acto pleno a todos los 

pueblos, para llevarlos, con el ejemplo de su vida y la predicación, con los 

sacramentos y demás medios de Gracia, a la fe, la libertad y la paz de Cristo, de 

suerte que se les descubra el camino libre y seguro para participar plenamente en el 

misterio de Cristo.  

 

2.1  La espiritualidad cristiana 
 

Entendemos la espiritualidad como:  

 

La experiencia de Dios que se revela en Jesucristo; experiencia que es 

obra del Espíritu, transforma la persona y desencadena un proceso nuevo 

en su vida... Su fuente es la experiencia de fe en Jesucristo muerto y 

resucitado y la conversión y adhesión a Él y al Evangelio, vivida con 

otros en la comunidad Iglesia. (SEJ-CELAM, 1995, pág. 324) 

 

La espiritualidad es un estilo o modo de vivir la vida cristiana,  vida en Cristo y vida 

en el Espíritu acogida por la fe, manifestada en el amor, vivida en la esperanza dentro 

de la comunidad eclesial. Hablar de espiritualidad es hablar de toda la vida, incluida 

la actividad, bajo el impulso del Espíritu Santo. 

 

La espiritualidad cristiana es un dinamismo del Espíritu Santo que anima y orienta 

para hacer “memoria” y vivir en el seguimiento de Jesús: “Él les enseñará todo y les 

recordará lo que yo les he dicho” Jn 14, 27 

 

La espiritualidad cristiana se parece a la humedad y al agua que  

mantiene empapada la hierba  para que ésta esté siempre verde y en 

crecimiento. El agua y la humedad del pasto no se ven, pero sin ellas 

la hierba se seca. Lo que se ve es el pasto, su verdor y su belleza; y es 



29 

 

el pasto lo que queremos cultivar, pero sabemos que para ello 

debemos regarlo y mantenerlo húmedo. (Galilea, 1990, pág. 22)  

 

Con esta sencilla parábola explicaba un obrero lo que era para él su vida cristiana, su 

espiritualidad.   

 

La “hierba” de la parábola es el trabajo, es la vida cotidiana, las relaciones con los 

vecinos, compañeros, y también el compromiso por la justicia, la militancia. 

Necesitan “el agua y la humedad” para no marchitarse, para no quedarse en flor sin 

fruto. Necesitamos el “agua” como la necesita el pasto.  

 

Si el agua del prado se estanca, o si está contaminada, la hierba se va deteriorando o 

pudriendo. La calidad del agua mejora la vitalidad de la hierba. Del mismo modo la 

calidad de la espiritualidad se transmite a la calidad de la acción y del estilo de vida. 

En el Evangelio de la samaritana Jesús nos enseña que esta “agua” no la podemos 

extraer totalmente de nosotros mismos, y que es un “agua” que debe durarnos 

siempre. 

 

Jesús le respondió: Todo el que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que 

beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le dé se 

convertirá en él en fuente de agua que brota para vida eterna. Le dice la mujer: 

Señor, dame de esa agua, para que no tenga más. (Jn 4, 13-15). 

 

Algo así es  la espiritualidad. Son las motivaciones, el talante  profundo que se 

arraiga en la cabeza, pero sobre todo en el corazón del creyente.  Son como las raíces 

que le permiten una veces “dar mucho fruto”, otras  “resistir los vendavales”, otras  

“dar acogida  y sombra a quien se acerca a él”, y en cualquier caso, “tener vida, 

crecer”, y “mantenerse de pie”, vivir con esperanza, sentirse realizado. 

 

La espiritualidad cristiana está centrada en la cruz, símbolo de muerte y de 

resurrección. La cruz tiene un palo vertical y un palo horizontal, están íntimamente 

unidos lo vertical y lo horizontal, es toda la vida.  

 

La vida cristiana se diversifica por su riqueza, y por eso hay diversidad de 
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espiritualidades. En la realidad se experimenta a Dios. No sólo en los aspectos 

positivos sino también en los aspectos negativos de la realidad humana; allí 

encontramos al Dios que nos cuestiona e interpela, al Dios de la vida. 

 

En la espiritualidad cristiana se vive en  la historia, cómo  lugar el que actúa el 

Espíritu, escrutando  los signos de los tiempos. La espiritualidad por el hecho de ser 

un estilo, un modo de vivir la vida cristiana y un dinamismo que empuja a la acción; 

tiene necesidad de encarnarse en la realidad. Lo esencial en la espiritualidad son las 

tres actitudes bíblicas: de Fe, Esperanza y Caridad,  vividas en la dimensión personal 

y eclesial. 

 

Está claro que la espiritualidad cristiana es una exigencia para todos los hijos de 

Dios, así lo recuerda Pablo en su carta a los romanos.  “Todos los que son guiados 

por el Espíritu de Dios son hijos de Dios. (Rm 8, 14) 

 

Es un Dios que es Buena Noticia. Un Dios inimaginable y gratuito: “Padre que ama a 

los ingratos y malos” (Lc. 6,55). Un Dios que se acerca para liberar a los pobres, y 

reconfortar a los pecadores. Es el Dios Trinidad: Padre a quien se debe fidelidad 

absoluta; Hijo que es su Palabra dirigida a la historia; a él se debe seguir como 

Camino hacia el Padre; Espíritu que conduce al Padre por medio del seguimiento de 

Jesús en el Hijo encarnado. 

 

En ésta espiritualidad, la experiencia de Dios es especialmente: 

 

 Una experiencia antropológica: Dios está presente en los hermanos y hermanas, 

particularmente en los más pobres. (Mt. 25,31-46). 

 Una experiencia histórica: Dios se manifiesta en los sucesos positivos y negativos 

de la vida del ser humano. 

 Una experiencia sujeta al proceso de purificación de toda experiencia de Dios. 

 

La experiencia espiritual del pos-concilio ha descubierto el sentido profundo de la fe. 

Desde esta perspectiva se comprende  que el dinamismo de la vida cristiana, deba 

fundarse sobre la experiencia del Dios vivo de la Alianza, que se ha manifestado en 

Cristo.   
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El proceso de la fe implica: 

 

 Partir sin saber a dónde se va; 

 Esperar contra toda esperanza, prototipo Abraham; 

 Ruptura con los vínculos y optar por Dios y por los hermanos, como Moisés; 

 Defender la Alianza de Yahvé que exige empeño por la justicia y el derecho, 

experiencia de todos los profetas; 

 Celebrar las maravillas del Señor como memoria de su fidelidad. 

 

La experiencia de Dios es gradual. Hay un proceso de crecimiento, que lleva desde 

una fe que se basa en los signos, a una fe que crece  apoyada solamente en la Palabra 

en medio de la oscuridad; según Garrido hay una fe que se hace posible en:  

 

 Reconocer a Dios siempre y en cualquier momento; 

 Buscar en todo acontecimiento su voluntad, 

 Contemplar a Cristo en todo ser humano,  cercano o extraño; 

 Juzgar rectamente el verdadero  sentido y valor  de las cosas temporales en 

relación con el fin último, la persona. 

 

De esta manera la espiritualidad cristiana se proyecta en una nueva perspectiva de la 

esperanza, un desafío y un programa de acción.  En la medida en que el cristianismo 

trabaja por realizar la liberación histórica de los hermanos y hermanas, llega a ser 

partícipe del Reino y testimonio de su presencia. 

 

La vida espiritual, según la Biblia, se relaciona entonces con el espíritu  que llena 

nuestro cada ser e impulsa a sentir, a pensar, a comparar, a decidir, y a actuar, en 

todas las esferas de la existencia. Pero no siempre,  el espíritu que  guía y orienta la 

vida es el espíritu de Dios, que se recibe al comenzar la existencia. 

 

A lo largo de la vida se encuentran otros espíritus que pueden ir desplazando el 

aliento de Dios hasta arrinconarlo en una fracción de nuestra vida o hacerlo 

desaparecer. 
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En una de sus cartas Juan advierte: "Examinen los espíritus para ver si vienen de 

Dios. No sea cuestión que se equivoquen y sigan un camino errado" (1Jn. 4,1) 

 

En la Biblia no aparece la vida de una persona, o de un pueblo, dividida en 

secciones: una de las cuales se relaciona con Dios y las demás no. La vida es una 

totalidad y las alternativas  son: que esté animada, guiada, impulsada y orientada 

por el Espíritu de Dios o que, lo esté por otros espíritus, que no son de Dios, y se 

los suele llamar del mundo. Hoy se podría llamar leyes del mercado, 

individualismo,  ambición de poder, o de dinero, discriminación e intolerancia, 

corrupción, droga, etc. La vida espiritual exige constancia, discernimiento, 

esperanza, en permanente búsqueda de que su cotidianidad se mueva y oriente 

con la luz del Espíritu de Dios. 

  

Algunos rasgos de  espiritualidad que nacen de la lectura orante de la Biblia: 

 

 Una espiritualidad que se vive en camino, en marcha: el  prototipo del hombre de 

fe es Abraham.  Él  supo   escuchar el llamado de Dios y salir a su encuentro. A Dios 

no se lo descubre esperando estático. Abraham visualiza a Dios en el camino de su 

vida.  Y ningún camino es totalmente recto. Siempre existen encrucijadas, opciones, 

momentos de decisión e inseguridades.  

 

 Una espiritualidad en búsqueda: el espíritu de Dios no se compra ni se vende. 

Hallarlo implica el esfuerzo cotidiano y renovado de discernir por donde pasa hoy el 

Reino de Dios, desde dónde ser fiel a sus valores y propuestas, con qué actitudes, 

gestos y palabras se camina según el Espíritu  de Jesús. 

 

 Una espiritualidad comprometida con la historia: un excelente ejercicio espiritual 

cotidiano es la lectura del diario y de alguna manera percibir la realidad del pueblo. Un 

texto del AT nos cuenta la experiencia de Moisés que muy podría ser la nuestra.  

“Ciertamente he visto la aflicción de Mi pueblo que está en Egipto, y he escuchado su 

clamor a causa de sus capataces, pues estoy consciente de sus sufrimientos. Así que he 

descendido para librarlos de las manos de los Egipcios, y para sacarlos de aquella tierra a 

una tierra buena y espaciosa, a una tierra que mana leche y miel, al lugar de los Cananeos, 
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de los Hititas, de los Amorreos, de los Ferezeos, de los Heveos y de los Jebuseos. (Ex. 3, 

7-8). 

 

 Una espiritualidad que nace de la compasión y la  misericordia: Jesús vivió muy 

de cerca el sufrimiento de la gente; lo interiorizó, lo hizo suyo y quedó afectado por 

él. Sintió compasión, dolor, cariño, rabia... ante “la  viuda que ha perdido a su hijo 

único” (Lc 7,11), ante los paralíticos-leprosos que son marginados (Lc 17,11-13), 

ante la gente que era manipulada y que no sabía por dónde tirar (Mt 6,34), ante la 

pecadora que quieren apedrear unos hombres que se consideran justos (Jn 8,2-11). El 

sufrimiento del pueblo le provoca misericordia y le lleva a actuar con los pobres. 

“Sean compasivos, como su Padre es compasivo”. (Lc 6,36) 

 

 Una espiritualidad que no rehúye el conflicto: San Pablo plantea la vida espiritual 

como una lucha  interior entre hacer el bien que quiere y el mal que no quiere 

(Rom.7, 19). Podríamos decir entre dejarse guiar por el Espíritu de Dios o por otros 

espíritus: ambición, dinero, poder, egoísmo, etc. 

 

Los cristianos suelen tener miedo al conflicto. Tanto el que se da al interior de cada 

persona como el que se da al exterior, en la vida en sociedad. En la vida de los 

profetas se encuentran muchas experiencias de conflicto: incomprensión hacia Dios, 

incomprensión de Dios, rechazo de los demás, soledad. Momentos de cruz, si se 

quiere ser animado por el Espíritu de Jesús, que invita: "Si quieres seguirme, toma tu 

cruz de cada día y sígueme" 

 

 Una espiritualidad profética: que sabe mirar el mundo, reconocer los signos de 

la presencia o ausencia de Dios en la realidad, en lo que pasa, en lo que nos pasa. 

Es contar con las antenas para ver la realidad y analizarla con sentido crítico y 

reflexivo, leer la vida con los ojos de Dios, atentos a indignarnos con lo que 

destruye la vida, y prontos a alegrarnos con las semillas de vida nueva, presentes 

entre nosotros. “El reino de Dios es como un hombre que echa semilla en la 

tierra, y se acuesta y se levanta, de noche y de día, y la semilla brota y crece; 

cómo, él no lo sabe”. (Mc. 4, 26-27) 

 

El profeta no duda en denunciar todo aquello que no está inspirado por Dios sea el 
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lujo y abuso de unos pocos (Am. 3, 15-4, 3) o una mala política del gobernante de 

turno (Jer. 22, 13-19) o las práctica de una religión que no conduce a Dios ni le 

agrada (Is. 58, 1-10). 

 

Un profeta verdadero anticipa el futuro y descubre la esperanza, que no vacila en 

anunciar la utopía de un mundo nuevo, "animado" según el Espíritu de Dios. Puebla 

insiste en que hoy más que nunca urge recuperar el espíritu profético.  

 

 Una espiritualidad que construye la justicia: Va más allá de las reglas 

jurídicas, le mueve un profundo respeto y servicio al prójimo.  En el Antiguo 

Testamento la noción de Justicia es central. Dios interviene en la historia liberando al 

pueblo hebreo esclavo para realizar justicia. Hacer  justicia está relacionado con 

garantizar las condiciones de vida para todos.  

 

 Al israelita se le pedía respetar y practicar la Ley, y el espíritu que anima la 

Ley es la construcción de la justicia en medio del pueblo. Los profetas identifican a 

Dios con la justicia y dicen con claridad que el que practica la justica conoce a Dios. 

(Jer. 22, 16) 

 

 Es experiencia de encuentro y comunión con Dios. Aquel que practica la justica 

está animado por el Espíritu de Dios. Dios habita en él.  

 

 En el Nuevo Testamento el apóstol Juan nos dirá lo mismo en su primera 

carta: "Ustedes saben que Él es justo; reconozcan entonces que quien obra la justicia, 

ése ha nacido de Dios." (1 Jn. 2, 29). La vida espiritual se demuestra en obras 

concretas.  

 

 Una espiritualidad que promueva la solidaridad: El Nuevo Testamento se resume 

en el mandamiento del amor. Amor al prójimo y amor a Dios. El amor en el Nuevo 

Testamento está relacionado con la justicia del Antiguo. La palabra que se usa es 

ágape, que expresa unión, encuentro, solidaridad, comunión de personas. El amor no 

es visto desde una relación entre dos personas sino como algo más amplio, que 

implica una trama social. La práctica del amor es la puesta en marcha de una nueva 

forma de relacionarse entre todas las personas.  En la parábola del juicio final, 
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(Mateo 25, 31ss). 

 

Queda claro como la solidaridad con los demás, partiendo de los que sufren 

marginación o algún tipo de injusticia, es la práctica verdadera del amor que Dios 

nos manda, y garantía de encuentro con Jesús. Atención, que las palabras de Jesús 

sobre el amor son un mandamiento, no una invitación. Es lo que hay que hacer, si 

vivimos animados por el Espíritu de Jesús. 

 

 Una espiritualidad liberadora: Una espiritualidad que rompa con nuestra imagen 

de Dios, para que pueda mostrarse y salir a nuestro encuentro. Una espiritualidad que 

libere a Dios de las pesadas cargas que le adjuntamos los seres humanos y que van 

borroneando su imagen.  

 

Javier Garrido, sugiere que hay que dejar que Dios sea Dios. Que su voluntad nos 

sorprenda y nos sacuda. Que nos conduzca a un crecimiento en libertad, para vivir 

los valores del Evangelio de Jesús. Que nos ayude a liberarnos de los falsos espíritus 

que ocupan el lugar de Dios en nuestra vida y nos orientan por caminos falsos. Una 

espiritualidad que nos comprometa en la búsqueda del Reino, en la liberación de todo 

el que sufre, en la construcción del mundo nuevo. 

 

La espiritualidad tiene una palabra para decirnos sobre la economía, la política, las 

relaciones humanas, la comunicación, el trabajo, la familia. Negarle esa posibilidad, 

separar alguna realidad humana para que  no sea alcanzada por ella implica 

reconocer que el espíritu que nos guía no es el de Dios. Porque a Dios le interesa la 

vida entera. Y no la parte que nosotros le destinamos, reservándonos el resto para 

hacer lo que nos plazca. 

 

Jesús es el Santo que santifica a todos quienes a Él se acercan 

 

El divino Maestro y Modelo de toda perfección, el Señor Jesús, 

predicó a todos y cada uno de sus discípulos, cualquiera que fuese su 

condición, la santidad de vida, de la que Él es iniciador y consumador: 

Sean, pues, perfectos, como su Padre celestial es perfecto (Mt 5, 

48)  ... Quedan, pues, invitados y aun obligados todos los fieles 
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cristianos a buscar insistentemente la santidad y la perfección dentro 

de su estado. (Concilio Ecuménico Vaticano II, 1979, págs. 28-29) 

 

Lo propio de la santidad cristiana es, una gran vivencia de la fe, la esperanza y la 

caridad. Son éstas las virtudes fundamentales de la experiencia espiritual, y son las 

que dan calidad y sentido evangélico a todas las demás virtudes y formas  de  

compromiso cristiano.  

 

2.2  Vocación, seguimiento y misión 
 

Dios Padre sale de sí, por así decirlo, para llamarnos  a participar de su gloria. De 

este Dios que es el padre de Jesús, Jesús afirmará: “Que no es un Dios de muertos 

sino de vivos” (Mc. 12,27). En éstos últimos tiempos, nos ha hablado por medio de 

Jesús su Hijo (Hb. 1,1ss) con quien llega la plenitud de los tiempos Dios, que es 

Santo y nos ama, nos llama por medio de Jesús a ser santos (Ef. 1,4-5). 

 

2.2.1  Vocación 

El termino vocación toma varios significados en la cultura contemporánea, coloca 

siempre en el centro a la persona. Por vocación se entiende en primer lugar el 

proyecto de vida que elabora cada hombre y mujer sobre la base de sus múltiples 

experiencias y en la confrontación con un sistema coherente de valores que dan 

sentido y dirección a la vida del ser humano. 

  

En el terreno religioso, vocación indica la llamada por parte de Dios, como iniciativa 

suya amorosa, y la respuesta de la persona en un diálogo entrañable de participación 

corresponsable. Vista desde la perspectiva de Dios, la vocación se presenta como la 

iniciativa de Dios que se da y que al darse llama. Por parte del ser humano, la vocación 

es una invitación, una interpelación a la que hay que dar una respuesta.   

 

El primer protagonista de la vocación es Dios, al que la Biblia indica como «el que 

llaman (Rom 9,1 1; cf. Gál 5,8: 1 Pe 1,15). La vocación de Dios tiene estas 

características fundamentales: Es un acto de elección de la voluntad libre de Dios. 

Dios, por propia iniciativa, dirige su amor al hombre escogiéndolo desde antes de 
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nacer (cf. Jr 1,5: Gál 1,15) y alcanzándolo en su vida cotidiana, sea cual fuere su 

realidad personal, material, espiritual, y sean cuales fueren las circunstancias 

concretas en que la persona, por su propia responsabilidad, llega a encontrarse en el 

camino de su vida (Jr 1 ,6-7. Gál 1 ,1314; Ef 1,3-14). 

 

2.2.1.1  Niveles y Dimensiones de la Vocación 

 

El deseo de Dios está inscrito en el corazón del hombre, porque el hombre ha sido 

creado por Dios y para Dios; y Dios no cesa de atraer al hombre hacia sí, y sólo en 

Dios encontrará el hombre la verdad y la dicha que no cesa de buscar: 

 

La razón más alta de la dignidad humana consiste en la vocación del 

hombre a la comunión con Dios. El hombre es invitado al diálogo con 

Dios desde su nacimiento; pues no existe sino porque, creado por Dios 

por amor, es conservado siempre por amor; y no vive plenamente 

según la verdad si no reconoce libremente aquel amor y se entrega a 

su Creador. (FIDEI DEPOSITUM, 1992, pág. 19)  

 

El ser humano ha sido llamado a la existencia para trascender como persona en un 

diálogo propio de aceptación y de cooperación con todos los llamados a la existencia.  

Así mismo  es convocado en un proyecto de crecimiento en el amor mediante el 

llamado a la fe en Cristo Jesús (vocación cristiana), y se expresa de forma concreta y 

específica por la participación en la misión y vida de la Iglesia, para construcción del 

Reino de Dios (vocación específica). 

 

Primer Nivel: Vocación Humana 

Cada persona es un ser único e irrepetible, llamado por Dios a la existencia en un 

proceso de maduración que se descubre como persona, lleno de posibilidades y 

potencialidades, con limitaciones y necesidades. Este proceso se realiza en relación 

consigo mismo, con Dios, con los demás y el mundo que le rodea. 

 

Segundo Nivel: Vocación Cristiana 

Todo seguidor de Cristo está llamado a la salvación en comunidad, su punto de 

llegada es la eternidad, una vida plena que perdura, a una vida que construye paz, 

porque es acompañada de manera permanente por el Espíritu de Jesús. 
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El hombre y mujer llamados a la vida, descubren además un llamado a la fe, que es 

adentrarse a la aventura de un Dios que se le revela en su caminar. Por este segundo 

llamado descubren que Dios es Padre y que les llama por Jesucristo para ser sus hijos 

en una vida de santidad. 

 

La vida cristiana es una vocación porque es una vida en el “Espíritu”. “El Espíritu 

mismo da testimonio a nuestro espíritu, de que somos hijos de Dios. (Rm 8,16)  

 

Tercer Nivel: Vocación Cristiana Específica 

“Conocer a Jesucristo por la fe es nuestro gozo; seguirlo es una gracia, y transmitir 

este tesoro a los demás es un encargo que el Señor, al llamarnos y elegirnos, nos ha 

confiado” (Aparecida, 2007, pág. 15). 

 

El llamado a la fe implica una adhesión consciente a Cristo, ya que el encuentro con 

él transforma a la persona, de manera que el ser cristiano no puede darse de forma 

abstracta o etérea, sino que pide situarse en una forma de ser cristiano concreto: 

como laico, como consagrado, como misionero o como ministro ordenado. Así, el 

proceso de madurez humana y cristiana, se desenvuelve en un compromiso gradual 

dentro de la Iglesia para el mundo. 

 

2.2.2  Seguimiento 

 

En la experiencia de la comunidad cristiana ha llegado a ser un tema evocador de 

realidades que están en el origen fundante de la vida divina: gratuidad, discipulado, 

camino, alianza, fidelidad, aprendizaje, dinamismo, creatividad, crisis, 

despojamiento, conversión, cruz, resurrección.  

 

Seguir a Cristo es tarea fundamental de un discípulo,  significa acogerlo como centro 

de gravedad de la vida, escudriñarlo en los múltiples signos de la historia, adoptarlo 

como punto de referencia de todo juicio, aceptarlo como revelación transparente y 

definitiva del Padre, situarlo en el corazón de la experiencia cristiana, reconocerlo 

como paradigma del ser humano y fuente absoluta de sentido para la existencia 

entera. 
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“Fueron, vieron donde vivía y se quedaron con Él”.  (Jn 1, 39” 

 

Jesús llama a cada uno por su nombre, conoce a fondo su historia, convive con la 

persona y le envía a continuar con la misión. (cf Mc 3, 14-15) 

 

¡Sigamos al Señor Jesús!  Discípulo es el que habiendo respondido a este llamado, lo 

sigue paso a paso por los caminos del Evangelio.  En el seguimiento oímos y vemos 

el acontecer del Reino de Dios, la conversión de cada persona, punto de partida para 

la transformación de la sociedad, y se nos abren los caminos de la vida eterna.  En la 

escuela de Jesús aprendemos una “vida nueva” dinamizada por el Espíritu Santo y 

reflejada en los valores del reino. 

 

Identificados con el Maestro, nuestra vida se mueve al impulso del 

amor y en el servicio a los demás.  Este amor implica una continua 

opción y discernimiento para seguir el camino de las 

Bienaventuranzas.  (cf. Mt 5, 3-12; Lc 6, 20-26).  No temamos la cruz 

que supone la fidelidad al seguimiento de Jesucristo, pues ella está 

iluminada por la luz de la Resurrección. (Aparecida, 2007, pág. 272)   

 

2.2.3  Misión 

 

La misión que el Padre encarga a Jesús es: salvar a todo hombre y mujer, no sólo el 

alma sino también el cuerpo y el espíritu, es decir la persona íntegra y todas sus 

relaciones.  

 

El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres 

la Buena Nueva, me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos y dar la vista 

a los ciegos;  para dar la libertad a los oprimidos y proclamar un año de gracia del 

Señor. (Lc. 4,18-19) 

 

Su misión es salvar a los seres humanos de cualquier tiempo o latitud. Él mismo 

sintetizó su misión en cinco puntos cuando, desde la tribuna de la sinagoga de 

Nazaret presentó su plan de trabajo:  
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“El Espíritu de Dios está sobre mí, porque me ha ungido y me ha enviado: a anunciar 

la Buena Nueva a los pobres, a proclamar la liberación a los cautivos, a dar vista a 

los ciegos, a dar libertad a los oprimidos y proclamar el año de gracia del Señor” (Lc 

4,18-19). 

 

Jesús tenía un objetivo bien concreto y definido: instaurar el Reino de Dios en este 

mundo. Por eso, el tema central de su predicación, era revelar el misterio del Reino: 

que implica condiciones para entrar en él y sobre todo, el estilo de vida de quienes le 

pertenecen. San Mateo delinea dos veces los diferentes elementos de cómo Jesús 

implantó el Reino:  

 

“Recorría Galilea, proclamando la Buena Nueva de Dios, enseñando en las sinagogas 

el misterio del Reino y curando a los enfermos” (Mt 4,23; 9,35). 

 

Jesús prolonga su misión a través de Él, llenó de Espíritu Santo a los suyos 

habilitándolos y capacitándolos así para continuar su misión. “Como el Padre me 

envío, también yo les envío. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: reciban el 

Espíritu Santo”  (Jn.20, 21). 

 

Todo el trabajo evangelizador será una experiencia de salvación a través de un 

encuentro personal con Cristo  Resucitado. “EL que crea y sea bautizado, se salvará; 

el que no crea,  se condenará” (Mc. 16,16). 

 

Los carismas son acompañantes necesarios en nuestra evangelización; para un 

discípulo, evangelizar sin usar los carismas es mutilar el Evangelio. “…proclamen 

que el Reino de Dios está cerca. Curen  enfermos, resuciten muertos, purifiquen 

leprosos, expulsen demonios. Gratis lo recibieron; denlo gratis” (Mt.10, 7-8). 

 

El Papa Pablo VI nos dice que la finalidad de la evangelización es el cambio interior de 

la persona, de modo que la Iglesia evangeliza cuando por la sólo fuerza divina del 

mensaje que proclama, trata de convertir al mismo tiempo la conciencia personal y 

colectiva de los seres humanos, la actividad en la que ellos están comprometidos, su vida 

y ambientes concretos.  Intenta alcanzar y transformar por la fuerza del Evangelio los 

criterios de juicio, los valores determinantes, los puntos de interés, las líneas de 

pensamientos, las fuentes inspiradoras y los modelos de vida de la humanidad, que están 
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en contraste con la Palabra de Dios y con el designio de salvación. 

 

2.3  El discipulado cristiano 
 

“Recibirán la fuerza del Espíritu Santo que vendrá sobre ustedes, y serán mis 

testigos…hasta los confines de la tierra” (Hch 1,8). 

 

El discípulo llega a la identidad de tener los mismos sentimientos de Jesús. Vive la 

experiencia de Dios, porque el discípulo, que  crucifica su querer para identificarse  

con Cristo, lleva en si las señales de la pasión. 

 

El discípulo de Jesús tiene un perfil y unas características que lo definen:  

 

El discípulo no está por encima del Maestro. “No está el discípulo por encima del 

Maestro ni el siervo por encima de amo, ya le basta al discípulo ser como su 

Maestro” (Mt. 10,24). 

 

El discípulo es instruido por el Maestro: “Cuando acabó Jesús de dar instrucciones a 

sus doce discípulos, partió de allí para enseñar y predicar en sus ciudades” (Mt. 

11,1). 

 

El discípulo es parte de la familia de Jesús, y se sienta  a la mesa con su Maestro: “Al 

atardecer, se puso a la mesa con los doce” (Mt. 26,20). 

 

“El discípulo es manso, puro y humilde de corazón, pobre de espíritu y perseguido”. 

(Mt. 5,1ss).  

 

Quienes se sintieron atraídos por la sabiduría de las palabras del Maestro, por la 

bondad de su trato, y por el poder de sus milagros, acogieron el don de la fe, y 

llegaron a ser discípulos de Jesús. Su vida adquirió una plenitud extraordinaria al 

llenarla de luz,  de fuerza y de esperanza. Su encuentro con Jesús, se convirtió en 

su roca, su paz y su vida. Para todas las personas el encuentro con Cristo debe 

expresar nuestra alegría de ser discípulos del Señor y de llevar el don del 

Evangelio. 
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Un tema clave, propio de la espiritualidad del discípulo, es el de la conversión, que 

puede revestir muchos aspectos. En ella se  permite detectar principalmente dos 

facetas: 

 

 Paso de una situación de pecado al estado de gracia o amistad con Dios; 

 Paso de una religiosidad tibia a otra más intensa.  

 

Otro elemento presente en el itinerario del discipulado, es el denominado “combate 

espiritual”. En él se observa un desarrollo progresivo en la superación de los 

obstáculos que se oponen a la adquisición de los sentimientos de Jesús por parte del 

creyente.  

 

El Documento de Aparecida recalca que la intensidad de la vida de discípulo 

coincide con el grado de la gracia, la santidad no es más que participación del amor 

de Dios.  

 

El misionero católico es aquella  persona que  consciente del mandato de Cristo  

anima a sus seguidores a ir  por el mundo anunciando la buena nueva a todas las 

gentes. El misionero, mensajero de la doctrina de Cristo, confía plenamente en las 

palabras de Cristo:  

 

Vayan y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos. Bautícenlos en el nombre 

del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, y enséñenles a cumplir todo lo que yo les he 

encomendado. Yo estoy con ustedes todos los días hasta el fin del mundo. (Mt. 

28,18-20). 

 

El Concilio Vaticano II recordó a todos los cristianos que, como seguidores de 

Cristo, estamos investidos de un carácter sacerdotal. Por tanto, toda persona 

bautizada es, por esencia misionera. 

 

Pero a la hora de “vayan y prediquen a todas las gentes”(Mat 28,19), comenzando 

desde nuestro testimonio entre los que nos rodean (familiares, amigos, colegas de 

estudio o trabajo, etc.) debemos prepararnos para ello. Esta preparación, 
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fundamentalmente, consiste en una vida coherente con el mensaje cristiano; si somos 

fuertes en ello, nuestro testimonio será fiel. 

 

Hay un dicho popular: nadie da de lo que no tiene. Que nos puede dar  fuerza a la 

hora de prepararnos personalmente para ayudar a los demás; sólo así, formaremos 

parte del noble mundo de los que saben servir, a imitación de Cristo, nuestro 

Maestro. 
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CAPÍTULO 3 

 

DIMENSIÓN SALESIANA 

 

Al hablar de Espiritualidad Salesiana se entiende el conjunto de principios, ideas, 

sentimientos y modelos de comportamiento que caracterizan a los discípulos de Don 

Bosco en su deseo de ser fieles al Espíritu Santo. 

 

“La Espiritualidad Salesiana nos hace pensar en una especie de "Rostro Salesiano"  

definido por una serie de aspectos que lo componen” (Salesianos León, 2000). 

 

Cuando se dice “Espiritualidad Salesiana" se refiere a la espiritualidad propia de 

todas aquellas personas que, dentro de una comunidad reconocida, comparten 

verdadero parentesco espiritual y una consanguinidad apostólica como herederos y 

portadores del espíritu y la misión que el Espíritu Santo confió a Don Bosco y Santa 

María Mazzarello para la vida de la Iglesia. 

 

La palabra “espiritualidad” deriva de “espíritu”. Y el espíritu es lo más hondo del ser 

de una persona. Ese espíritu da vida, hace ser lo que se es, lleno de fuerza, mueve, 

sostiene e impulsa a que la persona tenga motivaciones últimas, ideales grandes y 

nobles, una mística con la cual y por la cual vivir y luchar.  

 

Cuando se afirma que una persona tiene “mucho espíritu” se dice que en ella se nota 

con claridad motivaciones y convicciones profundas, una riqueza y equilibrio interior 

que sostiene sus proyectos en la certeza del logro, de la esperanza, que es capaz de 

contagiar y arrastrar a otros en pos de ideales. Lo anterior quiere decir que toda 

persona tiene “espíritu” y, por ello, una “espiritualidad”, o sea, un modo específico 

de proyectar la vida de acuerdo a un espíritu. Nadie puede vivir sin espiritualidad, ni 

siquiera los ateos.  

 

Se está de acuerdo con que nadie puede vivir sin espiritualidad, lo que hace 

preguntarse: ¿qué es lo que hace que alguien tenga y viva la espiritualidad cristiana 

católica y no budista, teísta, de la “new age”, atea, etc.?   
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Se puede decir que se tiene una espiritualidad cristiana cuando en la vida y en la 

Iglesia se da una relación personal y cada vez más profunda con Dios Padre, Hijo y 

Espíritu Santo.  

 

Pero hay otra cosa: ¿Cómo es que entre los cristianos-católicos, los que creen en 

Dios: Padre, Hijo y Espíritu Santo, se habla de distintas “espiritualidades” como la 

“Franciscana”, la “Ignaciana”, “Dominica”, “de la Cruz”, “Salesiana”, etc.?  

 

Se afirma que la espiritualidad cristiana es única y que su fundamento es el amor de 

Dios trinidad.  Las “espiritualidades cristianas” nacen de las actitudes, valores o 

enseñanzas que Jesús dejó en su Evangelio. Nadie deja de vivir la relación personal 

con Dios Trino, nadie deja de reconocer todo lo que Jesús enseñó e hizo, sólo 

subraya alguna actitud o valor del Evangelio más que otro.  

 

Y si es relación personal, quiere decir, que se hace entre personas, en comunidad 

eclesial y como experiencia que envuelve a toda la persona y toda la vida, no sólo el 

intelecto, o el yo, o el ámbito litúrgico. La espiritualidad cristiana católica no es ni 

intimista y/o verticalista como si se pudiera decir: “yo hablo con Dios y el habla 

conmigo y los demás no me interesan”.  

 

3.1 Espiritualidad Juvenil Salesiana 

 

La Espiritualidad Salesiana, al igual que todas las espiritualidades cristianas-

católicas, tienen su fundamento en la relación personal, dinámica y creciente con 

Dios: Padre, Hijo y Espíritu Santo; pero resaltando algunos de los valores o actitudes 

presentes en el Evangelio. Es decir, esa relación y valores atraviesan todo, dan color 

y sabor a lo que una persona hace, piensa y siente, lo que le sucede y rodea.  

 

Por otra parte, hay que afirmar que a vivir de tal manera “se aprende”. A expresarse 

de una forma determinada como creyente en el mundo, organizando la propia vida en 

comunidad (familiar, grupal, eclesial), en torno a determinadas actitudes y valores 

Evangélicos, “se aprende”. Por eso hay que ser valiente, entusiasta y constante en el 

ejercicio de ello, hay que ser paciente y hacerse ayudar por el Espíritu de Dios, de lo 

contrario, no hay espiritualidad.  
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Espiritualidad 

 

 

Figura 2.  Fuente: Datos de la investigación, M. Jiménez & T. Peña, 2014. 

 

La Espiritualidad Juvenil Salesiana nació así. Dios “que ama a los jóvenes, suscitó en 

Don Bosco un pastor para los descarriados, un amigo para los solitarios, un maestro 

para los marginados y un padre para los huérfanos y abandonados” (Albarrán, 2013, 

pág. 1). 

 

Don Bosco, dejándose guiar por el Espíritu Santo, supo mostrar en la vida cotidiana a 

los niños, adolescentes y jóvenes más necesitados, un Dios Padre bondadoso, alegre 

y cercano a ellos. 

 

María Mazzarello, por su parte, sintió en Mornese el llamado a trabajar por la 

educación de las niñas y jóvenes del pueblo, siendo para ellas maestra y amiga, 

teniendo en su relación el único fin de que crecieran en el conocimiento y en el amor 
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de Dios y que vivieran felices de ser mujeres. 

 

Recordar a Don Bosco y a María Mazzarello en su estilo y método educativo es ver 

reflejado el estilo de Jesús Buen Pastor. 

 

Salesianos y Salesianas lo conocen y asumen como parte de su identidad. 

 

Jesucristo se relacionó con su Padre, trató a las personas y llevó a cabo su misión con 

un característico estilo de vida y acción, cuyos principales rasgos fueron: 

 

 La búsqueda del buen pastor: no se quedó aguardando al pueblo, a los pobres y a 

los necesitados, fue a su encuentro, salió a predicar y a sanar... 

 La presencia entre los destinatarios; 

 La atención diferenciada a la muchedumbre, al grupo de los doce y a cada 

persona. 

 El uso de la "racionalidad": vive con un equilibrio interior y exterior, tiene unas 

claras convicciones, defiende la verdad, se manifiesta libre, opta por la persona y 

no por el poder o el dinero, parte de la realidad observada, sabe hacer descubrir 

los valores del Reino, usa el diálogo y respeta la libertad de los destinatarios... 

 La pedagogía del amor: centra todos los mandamientos en el amor; da un trato de 

amigos y ama hasta dar la vida; es paciente con los discípulos, bondadoso con los 

enfermos, misericordioso con los pecadores, delicado con los niños; tiene un 

corazón manso, humilde, comprensivo, bueno, sensible y misericordioso; conoce 

el corazón humano, enseña su importancia y sabe dirigirse a él.  (Mt 7,11) 

 

Se conoce la calidad y el estilo de su amor por las parábolas del buen pastor, de la 

oveja perdida, del hijo pródigo... 

 

De estas personas suscritas por Dios, de su forma de seguir a Jesús viviendo el 

Evangelio, nacen los núcleos que invitan gradualmente a la santidad, al estilo de Don 

Bosco y Madre Mazzarello.  

 

El secreto del éxito de Don Bosco y Madre Mazzarello educadores,  es su intensa 

espiritualidad, es decir, aquella energía interior que une inseparablemente en el amor 
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de Dios y el amor del prójimo, de modo que logra hacer una síntesis entre 

evangelización y educación. La Espiritualidad Salesiana, expresión concreta de esta 

caridad pastoral, constituye, pues, un elemento fundamental de la acción pastoral 

salesiana, es su fuente de vitalidad evangélica, su principio de inspiración y de 

identidad, su criterio de orientación. 

 

Se trata de: 

 

Una espiritualidad a medida de los jóvenes, especialmente de los más pobres, que 

sabe descubrir la acción del Espíritu en su corazón y colaborar en su desarrollo.  

 

Una espiritualidad  de lo cotidiano, que propone la vida ordinaria como lugar de 

encuentro con Dios. 

 

Una espiritualidad pascual de la alegría en la actividad, que desarrolla una actitud 

positiva de esperanza en los recursos naturales y sobrenaturales de las personas y 

presenta la vida cristiana como un camino de felicidad. 

 

Una espiritualidad de amistad y relación personal con el Señor Jesús, conocido y 

frecuentado en la oración, en la Eucaristía y en la Palabra. 

 

Una espiritualidad de comunión eclesial vivida en los grupos y, sobre todo, en la 

comunidad educativa, que une a jóvenes y educadores en un ambiente de familia 

alrededor de un proyecto de educación integral de los jóvenes. 

 

Una espiritualidad del servicio responsable, que suscita en jóvenes y adultos un 

renovado compromiso apostólico para la transformación cristiana del propio 

ambiente hasta el compromiso vocacional. 

 

Una espiritualidad mariana, que confía plenamente, con sencillez y seguridad, en la 

ayuda materna de la virgen. Esta espiritualidad ayuda a discernir y a afrontar los 

desafíos de la acción pastoral y crea unidad entre todos los que comparten la misión 

y colaboran en ella. 
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3.1.1  Características de la Espiritualidad Salesiana 

Don Bosco transmitió una modo de vivir y de trabajar, único; una combinación de 

vida y acción que se conoce como el espíritu salesiano. 

 

Una atención especial al bienestar de la gente joven, allí donde estén. 

 

Actitud de acogida y de afecto - vivida con espíritu abierto y cordial; disponibilidad a 

dar siempre el primer paso y hacer que los otros se sientan cómodos con nuestra 

amistad, respeto y paciencia. 

 

Alegría y Optimismo. No hay lugar para el desánimo ante las dificultades, sino más 

bien la aceptación serena y tranquila de todo lo que es bueno. 

 

Trabajo y Templanza o aprender a equilibrar una energía incansable y un trabajo 

duro con sencillez y moderación. Quiere decir también cómo frenar los impulsos del 

corazón a fin de mantenerse siempre ecuánime y sereno. 

 

Aceptación de la rutina diaria con alegría: “Aquí hacemos consistir la santidad en 

estar siempre alegres”. 

 

Creatividad y flexibilidad - características de la presencia salesiana en el trabajo con 

los jóvenes. 

 

Una perspectiva realista de la vida acompañada de una exquisita atención a las 

insinuaciones del Espíritu manifestadas a través de los signos de los tiempos. 

 

El método educativo - “El Sistema Preventivo”- es un sistema basado enteramente en 

la razón, la religión y el amor, una experiencia espiritual y educativa original con los 

jóvenes y a través de ellos, para su salvación y la de todos. 

 

Profunda confianza en Dios y una escucha constante de su voluntad como 

fundamento espiritual de nuestro trabajo. De este modo se lucha para mantener viva 

la contribución a la obra creativa de Dios y a su presencia amorosa en la Historia. 
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3.2  Núcleos de la Espiritualidad juvenil Salesiana 

 

Se habla de núcleos porque se presenta el centro de cada elemento en forma sencilla 

y sin más explicación. Y se habla de salesiana porque es la espiritualidad que Don 

Bosco asumió de San Francisco de Sales. De igual forma, una mujer del tiempo, 

María Dominga Mazzarello, vivió el don del Espíritu en comunión con Don Bosco. 

 

De la misma manera, se dice que es juvenil porque es la propuesta que Don Bosco 

hizo a sus muchachos y María Mazzarello o Maín a las chicas de Mornese, para que 

se santificaran alegremente sin perder las características propias de su edad.  

 

Hoy los Salesianos y las Hijas de María Auxiliadora se proponen relanzar el gusto y 

el deseo de Dios; el encontrarlo en la fiesta y el compromiso de la vida, en la 

responsabilidad de lo creado y en la corresponsabilidad eclesial y social.  

 

Núcleos: 

 

1. Dejarse amar y encontrar por Dios, amarle y encontrarle en la vida cotidiana. 

2. Vivir en actitud de esperanza alegre, de realismo optimista y familiaridad festiva. 

3. Vivir en lo cotidiano una amistad fuerte y personal con Cristo.  

4. Experimentar en la vida una pertenencia a la Iglesia en forma cada vez más 

responsable y comprometida para hacer presente el Reino de Dios.  

5. En lo cotidiano, el amor a Dios lo demostramos a través del amor al prójimo en 

forma de servicio generoso y amable. 

6. Vivir al estilo de la Virgen María del Evangelio,  experimentándola como: 

Madre, Maestra, Guía y Auxiliadora. 

 

1. Dejarse amar por Dios, amarle y encontrarle en la vida cotidiana 

 

Porque lo cotidiano inspirándonos en Jesús de Nazaret, en su seguimiento, es el lugar 

donde los jóvenes reconocen la presencia amorosa de Dios vivo y de la vida. De Don 

Bosco se dice "que vivía como si viviera al invisible", esto es, con la certeza salvífica 

de Dios en la historia. 
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Madre Mazzarello se dejó transformar por la acción de Dios en su vida, viviendo 

continuamente en su presencia e invitando a las muchachas a hacer de cada acto del 

día un acto de amor  a Dios. Por eso se procura que la vida sea celebrada como 

sacramento de la presencia de Dios, como liturgia de alabanza al Dios que ama. Por 

eso no hay que separar la vida de la fe. La fe se hace vida,  con exactitud los deberes 

cotidianos. Ahí es donde Dios se hace presente para amar. 

2. Vivir en actitud de esperanza alegre, de realismo optimista y familiaridad 

festiva 

 

Vivir esto con la certeza de que el Señor estará siempre "hasta el fin de los tiempos", 

porque Cristo resucitó y venció a la muerte y al pecado. Incluso los muchachos 

intuían que Don Bosco tenía más problemas cuando andaba más sonriente y 

optimista que nunca; él sabía que todo tiene solución dentro de los planes de Dios, 

que la esperanza de un cristiano no puede morir. Por eso se valora y promueve el 

ambiente familiar; la amistad abierta, el juego, el deporte, la música, el canto, las 

convivencias, las fiestas como expresión de valores Evangélicos. Don  Bosco solía 

repetir: "nosotros hacemos consistir la santidad en estar siempre alegres".  

 

María Mazzarello no se cansaba de repetir insistentemente en sus conferencias y 

cartas: "¿Estás alegre? La alegría es signo del corazón que ama mucho al señor". 

 

3. Vivir en lo cotidiano una amistad fuerte y personal con Jesucristo 

A quien se conoce y frecuenta en la Oración, Eucaristía y Penitencia; en el Evangelio 

y el amor al prójimo. Por tal motivo Don Bosco recomendaba y propiciaba la oración 

sencilla, personal y grupal; la imitación de Cristo en el Evangelio; la celebración 

participada, alegre y frecuente de la Confesión y de la Eucaristía, sin separarla del 

amor al prójimo como apostolado. 

 

Don Bosco siempre hizo de Jesucristo su mejor amigo, su más grande maestro y su 

único salvador.  Madre Mazzarello ya antes de conocer a Don Bosco se distinguió en 

su vida por un fuerte amor a la eucaristía que le hacía correr cada mañana para 

participar a la Santa Misa y le impulsaba en la preparación catequística de las niñas y 

jóvenes del oratorio para su primera comunión, Jesús era toda su fortaleza. 
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4. Experimentar en la vida una pertenencia a la Iglesia en forma cada vez más 

responsable y comprometida para hacer presente el reino de Dios 

Para experimentar esta pertenencia cada vez más responsable y comprometida y 

hacer presente el Reino de Dios, Don Bosco tenía y recomendaba una grande 

devoción al Papa y unión con los obispos y formaba grupos de jóvenes en un 

asociacionismo que ya era una vivencia de pequeña comunidad, de pequeña Iglesia 

que hace experiencia del Reino de Dios. Con ellos colaboraba en las parroquias para 

enriquecer y servir a la comunidad eclesial local con espíritu alegre, fraternal y 

misionero, y promoviendo toda clase de vocaciones eclesiales con tal de que se 

hiciera presente el Reino en nuestro mundo. 

 

Maín ya desde su juventud estuvo inserta plenamente en la vida de su parroquia, formó 

parte de la asociación de las Hijas de María Inmaculada, y animó entre las jóvenes de 

Mornese la vida de grupo y de pertenencia. Su amor por la Iglesia le llevaba a desear 

su difusión en todo el mundo, enviando a sus hijas a las misiones. 

 

5. En lo cotidiano, el amor a Dios lo demostramos a través del amor al prójimo 

en forma de servicio generoso y amable 

Que se muestra en forma de servicio generoso y amable, de manera especial a los 

más necesitados, convirtiéndose, como quería Don Bosco en "honrados ciudadanos y 

buenos cristianos", con la creatividad propia del que está aprendiendo a amar hasta 

comprometer toda la vida como Don Bosco. Él pedía que en los grupos, sus 

muchachos tuvieran un apostolado entre los jóvenes y con los pobres, buscando 

llegar hasta las mismas estructuras sociales para impregnarlas de Evangelio, porque 

el prójimo, en el joven, en el pobre amado y promovido se da el encuentro de Cristo 

y la propia realización. Si alguno de sus muchachos quería servirlos de por vida los 

invitaba a forma parte de su familia Salesiana. Maín al igual que Don Bosco, entrega 

su vida al servicio de los más necesitados.  

 

6. Vivir al estilo de la Virgen María del Evangelio,  experimentándola como: 

Madre, Maestra, Guía y Auxiliadora 

 

Experimentando a la Virgen como Madre, Maestra, Guía y Auxiliadora, Don Bosco 

repetía: "Ella, María Auxiliadora, lo ha hecho todo", y enseñaba a amarla con 

pequeñas y sencillas muestras de afecto: invocaciones y jaculatorias espontáneas, 
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cantos, teatros, homenajes, y solemnes festejos, porque es la Reina y la Mamá de los 

jóvenes, la que mejor nos sabe llevar a Jesucristo. Ella misma es invocada como 

Auxiliadora de los pequeños, los pobres, los humildes y los necesitados de amor, de 

justicia, de verdad y de paz. 

 

Madre Mazzarello recomendaba: "amen mucho a la Santísima Virgen, nuestra 

Madre, imiten sus virtudes, especialmente la humildad, la pureza y el recogimiento, 

si así lo hacen estarán contentas en la vida y en la muerte".  
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CAPÍTULO 4 

 

PERCEPCIÓN DE LA JUVENTUD EN LOS DOCUMENTOS DE LA 

IGLESIA LATINOAMERICANA 

 

Para poder interpretar de manera objetiva el comportamiento y las tendencias  de los 

jóvenes y realizar cualquier estudio acerca de su indumentaria, su  ideología, sus 

inquietudes y su forma de ser en general, se debe comprender  previamente el 

trasfondo en el que se desarrolla la intrincada trama de la cultura  moderna. 

 

La realidad humana se mueve entre luces y sombras.  Marcada fuertemente de 

placeres fugaces, de las modas momentáneas, del  materialismo y el hedonismo, de la 

corrupción y del poder político y económico. En este marco social es difícil verse 

identificado y la sensación de  pertenecer a una sociedad tan carente de ideales 

arraigados y concretos a veces se vuelve insoportable. 

 

En la actualidad preocupa la publicidad que sin una lectura crítica conlleva  grandes 

dificultades a la hora de desarrollar criterios propios. Esto es  primordialmente 

peligroso en la adolescencia puesto que impide pensar con  racionalidad y conduce a 

los jóvenes a favorecer los intereses comerciales en una  edad en que son 

especialmente vulnerables ya que aún no han consolidado sus ideales. 

 

El CELAM corrobora que otro factor que afecta en gran medida a la juventud es la 

política. Vivimos en  una época en la que abunda la demagogia, en la  que ya no se 

considera la  corrupción sino que en muchos casos es difícil separarla de la  propia 

política.  

 

La educación en las escuelas no parece que vaya a solucionar este problema ya que el 

contenido de los programas escolares prescinde casi totalmente de la  política. Una 

opinión particular de las autoras es que es sumamente importante que personas de 

diecisiete y  dieciocho años tengan al menos un conocimiento básico de política, ya 

que cuando  se pregunta a los jóvenes de esa edad sobre los diferentes partidos 

políticos y la  ideología que corresponde a cada uno, se encuentra un 

desconocimiento casi absoluto.  
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Se debe recordar lo que la Constitución de la República del Ecuador dice de los 

jóvenes: “El Estado garantizará los derechos de las jóvenes y los jóvenes, y 

promoverá su efectivo ejercicio a través de políticas y programas, instituciones y 

recursos que aseguren y mantengan de modo permanente su participación e inclusión 

en todos los ámbitos, en particular en los espacios del poder público.  

 

El Estado reconocerá a las jóvenes y los jóvenes como actores estratégicos del 

desarrollo del país, y les garantizará la educación, salud, vivienda, recreación, 

deporte, tiempo libre, libertad de expresión y asociación. El Estado fomentará su 

incorporación al trabajo en condiciones justas y dignas, con énfasis en la 

capacitación, la garantía de acceso al primer empleo y la promoción de sus 

habilidades de emprendimiento”. (Albarrán, 2013, pág. 2) 

 

La alegría, ilusión y entusiasmo que han caracterizado los encuentros del Papa Juan 

Pablo II con los jóvenes del mundo entero han puesto de manifiesto que el mensaje, 

la persona y el proyecto de Jesucristo son la respuesta a las inquietudes y esperanzas 

de la juventud de nuestro tiempo. Sigue resonando el mensaje que desafió a los 

jóvenes en la XVIII Jornada Mundial de la Juventud: Jóvenes, abran las puertas del 

corazón a Cristo. Él nunca defrauda..  Ante el miedo al futuro, al compromiso, al 

fracaso. Él es la roca firme (1Co 10,4). Frente a doctrinas falaces y destructivas del 

ser humano, Él es la luz que viene de lo alto ( Lc 1,78). Ante la tentación de los 

ídolos del poder, del dinero y del placer, Él nos hace libres ( Ga 5,1). 

 

La Iglesia latinoamericana ha asumido en forma especial el tema: Juventud. Las 

reflexiones y orientaciones de las Conferencias Generales del Episcopado en 

Medellín, Puebla, Santo Domingo, Aparecida lo evidencian, así como los numerosos 

congresos y documentos que se han producido. “La opción preferencial por los 

jóvenes” (III CELAM-Puebla, 1979, pág. 70), que se asumió en Puebla, resume esta 

prioridad.    

 

En los documentos emanados se resalta la importancia de esta etapa de la vida y las 

grandes tareas que le son asignadas. Se analizan los cambios introducidos por las 

ideologías, que caracterizan cada momento histórico, y el influjo que tienen en el 
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sistema de valores que se ofrece a los jóvenes. Se ponen, asimismo, en evidencia los 

condicionamientos a que se ven sometidos los jóvenes, dadas las situaciones sociales 

en que cada uno desarrolla su vida, y se hace una referencia especial a la actitud de 

los jóvenes ante la Iglesia y a las expectativas que expresan.  

 

A partir el año 1968 los obispos han advertido sobre la situación del joven 

latinoamericano, en Puebla han profundizado ese análisis, comprometiéndose a un 

acompañamiento del joven, y en Santo Domingo se ha actualizado este llamado. 

 

La Iglesia Latinoamericana se siente solidaria con la juventud y quiere ofrecer su 

aporte para que se colmen sus esperanzas y el Mensaje de Salvación de Jesucristo 

llegue a todos. Tiene presente la inmensa y profunda problemática juvenil que exige 

respuestas adecuadas. Y se pregunta: ¿Qué mundo de valores vive, hoy, la juventud? 

¿Cuál es el horizonte de desarrollo humano que las culturas emergentes le presentan 

como deseable? ¿Qué apertura tienen al mensaje cristiano? “¿Sobre qué cimientos, 

sobre qué certezas deberíamos construir nuestras vidas y la vida de la comunidad a la 

que pertenecemos?” (Juan Pablo II, Discurso De la Vigilia, Jornada Mundial de la 

Juventud, Toronto 2002). Estas son preguntas a las que quiere dar respuesta el 

Concilio, en la línea de Puebla:  “Presentar a los jóvenes el Cristo vivo, como único 

Salvador, para que, evangelizados, evangelicen y contribuyan, con una respuesta de 

amor a Cristo, a la liberación integral del hombre y de la sociedad, llevando una vida 

de comunión y participación” (III CELAM-Puebla, 1979, pág. 236). Es necesario 

hacer un recorrido por estos documentos, parte del magisterio de la Iglesia 

Latinoamericana. Para poder comprender bien la tarea y las orientaciones que los 

obispos han dado para cumplir esta labor confiada tanto a sacerdotes, religiosas(os) y 

laicos. 

 

4.1 La Situación de la juventud en Medellín 

 

Para Medellín la juventud constituye un tema de máximo interés y de actualidad, 

para aquel entonces no sólo era el grupo más numeroso de la sociedad 

latinoamericana sino, una fuente de fuerzas nuevas de exigencias para la misma 

Iglesia. 

 



57 

 

La juventud vive una época de crisis en todos los órdenes siendo 

sensible a los problemas sociales, reclamando cambios profundos y 

rápidos; toda vez que garanticen una sociedad más justa, con sentido 

comunitario y en una dimensión más universal de la fraternidad. (II 

CELAM-Medellin, 1968, pág. 109) 

 

En su actitud religiosa los jóvenes se centran en el rechazo de una imagen 

desfigurada de Dios; en cambio, se apasionan por una búsqueda incesante de 

auténticos valores evangélicos. 

 

Los jóvenes en América Latina esperan de sus pastores: testimonio, en actitudes y 

realizaciones concretas. Por ejemplo: la pobreza, la sencillez de vida. Rechazan 

como por instinto las estructuras rígidas y deshumanizantes. “Esperan de la Iglesia 

mayor apoyo moral para concretizar los principios de la doctrina social de la Iglesia” 

(II CELAM-Medellin, 1968, pág. 110). 

 

Para Medellín en síntesis: la juventud aporta un conjunto de valores, acompañado no 

obstante de aspectos negativos. Medellín destaca los siguientes valores en los 

jóvenes: la personalización, consciencia de sí mismo, creatividad, espontaneidad, 

ciertas formas de responsabilidad, una voluntad de autenticidad y responsabilidad; y 

un reconocimiento del carácter pluralista de la sociedad. 

 

Medellín anota en entre sus criterios básicos de pastoral lo siguiente: 

 

a. La Iglesia ve en la juventud el renovado comienzo y la 

persistencia de la vida, o sea, una forma de superación de la 

muerte. 

b. Frente a las culturas que muestran signo de vejez y caducidad, 

la juventud está llamada a aportar una revitalización, a 

mantener una fe en la vida y a conservar su facultad de alegría 

con lo que comienza. La juventud está llamada a ser una 

perenne reactualización de la vida. 

c. La juventud es un signo de fe para la Iglesia en su sentido 

pascual y la novedad del Evangelio; para iluminar las 
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realidades de egoísmo, de placer,  desesperanza y de la nada; 

alcanzando así un incesante rejuvenecimiento. (II CELAM-

Medellin, 1968, pág. 112) 

 

Medellín ilumina la realidad pastoral de los jóvenes señalando los aspectos en 

el que debemos trabajar: 

 

1. La Iglesia debe adoptar una actitud francamente acogedora hacia la juventud, 

en constante discernimiento de los aspectos negativos y positivos de su 

realidad. 

2. La Iglesia está llamada a descubrir en las actitudes de los jóvenes los signos 

de los tiempos para construir una activa participación en las tareas humanas y 

espirituales. 

3. La Iglesia juntamente con los jóvenes deben descubrir los valores 

permanentes del Evangelio para que sean aceptados por ellos. 

 

Todo esto manifiesta una sincera voluntad de la Iglesia de adoptar una 

actitud de dialogo con la juventud. La Iglesia en todos los niveles de la 

pastoral de conjunto tiende a la educación de la fe de los jóvenes, con 

una pedagogía orgánica en la cual se estimule a los jóvenes a una 

sólida formación humana y cristiana, y con los esfuerzos necesarios 

para forjarse una autentica personalidad. (II CELAM-Medellin, 1968, 

pág. 113) 

 

4.2  La opción preferencial de los jóvenes en Puebla 

 

Después de once años, desde Medellín, se vuelven a reunir los obispos 

latinoamericanos, esta ocasión en Puebla (México). El documento presenta dos 

opciones preferenciales de la Iglesia Latinoamericana: los pobres y los jóvenes. 

  

Es en este documento donde se encuentra la mayor profundidad en cuanto al estudio 

pastoral de la juventud de nuestro continente.  Los obispos realizan un estudio 

bastante profundo de la realidad juvenil.  
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Puebla destaca las características de la juventud: 

 

La juventud no es sólo un grupo de edad cronológica.  Es una actitud 

ante la vida en etapa transitiva. Anota además que los jóvenes gozan 

de un espíritu de riesgo que lleva a compromisos y situaciones 

radicales; una capacidad creativa con respuestas nuevas al mundo en 

cambio, que aspira a mejorar siempre como signo de esperanza. La 

aspiración personal y fuerte de cada joven es la libertad como signo de 

gozo y felicidad. Exigen autenticidad y sencillez y rechazan una 

sociedad invadida por hipocresías y antivalores. (III CELAM-Puebla, 

1979, págs. 236-237)  

 

El joven ocupa una gran parte del tiempo libre en el deporte y la utilización de los 

medios de comunicación, teniendo como resultado la alienación. 

 

La juventud en América Latina es concreta, se caracteriza por su situación social o 

por sus experiencias sociopolíticas que viven en sus respectivos países. 

 

La Iglesia ve en la juventud una enorme fuerza renovadora símbolo de la misma 

Iglesia. El servicio a la juventud realizado con humildad debe hacer cambiar a la 

Iglesia cualquier actitud de desconfianza o incoherencia hacia los jóvenes. 

 

Los jóvenes ven a la Iglesia de diferentes maneras: 

 

 Unos la aman espontáneamente como ella es: “Sacramento de 

Cristo”. 

 Otros la cuestionan para que sea auténtica. 

 Otros buscan un Cristo vivo sin su cuerpo que es la Iglesia. 

 Hay una masa indiferente de jóvenes acomodada a la sociedad 

de consumo. 

 Una minoría muy activa influida por ideologías materialistas y 

ateas niega y combate el Evangelio. 

 Otros buscan en la Iglesia el espacio de libertad para poder 

expresarse. (III CELAM-Puebla, 1979, pág. 239) 
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Puebla  propone responder a la juventud con tres criterios de verdad: 

 

1. La verdad sobre Jesucristo 

La juventud camina al encuentro de un Mesías Cristo quien camina hacia los 

jóvenes. Solo Él hace verdaderamente libre al joven. “El joven debe experimentar a 

Cristo como amigo personal, que no falla nunca y que es Camino de total 

realización” (III CELAM-Puebla, 1979, pág. 239). 

 

2. La verdad sobre la misión de la Iglesia 

Los jóvenes deben sentir que son Iglesia. En ella deben sentirse los jóvenes un 

pueblo nuevo, el pueblo de las bienaventuranzas sin otra seguridad que Cristo; un 

pueblo constructor de paz, portador de alegría y con un proyecto liberador a favor de 

todos los jóvenes.  

  

La inserción en la Iglesia y la tarea de compromiso efectivo en la 

edificación de la nueva civilización del amor y de la paz es muy exigente, 

requiere profunda formación y participación responsable presentando al 

joven un Cristo vivo, Dios y Hombre, modelo de autenticidad, sencillez y 

fraternidad. (III CELAM-Puebla, 1979, pág. 240)   

 

3. La verdad sobre el hombre 

 

La verdad completa sobre el ser humano constituye la base de la verdadera 

liberación. La persona humana es un misterio indefinible porque carece de fronteras. 

 

El centro de la salvación es Cristo, por quien, en quien y para quien todo fue hecho. 

El hombre se salva uniéndose a Cristo y participando de su Misterio Pascual. 

 

Puebla en sus lineamientos pastorales afirma que:  “La Iglesia confía en los jóvenes. Son 

para ella su Esperanza, ve en la juventud un verdadero potencial para el presente y el 

futuro de su misión evangelizadora” (III CELAM-Puebla, 1979, pág. 240). 

 

La Iglesia que por esencia es misionera hace un llamado a los jóvenes para que 

busquen y encuentren su lugar de comunión con Dios y con los hombres a fin de 
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construir la “civilización del Amor” (SEJ-CELAM, 1995, pág. 241) y edificar la Paz 

en la justicia. 

 

La evangelización de los jóvenes al ser un proceso de educación en la fe debe llevar 

a cada joven a la propia conversión y a un compromiso personal y comunitario de 

evangelización, creciendo en una espiritualidad auténtica desde el espíritu de oración 

y el conocimiento de la Palabra de Dios. 

 

4.3. Los adolescentes y jóvenes en Santo Domingo 
 

El Documento de Santo Domingo habla poco sobre el tema de la juventud, pero 

reafirma la opción preferencial de la Iglesia por los jóvenes. En el Documento de 

Trabajo preparatorio a la IV Conferencia Episcopal Latinoamericana se encuentra un 

interesante estudio sobre la cultura juvenil, pasando por la cultura audiovisual y la 

cultura de la muerte que afectan a toda la población de Latinoamérica, pero que 

incide de manera especial en los jóvenes. 

 

La misión de los adolescentes y jóvenes en América Latina, es 

prepararse para ser los hombres y mujeres del futuro, responsables y 

activos en las estructuras sociales, culturales y eclesiales, para que, 

incorporados por el Espíritu de Cristo y por su ingenio en conseguir 

soluciones originales, que contribuyan a lograr un desarrollo cada vez 

más humano y más cristiano.  Muchos  jóvenes son víctimas de la 

pobreza y la marginación social, falta de educación y los problemas 

sociales de guerrilla, narcotráfico, pandillas, prostitución, vicios y 

tienen adormecida la conciencia por la propaganda de los medios  lo 

que ha generado problemas en la maduración afectiva. (IV CELAM-

Santo Domingo, 1992, pág. 99) 

 

Se observa jóvenes que marchan contra corriente dando soluciones a la problemática 

de América Latina, con un compromiso de cristianos activos que se concretiza en la 

formación de grupos, movimientos y comunidades cristianas, que se esfuerzan por 

ser coherentes en la praxis pastoral, con una espiritualidad y misión específica.  
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Los jóvenes católicos piden a sus pastores acompañamiento espiritual y apoyo en sus 

actividades por eso cada país traza líneas  pastorales que contribuyan a una Pastoral 

juvenil orgánica 

 

Santo Domingo hace los siguientes compromisos pastorales: 

 

 Reafirma la opción pastoral por los jóvenes, de forma afectiva y efectivamente. 

 La opción pastoral responde a las necesidades de maduración afectiva, el 

proceso.  de formación humana y el crecimiento de la fe. 

 Acción pastoral que dinamice una espiritualidad del seguimiento de Jesús. 

 Que anuncie, que el Dios de la vida  ama a los jóvenes y que quiere para ellos 

un futuro distinto sin frustraciones  ni marginaciones  

 Se promueva la metodología del Ver, Juzgar, actuar, revisar y celebrar. 

 La Iglesia debe presentar con su palabra a los jóvenes un Jesucristo de forma  

atractiva y motivante, de tal modo, que sea para ellos el Camino, la Verdad y 

la Vida. 

 Los jóvenes deben conocer los ideales evangélicos para responder a los retos 

de la promoción humana, de la solidaridad y de la construcción, de la 

civilización del amor. 

 

4.4. Los Adolescentes y jóvenes en Aparecida 

 

La juventud actual, está expuesta a una continua evolución social y cultural. Los 

expertos sociólogos dicen que en una generación de 8 años, cambia enormemente la 

situación juvenil. El tema de la condición juvenil es urgente y problemático. Se Habla 

de una gran pluralidad; hoy día se hace referencia a la diversidad de “culturas 

juveniles”, no de “cultura juvenil”. Los  asesores y los coordinadores de pastoral 

juvenil al igual que otras muchas instituciones que trabajan con los adolescentes y 

jóvenes están obligados a profundizar continuamente este contexto que envuelve a los 

adolescentes y jóvenes a los cuales se quiere hacer llegar el Evangelio. 
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El documento no pierde de vista a  

 

Los jóvenes y adolescentes  son la población mayoritaria en América 

latina y son llamados a estrechar su amistad con Jesús, quien les ayuda 

a vencer el miedo al sacrificio y sin embargo, en algunos permanece el 

miedo a una vida sin sentido”. (Aparecida, 2007, pág. 201) 

 

Representa un enorme potencial para el presente y futuro de la Iglesia, así como, de 

nuestros pueblos, siendo discípulos y misioneros del Señor Jesús. Ellos son sensibles 

a descubrir su vocación a ser amigos y discípulos de Cristo. 

 

Los  jóvenes en su mayoría son víctimas del empobrecimiento y marginación en todos 

los ámbitos tanto social, político y económico. Esta realidad los motiva a unirse para 

una acción evangelizadora: al dar testimonio de la fe y vida  en  Jesucristo.  Que 

responda de forma proactiva a los desafíos de la realidad en la que viven. Los jóvenes 

están llamados a servir a sus hermanos, especialmente a los más necesitados. Como 

discípulos y misioneros, procuran orientar sus esfuerzos a otros jóvenes. 

 

Dentro de las cualidades de la juventud se observa: su gran generosidad, capacidad 

para oponerse a las falsas ilusiones, su búsqueda del sentido de la vida y son 

sensibles al descubrir el llamado del Seños Jesús. 

 

Por eso serán orientados de manera afectiva y efectiva; con una posibilidad de 

acompañar  a los adolescentes y jóvenes en su proceso de formación humana y 

crecimiento de la fe. 

 

Aparecida sugiere algunas líneas de acción: 

 

 Renovar en comunión con la Familia de forma realista y eficaz la opción 

preferencial por los Jóvenes. 

 La pedagogía de los movimientos eclesiales debe ser orientada a la 

evangelización de los jóvenes. 

 Proponer a los jóvenes el encuentro con Jesucristo  vivo a la luz de la Palabra 

de Dios en la Iglesia. 
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 La educación y  maduración de la fe, ayuda  a encontrar el sentido y 

orientación de la vida, y es garantía del compromiso misionero. 

 La pastoral de juventud ayuda a los jóvenes a formarse para la acción (social y 

política). 

 La formación humana les dará oportunidades y evitará que caigan en el mundo 

de la droga y la violencia. 

 La participación de los jóvenes en las actividades de la Iglesia, se hará con la 

debida formación espiritual y misionera; y en compañía de sus pastores.  



65 

 

 CAPÍTULO 5 

 

PROPUESTA: DE  ELABORACIÓN DE UN MANUAL DE ENCUENTROS 

FORMATIVOS PARA JÓVENES COORDINADORES DEL MOVIMIENTO 

JUVENIL COLMENA-SALESIANAS 

 

5.1 El ¿por qué? del Manual 
 

El presente Manual pretende dar una alternativa a los interrogantes que se suscitan en 

los jóvenes líderes que buscan responder al proyecto de vida, en un proceso de 

formación para el discernimiento sobre la voluntad de Dios para los y las jóvenes, 

con responsabilidades y compromisos que todo bautizado debe asumir desde una fe 

viva, en una época cronológica: la juventud. 

 

La reflexión de los temas propone elementos pedagógicos, psicológicos y pastorales, 

cuya reflexión no ha sido agotada, por lo que se sugiere profundizarlos en el 

momento de su aplicación en los diferentes contextos y lugares. 

 

El Manual de Encuentros formativos para jóvenes coordinadores expresa la misión 

de la Iglesia de formar a sus hijos como discípulos y misioneros del Maestro. 

Algunos entienden la formación como mera instrucción. Entonces, formar sería solo 

la tarea de unos pocos “ya formados” quienes indicarían el camino a los demás, 

convirtiendo así la formación en un ejercicio intelectual más que experiencial y 

vivencial. 

 

Para la Pastoral Juvenil Latinoamericana, formar es: “generar en los jóvenes y en los 

grupos nuevas actitudes de vida y nuevas capacidades que les permitan ser, clarificar 

sus proyectos de vida, vivir en comunidad e intervenir eficazmente para la 

transformación de la realidad” (SEJ-CELAM, 1995, pág. 199). 

 

La formación en los jóvenes coordinadores es un proceso de continuo crecimiento en 

su edad juvenil. Adquirir una formación integral, en el ámbito personal, grupal y 

social, es: “alcanzar a ser el Hombre perfecto, con esa madurez que no es otra cosa 

que la plenitud de Cristo” (Cf. Efesios 4,13). 
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El presente Manual intenta ser un aporte en el proceso de formación en los 

coordinadores de jóvenes, los cuales deben poseer: capacidad de escucha, 

disponibilidad para estar y ser con los jóvenes. 

 

Ser Coordinador del MJC-Salesianas es ir a los jóvenes desde y con ellos, caminar 

hombro a hombro, haciendo camino al andar. A diferencia de un orientador, o 

profesor, que al tener que responder a un objetivo concreto cuenta con un horario, 

contenidos y metas definidas.  

 

5.1.1 La Metodología 

Cuando se habla de metodología en la Pastoral Juvenil se refiere al carácter integral 

de este proceso de educación de los jóvenes en la fe. Para tener en cuenta la riqueza 

de aspectos de crecimiento de la persona y el carácter gradual de su maduración. La 

PJ Latinoamericana ofrece un proceso de formación integral a los jóvenes 

coordinadores de Movimientos: “el proceso de formación integral atiende cinco 

dimensiones: relación consigo mismo, relación con el grupo, relación con la 

sociedad, relación con Jesucristo Señor y Libertador y relación con la Iglesia” (SEJ-

CELAM, 1995, págs. 201-204). 

 

“El método es, el conjunto de pasos y procedimientos que encamina a un grupo al 

logro de sus objetivos”. (SEJ-CELAM, 1995, pág. 293) ¿Cómo hacerlo?, ¿qué pasos 

dar?, ¿qué instrumentos utilizar? Aprender haciendo. Partir de la práctica para 

aprender a convertir la “praxis” en la vida. Se podría decir que las personas son lo 

que hacen. La mejor formación de las personas, se da a partir de la “experiencia” 

reflexionada. Esto es válido para toda persona, especialmente para aquellos que 

asumen responsabilidades de coordinación. 

 

En la metodología no se niega la importancia de las actividades formativas para los 

jóvenes coordinadores, sólo se afirma, que las actividades aisladas no bastan, que 

tienen validez en la medida que ayuden a una formación en la acción y reflexión 

deliberada y compartida.  
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 “El ¿cómo? 

Mediante la metodología de la Revisión de Vida: ver, juzgar, actuar, revisar y 

celebrar. Que más que una metodología, es un estilo de vida y una espiritualidad, que 

vive y celebra la presencia de Dios en la historia de cada persona. 

 

 El ¿por qué?  

Porque esta metodología invita a los cristianos a superar el divorcio entre fe y vida. 

La Pastoral Juvenil Latinoamericana reconoció en ella la acción transformadora que 

mejor responde a las condiciones y exigencias de la realidad actual. 

 

 El ¿para qué?  

Para formar jóvenes comprometidos con Cristo y la comunidad, capaces de vivir en 

comunión-participación en el seno de la Iglesia entregados al servicio salvífico del 

mundo. 

 

Para que las comunidades y los jóvenes, analicen su entorno y encuentren acertadas 

soluciones a la luz de la Palabra de Dios. Promoviendo así un mundo más justo, 

humano y fraterno. Donde la única ley sea la libertad y el amor. 

 

 ¿Por qué los jóvenes?  

El documento de Aparecida insiste en que es necesario admitir que conocer y 

comprender el mundo juvenil no es tarea fácil. Nuestras tradiciones culturales ya no 

se trasmiten de una generación a otra con la misma fluidez que en el pasado. Para 

poder decir algo sobre los jóvenes, hay que ser, estar y vivir con ellos. 

 

Esta aproximación a los jóvenes está considerada dentro de su universo cultural y 

multiplicidad de diligencias en que viven los jóvenes y las condiciones en las que 

toca desarrollarse.  

 

5.2  Situación de los Jóvenes 
 

Los jóvenes constituyen la mayor población de los pueblos, representan el enorme 

potencial humano para el presente y el futuro de la Iglesia. Son sensibles a descubrir 

su vocación a la llamada de compromiso con el Maestro. 



68 

 

En la vida diaria las situaciones que afectan a los jóvenes son las siguientes: las 

secuelas de la pobreza, la socialización con sus nuevos ambientes y una fuerte carga 

de alienación; la globalización que afecta su identidad personal y social, las crisis por 

las que atraviesa la familia les produce profundas carencias afectivas y conflictos 

emocionales. 

 

Aparecida pone de manifiesto que en la actual situación de crisis espiritual y cultural, 

los jóvenes son las primeras víctimas, afectados por una educación de baja calidad y 

otros no tienen posibilidad de estudiar o trabajar, la migración tiene un rostro juvenil, 

preocupa el uso indiscriminado y abuso que muchos jóvenes hacen de la 

comunicación virtual. 

5.2.1 Qué tipo de jóvenes 

La juventud es la edad de la persona en crecimiento  en el que toma conciencia de 

estar viviendo una realidad vital, lejana ya de la infancia, pero no identificada todavía 

con el mundo de la persona adulta.  

 

Es una etapa transitoria marcada por cambios fisiológicos, 

conductuales y físicos, frutos de una maduración hormonal. En el 

joven la significación de lo sexual pasa a un primer plano, el valor de 

su cuerpo y de su sexualidad se expresa en una serie de aspectos 

psicológicos y psicosociales. (SEJ-CELAM, 1995, pág. 29)  

 

Cuando los jóvenes absolutizan esta forma de mirar, corren el grave riesgo de perder de 

vista los contrastes, unificar lo que es diverso, eliminar las diferencias sociales y culturales, 

las diferencias de género entre el hombre y la mujer y muchos elementos más. 

 

La juventud está sujeta a una imagen social, a un proceso de construcción de las 

características que le señalan los límites y posibilidades de hacer y ser. Es el tiempo 

de espera, para el ser humano, a veces de desencanto y de insatisfacción, incluso de 

angustia y de marginación en algunos casos.  

 

Los jóvenes tienden a alejarse de la Iglesia y desconfían de ella. Se nota falta de 

apoyo por parte del núcleo familiar en el ámbito espiritual y moral. 
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5.3  Identidad del Coordinador de Pastoral Juvenil 

 

El coordinador es un joven o una joven convocados  por Dios en la Comunidad 

cristiana, para asumir el servicio de  motivar, integrar y ayudar a crecer a otros 

jóvenes en el proceso comunitario.  

 

El coordinador tiene el siguiente perfil: 

 

 Conocimiento de la realidad. 

 Capacidad de cercanía. 

 Actitud positiva de apoyo y colaboración. 

 Facilidad en la relación personal. 

 Madurez integral acorde con la edad. 

 Relación personal con Jesús. 

 Experiencia en el camino de fe. 

 Capacitación permanente y apertura a adquirir y vivir nuevos conocimientos en el 

servicio evangelizador de otros jóvenes. 

5.3.1  Cómo se debe trabajar con los Jóvenes Coordinadores 

Líneas de acción: 

 

 La Iglesia debe continuar en su opción preferencial por los jóvenes. 

 Trabajar por una pedagogía orientada a la evangelización de los jóvenes, donde 

ellos descubran sus dones y carismas. 

 Guiar a cada joven  al encuentro con Jesucristo y a su seguimiento. 

 La formación integral de los/as jóvenes debe desarrollarse en etapas, para 

responder a los tiempos de crecimiento y maduración. 

 

Se reconocen tres etapas: 

 

Etapa de nucleación: es el momento de la convocatoria. 

Etapa de iniciación: es el punto de partida del proceso formativo. 

Etapa de militancia: es la opción a través de la acción (SEJ-CELAM, 1995, 

pág. 205) 
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Si se continúa generando procesos de formación integral, se vislumbra que habrá 

más jóvenes maduros, con consciencia crítica de la realidad y con actitudes cristianas 

que den sentido a su vida. 

 

La educación de los jóvenes debe permitir que se desarrolle sus dimensiones y 

capacidades físicas, morales e intelectuales, y una positiva y prudente educación 

sexual. De forma que puedan responder al llamamiento de Cristo. 

 

5.4  Aporte desde la Psicología a  los Jóvenes 

 

La psicología nos acerca a un estudio científico del comportamiento y de los 

procesos mentales del joven de hoy. Entendiendo como “comportamientos y 

procesos mentales” las acciones de las personas, pensamientos, sentimientos, 

percepciones, procesos de razonamiento, recuerdos y actividades biológicas que 

mantienen el funcionamiento corporal. 

 

Desde una mirada psicológica es un tiempo de “opciones y de definición de 

vocaciones.  Es un camino abierto, donde queda la posibilidad de ensayar y de errar.  

Es un tiempo de valoración de lo subjetivo, los sentimientos y la capacidad de 

actuación moral.  Es un tiempo para configurarse como persona con derechos y 

deberes dentro del mundo adulto” (SEJ-CELAM, 1995, pág. 31) 

 

Así la psicología ve que: el problema esencial de la juventud es profundamente 

personal. La juventud es el período de la personalización de la vida humana. Es 

también, el período de la comunión.  Juan Pablo II insiste en que los jóvenes se 

tienen que vivir para los demás y con los demás, saben que su vida tiene sentido en la 

medida que se hace don gratuito para el prójimo” (Juan Pablo II, 1994, pág. 139)  

 

5.4.1  Visión Socio-psicológica de los Jóvenes 

Desde el punto de vista socio-psicológica:  

 

La juventud es un grupo social con una posición determinada dentro 

del conjunto de la sociedad, caracterizada por un modo peculiar de ver 
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y entender la vida y el mundo, propio de quien ha dejado atrás la 

dependencia total del niño pero no ha llegado todavía a la 

responsabilidad propia del adulto. (SEJ-CELAM, 1995, pág. 32)  

 

El hombre por naturaleza crea cada vez más necesidades, y por ende, debe definir sus 

elementos. En nuestro caso, orientáremos los conceptos a nivel de la psicología y 

sociología, con la intención de ofrecer a los jóvenes una propuesta significativa. 

 

Generalmente no nos detenemos a pensar en profundidad quién es u joven, 

solamente lo consideramos como el ser que va en busca del conocimiento de la 

verdad. ¿Y su situación en la familia, sus expectativas y necesidades? Abordar 

estas dimensiones fundamentales del ser humano, no es solamente asunto de los 

coordinadores de grupos juveniles, sino de toda acción evangelizadora de la 

Iglesia.  

 

Un joven acude a un grupo juvenil en busca de un tesoro: “el Reino de los cielos 

es semejante a un comerciante que busca perlas finas. Si llega a sus manos una 

perla de gran valor, se va, vende cuanto tiene y la compra” (cf. Mateo 13, 45 -46). 

 

Que no ha encontrado en otro lugar. Sin embargo, cada joven llega al grupo,  con 

un cúmulo de experiencias positivas y negativas provenientes de su familia, de su 

entorno cultural y social; por lo mismo, trae un conjunto de actitudes, costumbres, 

conocimientos, habilidades y estados afectivos que determinan su manera de 

actuar.  

 

El joven es un ser ante todo sociable capaz de relacionar sus experiencias con otras 

nuevas; es un ser participativo dentro de un grupo social; una persona con 

necesidades y problemas que debe resolver; en fin, la psicología lo define: como una 

persona que necesita respeto por parte de quienes lo rodean, afecto, para desarrollar 

su inteligencia; y orientación para desarrollar sus capacidades intelectuales y 

espirituales en forma integral. 

 

No se trata de colocar al joven en un grupo donde sólo tenga que recibir, sino de dar, 

donde actúe, analice, reflexione, critique, solucione problemas y aplique en su vida 

aquello que es experiencia positiva en el grupo. 
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La etapa de la juventud es propia en la vida del ser humano, con identidad y valores 

propios, aunque mediatizada por la posición que ocupan en cada sociedad que 

impone o acepta su presencia. De ahí la variedad del comportamiento conductual en 

los jóvenes, tanto de sumisión como de protesta, de rebelión o integración a las 

pautas sociales. 

 

El documento de Santo Domingo menciona que hay jóvenes que buscan insertarse en 

la sociedad, rechazando la corrupción y generando espacios de participación 

genuinamente democráticos. 

 

En el conjunto de la juventud por las condiciones socioeconómicas, ambientales, 

surgen sectores determinados en los que viven los jóvenes. Consideramos importante 

analizarlos detenidamente y en nuestro trabajo queremos citarlos, porque en el 

ambiente en que se desenvuelve la vida de los jóvenes, sus problemáticas, sus 

necesidades e intereses influyen de manera decisiva en la acción pastoral juvenil. 

 

Se considera que dentro del cuerpo social juvenil se puede encontrar: jóvenes 

campesinos/rurales, los jóvenes estudiantes, jóvenes obreros/trabajadores, jóvenes 

universitarios, jóvenes indígenas, jóvenes afroamericanos, jóvenes en situaciones 

críticas, jóvenes adictos, jóvenes que cometen delitos, jóvenes en la prostitución, 

jóvenes de la calle y jóvenes en la calle, jóvenes homosexuales, jóvenes 

seropositivos y enfermos de sida y jóvenes discapacitados. 

 

Catalina Saldivia afirma que en cualquier sector juvenil social, la familia continúa 

siendo salvaguarda y potencial básico para el desarrollo y crecimiento de los jóvenes. 

Cada día se observa a más familias que se van disgregando y sufriendo las 

consecuencias de la movilidad humana. 

 

 

5.5  Visión de la Iglesia 

 

La Iglesia como madre acoge la existencia cotidiana de cada joven, con sus alegrías y 

tristezas, sus problemas y dificultades, sus temores y esperanzas, sus acciones 
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sencillas y compromisos radicales. El Celam reconoce que la juventud es signo de la 

presencia y de la acción del Señor en la historia y en la vida de la Iglesia. 

 

La Iglesia ve en el espíritu de los jóvenes la sensibilidad de discernir su vocación y 

ser amigos de Cristo. Ellos están llamados a ser “centinelas del mañana” (Juan Pablo 

II, 2002, pág. 6). Los jóvenes comprometiéndose a la renovación del mundo a la luz 

de la Palabra de Dios son verdaderos soldados de Cristo y miembros de la Iglesia.  

 

Los jóvenes se definen con rostros muy concretos, de clase popular, urbanos, rurales, 

trabajadores, estudiantes, desocupados, mineros, pescadores,…con un camino común 

d luchas y conquistas pero faltos de una identidad Latinoamericana que les den 

oportunidad de formas de protagonismo. 

 

“Los jóvenes y adolescentes representan en la Iglesia un enorme potencial para el 

presente y futuro de nuestros pueblos, como discípulos y misioneros del Señor Jesús” 

(Aparecida, 2007, pág. 201).  

 

Los pastores de la Iglesia siguen teniendo un grave problema de comunicación con 

los jóvenes. Juan Pablo II en la XXXII Jornada Mundial por las Vocaciones señala 

que desconocen su lenguaje y sensibilidad. Especifica que hoy se requiere una Iglesia 

que sepa responder a las expectativas de los jóvenes. Jesús desea dialogar con ellos y 

proponerles, a través de su cuerpo que es la Iglesia la perspectiva de una elección que 

comprometa sus vidas.  Como Jesús con los discípulos de Emaús, así la Iglesia debe 

hacerse compañera de viaje de cada joven para descubrirles la presencia de Cristo 

Resucitado. 

 

La evangelización de los jóvenes es un desafío para toda la Iglesia,  ella se 

compromete con su apoyo y orientación para que los jóvenes puedan conocer a 

Jesús, aceptarlo, seguirlo e integrarse en la comunidad eclesial. 

 

El encuentro con Jesús “Camino, Verdad y Vida” (Jn. 14,6) los jóvenes evangelizan. 

En esa experiencia encuentran el llamado a una nueva manera de ser, pensar, actuar, 

vivir y amar.  
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La Iglesia en el trato con los jóvenes, intenta seguir la actitud de Jesús y emplear la 

paciencia y la ternura de Nuestro Señor pero también la firmeza. Busca lograr que 

cada joven sea sujeto vivo y maduro, que sean capaces de enfrentar el mundo desde 

una actitud cristiana. 

 

“Les he escrito, jóvenes porque son fuertes, la Palabra de Dios permanece en ustedes 

y ya han vencido al maligno” (1 Jn 2,14b). 

 

5.6  El joven y su opción de vida 

 

El proyecto de vida es un proceso y un instrumento: que vislumbra el horizonte, 

marca el rumbo, el ideal que queremos alcanzar, el hacia dónde de la acción pastoral 

juvenil. Significa garantizar un punto de partida y  llegada de la persona en el 

crecimiento de la fe. 

 

Se ve que el proyecto de vida resulta de una experiencia pedagógica de camino que 

se va haciendo cada día junto a los jóvenes. Ayuda a configurar la vocación personal 

de cada joven, dentro del proyecto de vida se encauza la respuesta a Jesús, las 

opciones y compromisos prácticos.  

 

Javier Garrido parafrasea connotando que Él es la vida que yo quisiera vivir; Él es la 

alegría que quiero compartir; Él es el amor que quiero amar: Jesús lo es todo para mí. 

 

El proyecto de vida es esa meta, juntamente con todos los elementos que requiere su 

elaboración y consecución. Así el proyecto, en cuanto es la meta inspira una manera 

de ser, el camino que debe recorrerse, y las rutas para lograr los objetivos. También 

lleva consigo una perspectiva de realización de la persona de llegar a ser. 

 

La persona humana nunca está acabada. Así el cristiano está llamado a ser “perfecto 

como el Padre celestial es perfecto” (Mt 5,48) Existe una tarea continua que debemos 

realizar cada día hasta alcanzar la santidad. 

 

El Padre Fernando Peraza indica que en este camino de perfección encontramos 

como medio ideal el proyecto de vida que lleva consigo un itinerario que: son los 
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caminos, los pasos sucesivos que se dan en concreto, para llegar a lo que se pretende: 

realizar el proyecto de vida. 

 

El proyecto de vida encuentra sus raíces en la revelación de Dios realizada 

plenamente en su Único Hijo Jesucristo que nos propone su proyecto liberador de 

salvación. Así aquellos que asumen vivir y hacer realidad su proyecto de vida 

personal deben enfrentar grandes desafíos, para llegar a la meta. 

 

Aquí se presentan propuestas concretas para la elaboración del proyecto de vida: 

 

 Encuentro: El seguimiento de Jesús nace indudablemente del encuentro personal 

con el Resucitado, que nos desafía ir mar adentro y ha “lanzar las redes en aguas más 

profundas” (Lc 5,4).  La invitación de Nuestro Señor es ir hacia lo nuevo, lo 

desconocido, pero también a contar siempre con su presencia, para así encontrarnos 

con nosotros mismos y conocerle a Él. Asumir un proyecto de vida es eso: vivir 

lanzados en la profundidad del discernimiento, tomar postura vital con Jesús 

viviendo en y para el Reino. 

 

 Proceso: La elaboración del proyecto de vida es un recorrido sistemático que se realiza 

durante el camino y que se enriquece con la vivencia de la persona en comunidad. Dios 

continuamente nos está llamando desde “el seno materno” (Jer 1,5) para que asumamos 

libremente el proyecto de amor para la felicidad nuestra y de toda la humanidad. 

 

 Asumiendo el proyecto de vida personal se nos regala la certeza fiel de Dios: “no tengas 

miedo, porque estaré contigo para protegerte” (Jer 1,8). 
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5.7  Identidad del Movimiento Juvenil Colmena 
 

 Identidad del MJC 

 

     Figura 3.   Fuente: Datos de la investigación, por  M. Jiménez & T. Peña, 2014. 

 

El Movimiento Juvenil Colmena – Salesianas: es una comunidad juvenil, 

intercultural, pluri-étnica, dinámica, participativa, con identidad misionera Salesiana 

que vive la vida cristiana en la Iglesia a través de un servicio generoso y gratificante 

en la sociedad; anunciando con palabras y hechos la Buena Noticia de Cristo 

Resucitado. El MJC tiene una organización con objetivos y líneas de acción pastoral 

concretas (Colmena). 

 

En este proceso de vida cristiana las juventudes del MJC se sienten enviados por la 

Iglesia en su tarea apostólica. 

 

Visión 

 

El Movimiento Juvenil Colmena en 6 años tendrá jóvenes en continúa formación que 

ejerzan un liderazgo cristiano, sirvan con generosidad en el voluntariado, y se 
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comprometan en un espacio de militancia para construir una sociedad según el proyecto 

de Jesús con el carisma Salesiano y en comunión con la Iglesia. 

Misión 

 

Experimentar y vivir el proyecto de Jesús con espiritualidad Salesiana construyendo 

una sociedad más humana, solidaria y justa con las personas más necesitadas; 

sirviendo con pasión y alegría al estilo de María Mazzarello. 

 

Estilo de Oración 

 

Estilo de oración 

 

 

 

     Figura 4.  Fuente: Datos de la investigación, por M. Jiménez & T. Peña, 2014. 
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Enseñar a orar es una manera de amar a las y los jóvenes, es vivir en la presencia de 

Dios mediante la pedagogía de la santidad. 

 

La oración cristiana es diálogo de amor, escucha y disponibilidad, contemplación de 

la historia como lugar de encuentro con Dios. De ahí que para el Movimiento Juvenil 

Colmena Salesianas,  estilo de oración significa hacer espacio al Espíritu Santo que 

habita en cada uno de los corazones, para leer a su luz la propia vida, ofrecerla como 

don y volver a recibirla de Él. 

 

Organigrama 

 

Organigrama del Movimiento Juvenil Colmena 

 

Figura 5.  Fuente: Datos de la investigación, por M. Jiménez & T. Peña, 2014. 
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5.7.1 Perfil del coordinador o coordinadora del Movimiento Juvenil Colmena 

Persona 

 

     Figura 6.  Fuente: Datos de la investigación, por M. Jiménez & T. Peña, 2014. 

 

El coordinador o coordinadora es el o la joven que ofrece un servicio dentro de su 

comunidad pre-juvenil y juvenil, tratando de mejorar cada día el ser y el hacer de su 

persona. 

 

El coordinador o coordinadora busca humildemente la participación de todos, 

creando las condiciones necesarias, para que se desarrolle la participación en el 

proceso de pensar, decidir, actuar y celebrar juntos. 

 

El coordinador/a debe recordar que es miembro de la comunidad a la que acompaña y 

que su persona está en proceso de formación humana, cristiana y espiritual. 

 

Dentro del perfil del coordinador/a se destacan las siguientes cualidades: liderazgo, 

empatía, comunicación, formación humana-cristiana. Para ser un coordinador/a debe 

contar con una experiencia comunitaria mínima de dos años. 
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Persona 

 

        Figura 7.  Fuente: Datos de la investigación, M. Jiménez & T. Peña, 2014. 

 

El coordinador/a no es el que más sabe o el más inteligente o el más hablador. Es la o 

el joven que trata de conocer cada día más a Jesús, amarlo y seguirlo dentro de su 

propia historia personal. 

 

Coordinador/a es la persona que cree que el tiempo mejor empleado es el que 

compartimos con los otros. Es consciente de sus limitaciones y defectos, pero 

también sabe que tiene cualidades que su Padre Dios le dio para servir a sus 

hermanos. 

 

El coordinador/a de cada colonia es elegido por los miembros de su comunidad.  El 

coordinador/a del Panal del MJC-Salesianas es el responsable de cada panal junto 

con el asesor/a. Su elección se debe basar en un proceso electoral democrático y 

evangélico, con propuestas concretas, es designado por los y los coordinadores de su 

Panal. Las principales funciones son: elaborar un plan anual de trabajo para la 

colonia y el panal respectivamente. Desarrollar un plan sistemático de encuentros de 

trabajo, animar y coordinar las apícolas formativas, promover el protagonismo 

juvenil para un mayor compromiso pastoral. 
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5.7.2  Signos del Movimiento Juvenil Colmena 

Los signos o distintivos del MJC-Salesianas sintetizan su identidad en el logotipo 

que a continuación describimos: 

 

5.7.2.1 Logotipo 

 

Logotipo 

 

Figura 8.  Fuente: Datos de la investigación, por M. Jiménez & T. Peña, 2014. 

 

 El perfil del Ecuador: es la casa que acoge al MJC; una comunidad pre-juvenil y 

juvenil convocada por Cristo que vive la alegría de crecer, compartir, servir y 

comprometerse por la vida. 

 Cada panal es parte de la Colmena que reconoce la diversidad juvenil y construye 

relaciones interculturales. 

 El rostro de Cristo: que con su mirada de ternura y misericordia se convierte en el 

Apicultor que irradia en la colmena amor, luz, vida, encuentro, búsqueda, darse. 

 Colonia juvenil: tres abejas ubicadas en cada uno de los panales en donde está 
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presente el MJC, forma la comunidad trabajadora y orante, abierta y acogedora. 

A través de sus antenas sintoniza con la realidad social, cultural, económica y 

eclesial, y se compromete a construir el Reino de Dios. El vuelo entre cortado de 

las abejas llevan los colores de la bandera del Ecuador, cada color representa un 

panal, así: costa amarillo, sierra norte azul y austro rojo. 

 

5.7.2.2 Pulsera 

 

Pulsera 

 

  Figura 9.  Fuente: Datos de la investigación, por M. Jiménez & B. Poveda, 2014. 

 

Es el signo de unidad. Con ella se simboliza la disponibilidad para estar al servicio 

de los demás, se enlaza en la oración para ser fuerza de comunión y de amistad. Se 

utiliza en las reuniones de Colmena y en todo encuentro eclesial. 

 

5.7.2.3 Pin 

 

Signo que compromete a las y los jóvenes a vivir el espacio del proceso formativo. 

Es intransferible y personal, se lo lleva en forma habitual. Cada PIN contiene el 

personaje que acompaña el crecimiento espiritual de los y las  jóvenes. 
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Tabla 2.   Celdillas formativas 

 

ESPACIOS PERSONAJES PINES 

 

 

      

LAURA VICUÑA 

 

Una adolescente como tú que nació en Chile el 5 

de Abril de 1891 y vivió en América Latina; una 

joven viva y ardiente que con paso rápido y 

ligero recorrió los caminos de la tierra, 

madurando velozmente para el Cielo,  al gran sol 

de un amor oblativo. 

Y conocerás su secreto: Una perla en las aguas 

profundas de ese océano, que es el amor de 

Cristo, amó hasta el extremo de dar la vida por la 

conversión de su madre.    

 

 

 

 

 

 

DOMINGO SAVIO 

Domingo Savio nació en Italia1842, en una familia 

muy humilde. De pequeño era buen estudiante y muy 

piadoso, por lo que fue admitido para recibir su 

Primera Comunión a los siete años, cuando en 

aquellos tiempos se hacía a los doce. 

Ese día escribió unos propósitos que practicó toda su 

vida: 

-Confesaré y comulgaré a menudo. 

-Quiero santificar los domingos y fiestas. 

-Mis mejores amigos serán Jesús y María. 

-Antes morir que pecar. 

 

A los doce años conoció a san Juan Bosco y se unió a 

él para que le enseñara a vivir las virtudes cristianas y 

seguir su propio camino. Domingo pensaba ser 

sacerdote,  pero una pulmonía acabó con su vida a los 

quince años.  
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JESÚS 

 

El nombre de Jesús, en hebreo, significa 

Salvador. Así le llamó el ángel cuando se 

apareció, en sueños, a José: “Le pondrás por 

nombre Jesús, porque Él salvará a su pueblo de 

los pecados” (Mateo 1, 21). Él sabía que éramos 

pecadores y que le íbamos a tratar mal. A pesar 

de todo, su amor por nosotros era tan grande, que 

quiso dejar el Cielo y venir a nuestro encuentro 

para traernos la salvación y la plenitud de la vida 

eterna. No lo hizo porque nosotros éramos 

buenos o lo merecíamos, sino sólo por su 

generosa bondad, por su amor gratuito, en el 

momento en que Él lo creyó oportuno: “Al llegar 

la plenitud de los tiempos, Dios envió a su Hijo, 

nacido de una mujer, nacido bajo la ley, para 

rescatar a todos los que estábamos sometidos a la 

ley y para hacernos hijos de Dios... Ha enviado a 

nuestros corazones el Espíritu que clama 

"Abba", esto es: "Padre". Y si somos hijos, 

somos también herederos” (Gálatas 4, 4ss). Jesús 

no se quedó esperando a que nosotros fuéramos 

a su encuentro, sino que Él mismo se puso en 

camino para buscarnos; por eso se hizo amigo de 

los pecadores, comía con ellos y les anunciaba el 

Evangelio (la Buena Noticia) del amor y de la 

misericordia. El Buen Pastor da la vida por sus 

ovejas por ello Jesús dice: 

“Yo soy el buen pastor y conozco a mis 

ovejas…”  “Yo soy el camino, la verdad y la 

vida…” 
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MARÍA MAZZARELLO 

 

Maín, como se le llamaba familiarmente, nació el 9 

de mayo de 1837 en un pueblecito de Italia llamado 

Mornese, y desde muy pequeña demostró ser una 

persona que amó la vida hasta el fondo. Se sintió 

amada por Dios y quiso proclamarlo a todo el pueblo. 

Estaba atenta a todo lo que ocurría en su propio 

entorno y se entregaba a ayudar a todos los que lo 

necesitaban. 

 

Era alegre, sencilla, amable y fuerte a la vez, 

entusiasta y muy trabajadora. Además de ayudar a su 

madre en las tareas de casa y a cuidar de sus 

hermanos , era la mayor de 9, trabajaba con su padre 

en la viña y tenía tiempo para ayudar a otras familias 

del pueblo, ser catequista de su parroquia y hacer 

grupos festivos con las niñas y chicas de su pueblo.  
 

Cuando camina por el camino de Borgo Alto, María, 

todavía convaleciente de la enfermedad, tiene la 

visión de un colegio con numerosas niñas y jóvenes y 

oye una voz que le dice: “A ti te las confío”. Es 

María que le encomienda la misión.  

 

María se ve entregada a las niñas y jóvenes más 

pobres. Las reúne en un taller de costura y les enseña 

que cada puntada es un acto de amor a Dios, cada 

gesto, cada palabra... 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 JUAN BOSCO 

 

Nació el 16 de Agosto de 1815, su infancia 

desarrolló en la sencillez de una familia 

campesina, trabajadora…Quedó huérfano de dos 

años. 

Su mamá con su firmeza y su dulzura, supo 

llevarlos adelante, mostrándoles la presencia de 

Dios. 
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Era simpático, agudo, inteligente, trabajador y 

muy capaz con cuanto se proponía. Desde niño y 

después de joven, pero sobre todo de sacerdote, 

trabajará tanto que parece casi imposible cómo 

en sólo 72 años de vida pudo realizar tantas y tan 

importantes obras. Alguien ha dicho que trabajó 

él solo más que diez hombres juntos de no cortas 

cualidades. 

Amigo de los jóvenes excluidos de la sociedad 

de su tiempo,  él decía que por salvar un 

muchacho sería capaz de ir hasta Superga 

arrastrando la lengua. 

Dio testimonio del evangelio del amor con su 

vida rica en fe, alegría, encuentro y valoración de 

la persona. 

 

 

 

 

 

MARÍA AUXILIADORA 

Se llamará Auxiliadora, porque sus jóvenes 

necesitan toda la ayuda del mundo... y del Cielo. 

En 1856, cuando muere Mamá Margarita, que 

madre de Don Bosco, él se dirige con estas 

palabras a María Auxiliadora: "Ni yo ni mis 

jóvenes tenemos ya madre en esta tierra.  

¿Quieres ser tú nuestra madre?" 

Y parece que Ella aceptó la invitación. 30 años 

después, cuando ya es de edad avanzada, sin 

fuerzas, Don Bosco celebra la Eucaristía en 

el Santuario de María Auxiliadora, presidido por 

una imagen de la Virgen. Se echa a llorar varias 

veces y los que están a su lado le oyen 

decir: "Ella lo ha hecho todo, ella lo ha hecho 

todo..."  

 

 

 

 

 

 

Nota: Celdillas formativas.  Fuente: Datos de la investigación, por M. Jiménez & B. Poveda, 2014. 
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5.7.2.4  Canción del Movimiento Juvenil Colmena FMA – Ecuador 

 

 

 

 

En lo más profundo de mí ser,  mi corazón quiero entregar, 

a una vida de compromiso, conmigo mismo y con los demás. 

Y dar a conocer a Aquel Jesús, que nunca solos nos va a dejar, 

vamos todos, ayúdenme a gritar 

para que el sueño de Don Bosco se haga realidad. 

 

/Tienes la vida en tus manos, tienes la luz en Jesús, 

tienes tu guía en María, la alegría la pones tú. 

Trabajemos juntos  por la vida, el esfuerzo es prueba de amor, 

la Colmena es tu espacio abierto de amor, razón y religión/. 

 

Anunciemos juntos el mensaje arriesgarse siempre es ganar, 

camina junto a nosotros los jóvenes en unidad. 

Somos multitud de esperanza, buscamos siempre la verdad, 

con nuestras voces llevamos una luz que brilla en todo lugar 

 

/Tienes la vida en tus manos,…/ 

 

Como María Mazzarello miremos más allá, 

de las falsas apariencias que impiden valorar 

la sonrisa del joven que quiere cantar 

la verdad, que es Cristo, el amigo ideal. 

Nuestro espíritu alegre hoy quiere expresar, 

que la felicidad es posible, si amamos con libertad. 

 

/Tienes la vida en tus manos,…/  
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5.8  Formación de los y las jóvenes del MJC 

 

Objetivo 

 

Promover un proceso de formación sistemático, orgánico e integral que parta de las 

necesidades de las celdillas  pre-juveniles, juveniles del MJC generando 

conocimientos, habilidades y actitudes que les permitan ser protagonistas, agentes de 

cambio en la Iglesia y sociedad. 

 

Proceso de formación 

 

La formación del Movimiento Juvenil Colmena – Hijas de María Auxiliadora (MJC 

– FMA) se desarrolla en 7 espacios con sus respectivos puntos de formación. 

 

Espacios: Corresponden a las etapas por las que las celdillas siguen su proceso a lo 

largo de un año. 

 

Los espacios considerados son: 

 

Tabla 3.   Espacios formativos 

 

Celdilla pre-juvenil 

 

Celdilla juvenil 

 

Militancia 

 

Espacio para el amor 

 

Espacio para el encuentro 

 

Espacio para la 

construcción del Reino 

de Jesús 

 

 

 

 

Espacio para la luz 

 

 

Espacio para la búsqueda 

 

Espacio para la vida 

 

Espacio para el darse 

 

 

Nota: Espacios formativos.  Fuente: Datos de la investigación, por M. Jiménez & B. Poveda, 2014. 
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5.8.1 Celdilla Pre-juvenil 

Espacio para el amor: El espacio para el amor se fundamenta en  “… Ahora 

tenemos la fe, la esperanza y el amor. Pero el mayor de los tres es el amor”. 1 Cor. 

13,13. 

 

Quienes integran este espacio se identifican con la joven Laura Vicuña, que entregó 

su vida a Dios, por amor a su madre. Esta experiencia invita a  vivir  de forma 

extraordinaria lo cotidiano, potenciando el encuentro con Cristo.  

 

Espacio para la luz: El espacio para la luz se fundamenta en  “el que ama a su 

hermano permanece en la luz y nada lo hará tropezar”. 1 Jn 2, 10. 

 

Quienes integran este espacio se identifican con Santo Domingo Savio, que fue luz 

para sus amigos en la convivencia oratoriana, creando para ellos el grupo “La 

sociedad  de la alegría”. Vivencia que desafía a ser santos de la alegría que nace de 

un corazón que ama a Dios, fundamentada en el valor de la libertad. 

 

Espacio para la vida: El espacio para la vida se fundamenta en “…Yo soy el 

camino, la verdad y la vida”. Jn 14, 6. 

 

Quienes integran este espacio se identifican con Cristo, el amigo fiel y se esfuerzan 

por vivir en actitud de amistad, sus relaciones interpersonales en proyección a la 

solidaridad. 

5.8.2  Celdilla Juvenil 

Espacio para el encuentro: El espacio para el encuentro se fundamenta en donde se 

relata el encuentro de Jesús con una mujer samaritana “… si conocieras el don de 

Dios y quien es el que te pide de beber, seguro que tú misma me pedirías a mí y yo te 

daría agua viva”. Jn 4, 6-10. 

 

Quienes integran este espacio se identifican con María Mazzarello en su primer 

encuentro con Don Bosco, en el cual intuyó la misión de hacer lo que él hacía con los 

jóvenes, desde su ser mujer. Esta realidad compromete a los jóvenes a encontrar a 
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Jesús en las diferentes dimensiones de la vida y contagiar a otros jóvenes el sueño de 

hacer algo por los demás.  

 

Espacio para la búsqueda: El espacio para la búsqueda lo descubrimos en (Lc 15,8-

10) “Oh que mujer, si tiene diez monedas y se le pierde una, no enciende una 

lámpara, barre la casa y la busca con todo cuidado hasta encontrarla y cuando la 

encuentra,…” 

 

Quienes integran este espacio se identifican con Don Bosco soñador, visionario, 

creativo en la realización de sus metas en bien de la juventud excluida de su tiempo, 

hombre de fe y plena confianza en Dios y en María Auxiliadora.  

 

Espacio para el darse: El espacio para el darse lo descubrimos en   

 

…María se puso en camino y fue deprisa a la montaña a una ciudad de Judá, entró en 

casa de Zacarías y saludo a Isabel. Y cuando Isabel oyó el saludo de María el niño 

saltó en su seno…María estuvo con Isabel unos tres meses; después regresó a su 

casa. Lc 1, 39-41,56. 

 

Quienes se encuentran en este espacio, se identifican con María de Nazaret, mujer 

valiente e inquieta, cuestionadora, dueña de su vida, libre para entregarse a Dios. 

La/el joven se arriesga con entusiasmo y esperanza por la causa del Reino.  

 

5.8.3  Militancia 

 

Espacio para la Construcción del Reino con Jesús: Este espacio nos descubre el 

espíritu de la misión: El espíritu del Señor está sobre mí. Él me ha ungido para traer 

Buenas Nuevas a los pobres… y a proclamar el año de la Gracia del Señor. Lc. 4, 18-19. 

 

La militancia contempla el espacio para la construcción del Reino con Jesús puesto 

que es una etapa activa y creativa. Supone la integración dinámica de los elementos 

cognoscitivos, afectivos, sociales y trascendentes en una opción y proyecto de vida. 
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El joven militante se identifica con Jesucristo que da la vida radicalmente por los que 

ama. Asume su proyecto y vive la alegría de la resurrección en actitud de permanente 

entrega. 

   

5.8.4  Personajes que acompañan el crecimiento espiritual de los y las jóvenes 

Tabla N. 4 Personajes que acompañan.  

Celdillas Espacios Personajes 

 

Pre-juvenil 

Amor  Beata Laura Vicuña 

Luz  Santo Domingo Savio 

Vida  Jesucristo  

 

Juvenil 

Encuentro Santa María Mazzarello 

Búsqueda San Juan Bosco 

Darse María Auxiliadora 

Militancia Construcción del Reino Jesucristo Resucitado 

 

Nota: Personajes que acompañan.  Fuente: Datos de la investigación, por M. Jiménez & B. Poveda, 

2014. 

5.8.5  Puntos 

El proceso de formación plantea que las celdillas pre – juvenil y juvenil sigan un 

itinerario de formación que tiene 3 espacios.  

  

Cada espacio tiene 3 puntos que garantizan una formación integral propiciando el 

desarrollo de las dimensiones: personal, cristiana, salesiana, social y política de 

manera progresiva y sistemática. 

 

Cada uno de los puntos abarcan todas las dimensiones, ellos son: 

 

Punto de partida: (Jer. 1,4-10), brinda los elementos iniciales para hacer una 

aproximación a la temática correspondiente de cada uno de los espacios, esto permite 

dar el primer paso hacia la transformación de la sociedad. 
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Punto de convivencia (Fil 2, 1-5), nos ayuda a ser solidarios/as, pensar en el 

bienestar colectivo y trabajar en equipo. 

 

Punto de servicio (Jn. 15, 14-17), es una invitación a darse a los demás a través de 

una acción concreta para asumir un compromiso eclesial y social para la 

construcción de la Civilización del Amor. 

 

5.8.6  Elementos del proceso de formación 

Subsidios: comprenden el conjunto de apícolas de cada espacio de formación. 

 

Apícolas: encuentros formativos que sirven de instrumento para la formación de 

cada colonia. 

 

Términos que comprenden el desarrollo de las apícolas (encuentros) 

 

A continuación se presentan los términos que se utilizan durante el desarrollo de las 

apícolas y los cuales deben ser utilizados siempre para fortalecer la identidad del 

MJC, estos términos tienen relación con los materiales, funciones y/o las 

características de las abejas en la colmena.  

 

Néctar - Objetivo  

Polinización - Actividades  

Flores vivas - Ambientación  

Cera - Contenido 

Antenas - ver 

Recolectar el polen - juzgar 

Vuelo - actuar 

Cristalizar - evaluar 

Miel - celebrar 

Propóleos - sistematizar 
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Cestillas – Recursos  

Enjambre - Acción pastoral concreta que se realiza en beneficio de otras personas. 

 

Metodología para el desarrollo de las Apícolas: 

 

Se utiliza la metodología de revisión de vida, que es al mismo tiempo un camino de 

espiritualidad en orden a hacer coherente la vida cristiana vivida en comunidad.  

 

Primer momento: Ver – Antenas 

 

El objetivo de este momento es plantear un "hecho de vida" que tenga relación con el 

contexto de la celdilla, con el fin de que, analizándolo se llegue a descubrir las 

actitudes y los modos de pensar, valorar y actuar.  

 

Segundo momento: Juzgar – Recolectar el Polen 

 

Su objetivo es tomar posición frente al hecho analizado, explicitar el sentido que 

descubre la fe, la experiencia de Dios que conlleva y las llamadas a la conversión que 

surgen de Él. Es procurar que las personas implicadas se confronten con el Dios vivo 

que revela su voluntad y su proyecto - el Reino- en la historia de salvación y en la 

experiencia pascual de Jesucristo. 

 

Tercer momento: Actuar – Vuelo 

 

El objetivo es determinar aquellas actitudes que las personas deben cambiar, 

procurando atender no sólo al cambio personal, sino comunitario y en los ambientes 

que se desarrolla la vida de los jóvenes. El compromiso resulta más bien un propósito 

concreto de conversión personal y de compromiso social que una acción grupal.  

 

Cuarto Momento: Celebrar – Miel 

 

Cada encuentro, merece ser celebrado con júbilo y fiesta. Esta acción de gracias se 

hace explícita en el silencio, canto y en la oración con que se culmina el encuentro; 
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se prolonga en el ardor de los corazones por haber estado en la presencia del Señor 

compartiendo su Palabra, y llega a su plenitud en la celebración de la Eucaristía. 

 

Quinto y Sexto Momento: Revisión – Cristalizar y Sistematización – Propóleos 

 

Aunque no se consideran explícitamente como momentos del método, la Revisión de 

Vida, también contempla tiempos especiales la Revisión (Cristalizar) y la 

Sistematización (Propóleos). Las reuniones del grupo comienzan generalmente con 

la evaluación de los compromisos adquiridos en la revisión anterior e incluyen 

momentos de oración y celebración, especialmente de la Reconciliación y de la 

Eucaristía. 

 

Tabla 5.  Nominación de los ecuentros del MJC 

NOMINACIÓN DE LOS ENCUENTROS JUVENILES DE 

COLMENA 

NIVEL NACIONAL COLMENA 

NIVEL ZONAL PANAL 

NIVEL LOCAL COLONIA 

Nota: Nominación de los encuentros del MJC.  Fuente: Datos de la investigación, por M. Jiménez & 

B. Poveda, 2014. 

 

5.9  Contenidos de los encuentros formativos 

 

 

Tema 1. ESPACIO PARA EL AMOR 

 

Apícola Nº 1  Reconociendo mis dones y talentos. 

Apícola Nº 2  Participo vivamente en las celebraciones litúrgicas. 

Apícola Nº 3  Profundizo la vida de Don Bosco. 

Apícola Nº 4  Soy responsable en mi apostolado. 
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Tema 2: ESPACIO PARA LA LUZ 

 

Apícola Nº 1  Me presento ante los demás tal y como soy, sin disimulos. 

Apícola Nº 2  Tengo un encuentro personal con mi amigo Jesús diariamente.  

Apícola Nº 3  Me alegro de las cualidades de los otros. 

Apícola Nº 4  Cultivo y fomento el don de la amistad y lealtad. 

 

Tema 3: ESPACIO PARA LA VIDA 

 

Apícola Nº 1  Respeto la opinión de los demás, a pesar de no compartir sus criterios. 

Apícola Nº 2  Me intereso por leer, conocer y meditar la Palabra de Dios. 

Apícola Nº 3  Vivo con alegría el don de ser salesiana. 

Apícola Nº 4  Realizo mi escala de valores. 

 

Tema 4: ESPACIO PARA EL ENCUENTRO 

 

Apícola Nº 1  Busco solución a los conflictos.  

Apícola Nº 2  Me acerco al Sacramento de la Reconciliación con humildad. 

Apícola Nº 3  No soy insensible a la realidad juvenil.   

Apícola Nº 4  Me comprometo en vivir y profundizar los valores que descubro.  

 

Tema 5: ESPACIO PARA LA BÚSQUEDA 

 

Apícola Nº 1  Reconozco mis faltas y pido disculpas cuando me equivoco. 

Apícola Nº 2  Mi estilo de vida y mis actitudes expresan mi cercanía con el Señor. 

Apícola Nº 3 Me dejo afectar por las inquietudes y problemas de los jóvenes  

                     cercanos a mí. 

Apícola Nº 4  Defiendo mis valores sin importarme ir contra corriente. 
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Tema 6: ESPACIO PARA EL DARSE 

 

Apícola Nº 1  Discierno mi proyecto de vida.  

Apícola Nº 2  Participo con perseverancia y alegría de la Eucaristía.   

Apícola Nº 3  Dono parte de mi vida al servicio de mis hermanos. 

Apícola Nº 4  Elaboro mi proyecto de vida.    

 

5.10   Manera de utilizar este manual 

 

Este Manual propone temáticas formativas, recursos audiovisuales u lúdicos, 

diversas actividades, que distribuidas de forma creativa se pueden utilizar en el  

proceso pedagógico de los jóvenes coordinadores de Colmena. 

 

La persona que desea crecer de forma integral en el camino de acompañamiento a 

otros jóvenes debe vivir la experiencia de los encuentros o apícolas, con el fin de 

compartir la vida de fe en la comunidad pre-juvenil o juvenil. Cada sección de 

este Manual servirá de ayuda siempre y cuando la utilice con el propósito para el 

cual fue escrita o elaborada en el contexto de la espiritualidad Salesiana como un 

signo eclesial de servicio  a la juventud ecuatoriana. 

 

5.10.1 Apícolas o  encuentros 

Este Manual contiene seis espacios formativos, cada uno de los cuales desarrolla 

cuatro encuentros o apícolas, con temas básicos que a la mayoría de jóvenes les 

gustaría conocer y ser actores de su proceso de maduración. Cada espacio tiene un 

prólogo y un anexo que contiene la miel o momento celebrativo en cada cierre de 

etapa. 

 

La forma participativa es el carácter básico de cada encuentro. El tema puede ser 

tratado por día, semana o mes. El material es suficiente para enriquecer cada uno de 

los encuentros. 
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Se pretende sugerir que cada coordinador, cree sus propias Apícolas para ampliar su 

práctica pastoral  y responder a las necesidades personales y de cada comunidad pre-

juvenil o juvenil. 

 

5.10.2 Ideas para las apícolas 

Los temas se dan de forma seleccionada con un bosquejo definido que nos llevan a 

pensar y reflexionar en grupo y de forma personal. En cada tema hay referencias 

relacionadas con las Sagradas Escrituras, hechos de vida o lecturas muy sugestivas 

que motivan a los jóvenes a ser responsables de su madurez de Fe en el seguimiento 

a Jesús Maestro. 

 

5.10.3  Actividades para la unidad grupal 

La unidad y la madurez de los jóvenes en la Colmena deben crecer por medio del 

trabajo en equipo, la reflexión grupal, la alegría en el compartir y la participación de 

actividades en ambientes de alegría fraterna. 

 

5.10.4  Preparar los encuentros – apícolas 

Cuando vaya a preparar y efectuar su encuentro tome en cuenta lo siguiente: 

 

Oración 

 

Ore cuando vaya a decidir qué apícola va a satisfacer las necesidades de su Colmena 

y ore al preparar ésta. 

 

Trate de que el mejor espíritu habite en sus reuniones, esto es vital para el éxito. 

Usted necesita la ayuda de Nuestro Padre Celestial y Él está dispuesto a ayudarle. 

 

Sea flexible 

Al utilizar este material, sea flexible y ajústelo de acuerdo con las necesidades de la 

Colmena:  
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 Todo va a ser seleccionado de acuerdo a las necesidades de la Colmena, no 

olvide las inquietudes de los jóvenes.  

 Cuánto material desee utilizar dependerá de usted.  

 Sustituya por historias y ejemplos propios, quizá sean más valiosos que los 

que se sugieren en el presente Manual. 

 

Conserve las ayudas visuales 

 

 Recuerde que este Manual de Coordinadores lo utilizará durante varios 

procesos, circunstancias diversas e incluso tiempos. 

 Guarde todo lo relacionado con ayudas didácticas que usted haya preparado, 

puede volver a necesitar para reforzar. 

 Este Manual está diseñado para que no recorte o saque ninguna de las láminas 

o diagramas que se adjuntan. Pero si usted lo desea, asegúrese de 

conservarlas para su uso futuro. 

 

Goce de la reunión 

 

 Lo más importante es que los jóvenes recuerden el espíritu que sintieron en la 

reunión y en las actividades realizadas. 

 Asegúrese de que siempre reine un ambiente de acogida, comprensión y 

alegría en el compartir. 

 No tenga miedo de gozar y divertirse juntos con los jóvenes que comparten 

sus sueños, anhelos y vida eclesial. 

 Es bueno derrochar alegría y buen humor. Se dice que un santo triste es un triste 

santo; un cristiano triste es un triste cristiano; un joven triste es un triste joven.  

 

5.10.5  Sugerencias para lograr que los encuentros tengan éxito y que las 

apícolas den frutos 

La participación: 

 

Una parte importante es la participación de todos los miembros de la Colmena. Esto 
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no significa solo el asignar varias responsabilidades como la oración, leer, cantar, 

etc., a diferentes miembros de la Colmena, sino, el compartir libremente sus 

pensamientos, ideas y sentimientos relacionados con la temática expuesta. 

 

 Si los participantes sienten confianza para expresar sus sentimientos, usted 

podrá conocer y estar más al tanto de sus necesidades y sentimientos. No 

olvidar la cercanía. 

 Cada persona tome su turno para hablar. 

 Una manera de hacer que todos participen es por medio de preguntas. 

 Es importantísimo escuchar cuidadosamente las respuestas y dejar saber al 

participante que usted aprecia cualquier contribución que se haga al tema en 

cuestión. 

 Se finaliza con un buen pensamiento, idea o principio del Evangelio que cada 

miembro de la Colmena pueda recordar, pensar y aplicar en su vida, entonces 

ha tenido éxito y la apícola ha hecho producir fruto. 

 

Diseñe sus propias Apícolas: 

 

 Nadie conoce mejor a su Colmena que los jóvenes coordinadores, pues 

sintonizan con ellos, juegan, trabajan, reflexionan, ríen, crecen y aprenden 

juntos. 

 Son los jóvenes los que están en la mejor posición de conocer las necesidades 

y habilidades, las debilidades y los puntos fuertes. 

 Los coordinadores pueden ser los mejores guías que ellos van a tener. Es 

cuestión de ser generosos en la responsabilidad. 

 El Manual contiene suficientes ideas, pero no es un producto acabado, o 

lecciones completas; es abierto a futuros aportes. 

 Una vez que se aprenda a organizar las ideas en un encuentro sencillo, el 

coordinador será capaz de adaptarlas para dirigir su Colmena y a lo que cada 

miembro necesite. 

 Recordar que no hay una sola manera correcta de presentar una lección. Lo 

que más importa es su testimonio y deseo sincero de ayudar a los jóvenes a 

comprender y vivir las verdades del Evangelio.  
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A continuación se sugiere: 

 

a. Primero seleccionar un tema, pensar en las necesidades específicas, 

acontecimientos y otros intereses que el grupo pueda tener. 

b. Sea realista al seleccionar un tema. Es imposible que se cubra todo el 

Evangelio en un solo encuentro. Paso a paso se llega a la meta. 

c. Después que se haya seleccionado un tema, elegir el resto del material. 

Fuentes adicionales de información como: éste manual de apícolas, las 

Sagradas Escrituras, incluir lecturas espirituales u otras publicaciones de la 

Iglesia. Apóyese de acontecimientos actuales y experiencias personales 

(hechos de vida). Los jóvenes aprenderán que el Evangelio no solo se lee 

sino que se vive. 

d. El tema que haya seleccionado será el centro del encuentro. 

e. No es necesario saber todo sobre un tema para poder reflexionar. 

f. No somos perfectos, ni lo sabemos todo; con humildad se aprende juntos y 

se caminamos en comunidad hacia la perfección. 

g. Los jóvenes al ver el esfuerzo, confiarán y serán parte del proceso de 

formación y maduración de la Fe. Encontrarán respuestas a su proyecto de 

vida. 
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CONCLUSIONES 

 

La creación de un Manual Formativo con tinte juvenil y con sabor salesiano 

proporciona al joven Coordinador de Colmena, confianza en la misión de 

acompañante de otros jóvenes.  Experiencia que implica un encuentro vital con la 

persona de Jesús y su Proyecto. 

 

El Manual Formativo de jóvenes coordinadores de Colmena representa una valiosa 

herramienta que facilita la interrelación entre personas que siguen un objetivo 

común.  Espacio que anima a celebrar la existencia desde los espacios del amor, luz, 

vida, encuentro, búsqueda y el darse; cada área formativa involucra a los jóvenes de 

la celdilla pre-juvenil o juvenil, cada espacio propone a una persona que ha hecho 

camino, como referente en su crecimiento espiritual. 

 

La metodología empleada en el desarrollo de las apícolas se fundamenta en los 

criterios de la Pastoral Juvenil Latinoamericana, sigue el proceso de la revisión de 

vida.  Hace un aporte nuevo en cuanto a la terminología de la colmena como: el 

néctar, las flores vivas, antenas, la cera, el polen, la miel, el cristalizar y el propóleo, 

etc; cada uno de estos elementos tiene un significado propio en el proceso de cada 

fase.   

 

Cabe destacar que el Manual Formativo es un instrumento que debe ser 

retroalimentado con la realidad e iluminado con la Palabra de Dios de manera 

permanente, puesto que las generaciones jóvenes, son dinámicas, y la persona es 

llamada a recorrer las etapas de la vida, desde la niñez hasta la edad adulta, Jesús 

sigue llamando hoy a jóvenes para dar sentido a su vida. 

 

El joven coordinador se convierte en un investigador del campo juvenil que se 

manifiesta en una sociedad que se mueve entre luces y sombras, su tarea proponer a 

Jesucristo Vivo, relanzando y animando a cada joven en la búsqueda de la Luz que 

guía su sedero y compromiso con la Comunidad cristiana. 

 

Cada apícola contiene un tema específico y secuencial; la propuesta es sencilla y de 
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mucha expectativa para el joven que se arriesga a crecer y asumir un nuevo estilo de 

vida, en medio de comunidades cristianas pre-juveniles y juveniles animadas por la 

fuerza y la presencia del Espíritu de Jesús; en esta instancia es posible que el sueño 

de Dios sea una realidad. 

 

El Movimiento Juvenil Colmena, ofrece este Manual Formativo, a la juventud 

ecuatoriana y salesiana, como una oportunidad para crecer en liderazgo juvenil 

cristiano, en búsqueda de la felicidad que perdura.  Su presencia es agua que refresca 

la Iglesia y al igual que Don Bosco y Madre Mazzarello sigue confiando en el joven 

como presente y futuro de una nueva evangelización. 
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ANEXOS 

 

Adolescentes: La adolescencia puede ser comprendida a partir de los 12 hasta los 18 

años. La edad puede variar, dependiendo del país, de la clase social, grado de 

responsabilidad que le es exigido, universo afectivo en que vive, educación que 

tiene… Este periodo se caracteriza por un crecimiento físico rápido, por el 

descubrimiento del sexo, de la afectividad, de sensibilidad aguda frente a la 

aprobación o desaprobación. El grupo de pares tiene especial importancia.  

 

Carisma: Don o regalo de Dios a una persona para bien de la comunidad. 

 

Carisma salesiano: Es la peculiar forma de vida de los Salesianos, fruto de la 

consagración al Señor por medio de la profesión religiosa y que se expresa a través 

de la misión a favor de los jóvenes especialmente los más pobres, abandonados y en 

situación de riesgo psico-social, realizada por las comunidades con una pedagogía y 

espiritualidad propias, la del Sistema Preventivo. En su calidad de «carisma» es un 

don del Espíritu y, como tal, está al servicio de la Iglesia, de su vida y de su misión. 

Este carisma se puede vivir por consagrados y laicos, sacerdotes y laicos, adultos y 

jóvenes, pero queda caracterizado siempre por su inspiración en Don Bosco, en sus 

grandes convicciones (los jóvenes, la educación, el sistema preventivo), por la pasión 

del «Da mihi animas», que era el programa de Don Bosco, por la devoción a María 

Auxiliadora.  

 

Comunidad juvenil: Es el nivel básico de organización.  Favorece la animación, 

formación y coordinación del trabajo con los jóvenes a través de procesos de 

educación en la fe y de una mínima estructura interna necesaria para su desarrollo y 

crecimiento. 

 

Coordinador: Es una persona que asume su protagonismo en la Pastoral Juvenil 

participando en la programación, organización y realización de las actividades de un 

grupo, es quien está al frente de un grupo de jóvenes y lo conduce para que realice de 
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la mejor manera la finalidad para la que fue creado. Su función es a nivel de la 

coordinación y ejecución. Crea comunidad, genera liderazgo y protagonismo, confía 

y delega responsabilidades a los integrantes mediante una planificación de acciones 

concretas en tiempos establecidos para su evaluación.  

 

Cristiano: Seguidor de Cristo. En Antioquía fue donde por primera vez los 

discípulos recibieron el nombre de cristianos (Hch. 11, 26).  La designación aparece 

también en (Hch. 26, 28 y 1Pe 4, 16). 

 

Discernimiento: Proceso de reflexión en que se busca conocer la voluntad de Dios 

acerca de un punto determinado sobre el cual no se tiene claridad suficiente. Se trata 

de una actividad espiritual que ha de realizarse en clima de oración. El objeto de 

discernimiento puede ser un asunto personal o bien comunitario. La entrada en clima 

de oración  implica la sinceridad que busca eliminar los disfraces subjetivos de la 

verdad y así verlas cosas a la luz de Dios y obrar en consecuencia.  

 

Discípulo: Es la persona que aprende de su maestro y le sigue.  Jesús tuvo 12 

apóstoles y muchos discípulos. 

 

Espiritualidad: La palabra espiritualidad  procede de espíritu.  Y el espíritu es lo 

más hondo del ser de una persona.  Ese espíritu da vida, hacer ser lo que uno es, llena 

de fuerza, mueve, sostiene e impulsa a que la persona tenga motivaciones últimas, 

ideales grandes y nobles, una mística con la cual y por cual vivir y luchar.  

 

Evangelios: Desde San Justino, hacia el año 150, se comienza a dar el nombre de 

evangelios a los libros que contienen la Buena Nueva. (Mateo, Marcos, Lucas y 

Juan). Fueron los únicos que la Iglesia admitió entre los muchos que se escribieron 

sobre la vida y predicación de Jesús. Son un género único en la literatura universal. 

“De Pedro indica que parten de hechos históricos, pero no son meros relatos, sino 

kerigma  o anuncio de la buena noticia que invita  a la adhesión  personal a Cristo. 

Cada uno de los cuatro evangelistas escribe desde su propia mentalidad teológica y 

de acuerdo a las necesidades de sus destinatarios más inmediatos, los de la región en 

la que escribe.  
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Evangelización: Acción de evangelizar o anunciar el evangelio. Proceso total 

mediante el cual la Iglesia, pueblo de Dios, movida por el Espíritu: anuncia al mundo 

el evangelio del reino de Dios; da testimonio entre los hombres; educa en la fe; 

celebra en la comunidad e impregna y transforma con su fuerza todo el orden 

temporal. 

 

Formación: Es un conjunto de conocimientos, actitudes y valores que se han de 

asimilar y vivir para alcanzar una forma de ser y de actuar. 

 

Jóvenes: La fase de la juventud comienza a partir de los 18 años de edad. Para 

algunos jóvenes puede empezar a los 16 años. El joven, aun cuando viva muchas de 

las características de la adolescencia, se encuentra en una etapa de mayor equilibrio 

emocional y amplia experiencia. Se muestra menos agresivo, adquirió confianza en sí 

mismo. El período se caracteriza por cierta autonomía con relación a la familia y a la 

solidificación de la identidad personal. 

 

Manual: La finalidad del manual es ofrecer una descripción actualizada, concisa y 

clara de las actividades contenidas en cada proceso. Por ello, un manual jamás 

podemos considerarlo coma concluido y completo, ya que debe evolucionar con la 

organización. 

 

Miel: Momento celebrativo, de oración que cierra cada espacio de formación de 

líderes cristianos, católicos, en la misión de coordinadores de comunidades pre-

juveniles y juveniles. 

 

Militancia: Acción reflexionada consciente, contextualizada y organizada que invita 

a los jóvenes a asumir un estilo de vida. Contempla el espacio para la construcción 

del Reino de Dios, puesto que es una etapa activa y creativa. Supone la integración 

dinámica de los elementos cognoscitivos, afectivos, sociales y trascendentes en una 

opción y proyecto de vida. 

 

Misión: En latín, missio = envío. Se emplea para expresar el encargo que Dios hace 

a alguno en orden al bien de los demás. Zona en la cual no está plenamente 

establecida la Iglesia con las estructuras normales de diócesis, parroquias, etc. 
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Movimiento juvenil: Comunidad de jóvenes que rompe barreras  interculturales. Se 

destaca por ser dinámica, participativa, con identidad misionera. Vive  la vida 

cristiana en la Iglesia, a través de un servicio generoso a la sociedad; anunciando con 

palabras y hechos, la buena noticia de Jesús Resucitado.  

 

Movimiento Juvenil Colmena: Es una comunidad juvenil, intercultural, pluri- 

étnica, dinámica, participativa, con identidad misionera salesiana que vive la vida 

cristiana en la Iglesia, a través de un servicio generoso y gratificante en la sociedad; 

anunciando con palabras y hechos, la buena noticia de Cristo resucitado. 

 

Pastoral: Hacer pastoral es infundir espíritu, animar. Es ayudar a descubrir verdades y, 

con ellas la VERDAD. Es ayudar a descubrir caminos de realización personal y con 

ellos, el CAMINO. Es ayudar a descubrir la vida y, con ella, la VIDA. Es provocar 

encuentros y con ellos, el ENCUENTRO. Los creyentes no poseemos a Dios, ni total 

ni exclusivamente… todos tenemos algo de Él y por eso podemos compartir. 

 

Persona humana: Es un conjunto unido de características Biológicas, Psicológicas, 

Sociales y Espirituales, y ello, porque es un ser único e irrepetible, que de manera 

individual posee principios y valores como lo son: la dignidad, la libertad, la 

autonomía, la intimidad y la apertura. 

 

Vocación: Del latín vocare = llamar. “Es la llamada de Dios. Se da la llamada que 

Dios hace a todo hombre a participar de la vida comunicada en su Hijo, Cristo Jesús, 

formando parte de su Iglesia. La llamada de Dios para una misión, como vemos en 

los casos de Abrahán, Moisés y los profetas. A veces la misión supone un género  de 

vida distinto del ordinario en forma definitiva como sucedió  en la llamada o 

vocación de los apóstoles”. Y hoy día como son la vocación al ministerio sacerdotal 

o a la vida religiosa. La vocación es no tanto una exigencia, aunque pida renunciar a 

muchas cosas, cuanto una elección para llevar a cabo la misión de la Iglesia en una 

entrega muy particular.  

  



 

 

PRESENTACIÓN DEL MANUAL FORMATIVO 

 

La enseñanza que deja huellas no es la que se hace de cabeza a cabeza, sino de 

corazón a corazón. 

Al adolescente le atrae irresistiblemente la autenticidad de quien es capaz de vivir 

contra corriente un gran ideal. Es ahora cuando se empieza a descubrir el verdadero 

sentido y valor de la amistad; a encontrar y a apreciar a los amigos fieles. Por ello, es 

el momento propicio para presentarle a Cristo, como Amigo íntimo y fiel.  

 Estos caminos necesitan ser acompañados para que los jóvenes en este proceso 

puedan discernir y construir un proyecto de vida comprometido con el cuidado de la 

vida especialmente cuando se encuentra amenazada. 

En estos tiempos es necesario organizar voluntades al interior de la Iglesia y también 

articular con otras organizaciones al servicio de la vida de los jóvenes, para abordar 

alternativas conjuntas ante la desigualdad social, el suicidio, la desocupación, la 

violencia, la droga, la precarización laboral, discriminación que afecta a miles de 

jóvenes en nuestro país. 

Al ser interpeladas por la realidad juvenil actual, la pastoral juvenil de las FMA 

busca herramientas que permitan a los jóvenes encontrarse con el Dios  Padre dador 

de la vida plena, para lo cual se presenta estas apícolas de formación para jóvenes 

líderes-coordinadores de comunidades pre juveniles y juveniles del Movimiento 

Juvenil Colmena en todo el país. 

Este proceso de formación consta de seis espacios, cada uno de ellos desarrolla 

cuatro apícolas y la miel como celebración de cierre, una vez que se ha concluido 

con la formación de cada espacio.  La aplicación de este recurso se lo puede ejecutar 

de forma intensiva por medios de convivencias o talleres de acompañamiento a los y 

las jóvenes coordinadoras de Colmena, recorrido que ayudará  para contar con 

jóvenes líderes de otros jóvenes, comprometidos con Dios y la iglesia al estilo 

salesiano heredado de nuestros fundadores Don Bosco y Madre Mazzarello. 

Creemos en una Pastoral de Juventud orgánica que favorece el protagonismo, la 

participación y el profetismo juvenil en la sociedad y la Iglesia 

  



 

 

ESPACIO PARA EL AMOR 

 

PRÓLOGO 

 

Los jóvenes forman parte de aquellos que buscan el contacto con Dios, y muchas 

veces son ellos quienes lo hacen con mayor empeño, dado las características propias 

que se presentan en esta etapa de vida.   

La juventud actual sigue teniendo apertura a lo trascendente a pesar de los grandes 

obstáculos que se le presentan. Tal apertura se manifiesta de diferentes maneras, 

especialmente cuando se busca la solución a las angustias, a los problemas de 

autoestima, de identidad, de integración social, de búsqueda del sentido de la vida, 

del futuro mismo. 

Para muchos jóvenes Dios es aquel que brinda una amistad verdadera e 

imperecedera, un padre que nos ama y protege, una fuerza que ayuda a seguir 

adelante y en quien se puede confiar siempre. Para muchos otros, Dios sigue siendo 

una idea vaga e innecesaria para la forma de vida actual.  

Dentro de nuestro sacerdocio de llevar nuestra propia cruz y las cargas en el yugo 

junto a Cristo. Al orar por los demás, uno se niega a sí mismo y dedica su mente a 

pedir por su prójimo, está poniendo su mente al servicio de Dios, de los hermanos y 

del prójimo, está ofreciendo su propia vida  

DON BOSCO en su vida (con su vida y sus palabras) indica y resuelve muchos 

problemas de la educación. Afirma que la educación es cosa del corazón; debería ser 

el resultado de un educador que actúa como amigo que busca su acción educadora en 

la  bondad, en la amabilidad, en el amor del que habla san Pablo “El amor es 

paciente, es servicial, lo disculpa todo, todo lo cree, todo lo soporta” (1Cor 13,4-7). 

 El espacio para el amor se fundamenta en  “… Ahora tenemos la fe, la esperanza y 

el amor. Pero el mayor de los tres es el amor”. (1 Cor. 13,13) 

Quienes integran este espacio se identifican con la joven Laura Vicuña, que entregó 

su vida a Dios, por amor a su madre. Esta experiencia invita a  vivir  de forma 

extraordinaria lo cotidiano, potenciando el encuentro con Cristo.  

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 



 

 

ESPACIO PARA LA LUZ 

 

PRÓLOGO 

 

La invitación de dejarse conquistar por la luz de Cristo y difundirla en el 

ambiente en el que viven 

"La luz de la mirada de Jesús -dice el Catecismo de la Iglesia católica- ilumina 

los ojos de nuestro corazón; nos enseña a verlo todo a la luz de su verdad y de su 

compasión por todas las personas" 

En la medida en que nuestra amistad con Cristo, nuestro conocimiento de su 

misterio, nuestra entrega a él, sean auténticos y profundos, seremos "hijos de la luz" y 

nos convertiremos en "luz del mundo" 

Se busca que el adolescente descubra a Jesucristo como el Amigo que dio la vida 

por él y que está esperando su correspondencia. Para ello se tiene que hacer todo lo 

posible para ayudarle a que tenga experiencias fuertes de Jesucristo (retiros espirituales 

exigentes, misiones, etc.); ya que, en esta edad, empieza a entender lo que es la amistad, 

pero a la vez, se vuelve frío ante lo religioso por haber crecido y por verlo como algo 

propio de niños.  

Enseñarle a descubrir a Dios, que lo vean cercano, divertido, solidario. Los 

jóvenes de hoy, más que  de otras generaciones, necesitan tocar para creer, no podemos 

mostrarle un Dios lejano y serio. 

 Los jóvenes de hoy en día son como los de otras generaciones, solo necesitan 

que los queramos. 

 Lo que si es cierto es que no podemos llegar a ellos de la misma manera, 

tenemos que cambiar como lo hacen ellos y adaptarnos. Tendremos que perder el miedo 

a las nuevas tecnologías y navegar por Internet, manejar el Facebook, etc. 

En el bautismo, los acoge como sus hijos, los llama por su nombre, comparte 

con ellos su vida para que sean capaces de amar y ser amados, de sacrificarse por el bien 

de todos, de jugarse por la verdad contra toda mentira y falsedad y de comprometerse a 

ser constructores de la nueva humanidad iniciada ya en su propio hijo Jesús. 

Llevemos pues el mensaje de Jesús a todos nuestros jóvenes:" Hagan, pues, que 



 

 

brille su luz ante los hombres; que vean estas buenas obras, y por ello den gloria al 

Padre de ustedes que está en los Cielos” (Mt 5, 16) 

El espacio para la luz se fundamenta en  “el que ama a su hermano permanece en 

la luz y nada lo hará tropezar”. (1 Jn 2, 10) 

Quienes integran este espacio se identifican con Santo Domingo Savio, que fue 

luz para sus amigos en la convivencia oratoriana, creando para ellos el grupo “La 

sociedad  de la alegría”. Vivencia que desafía a ser santos de la alegría que nace de un 

corazón que ama a Dios, fundamentada en el valor de la libertad. 

 

 



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

  



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 

 



 

 

 

  



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 

 

  



 

 

ESPACIO PARA LA VIDA 

 

PRÓLOGO 

 

La  presencia de Dios en el caminar y en la vida de los jóvenes es un llamado 

para que sean protagonistas de su plan de salvación, para que descubran su identidad de 

hijos de Dios y respondan comprometiéndose con el proyecto que tiene para su pueblo. 

Así, podrán ir construyendo sus vidas junto con las de todos los demás llamados a 

caminar hacia el cumplimiento de la promesa. No se trata de un protagonismo 

triunfalista, sino de un protagonismo de servicio a la vida como don de Dios, al amor, a 

la misericordia, a la solidaridad, a la justicia, a la paz. 

Los jóvenes que Dios llama hoy a ser actores de las luchas de su pueblo, 

tampoco escapan a los problemas y sufrimientos del mismo pueblo al que quieren 

ayudar a liberar. 

Sus actitudes de valentía, fidelidad, lucidez, amor y generosidad se entremezclan 

muchas veces con actitudes de miedo, traición, duda, egoísmo, tentación de abandono y 

postergación. Sin embargo, el Dios de la Vida sigue llamando... 

“Numerosos jóvenes de hoy desean ser protagonistas de la evangelización y 

artífices de la renovación social... Hay que orientar sus cualidades y su capacidad 

creativa hacia el objetivo más elevado que puede atraerlos y entusiasmarlos: el bien de 

la sociedad, la solidaridad con todos los hermanos, la difusión del ideal evangélico de 

vida y de compromiso concreto en bien del prójimo y la participación en los esfuerzos 

de la Iglesia para favorecer la construcción de un mundo mejor” 

Las realidades juveniles nos ofrecen múltiples fronteras que franquear para salir 

al encuentro con  la riqueza del otro, especialmente del joven, fuente de riqueza. 

Estamos invitados a descubrir a los jóvenes también desde sus riquezas.  

En María Mazzarello encontramos la mujer “genuina, ardiente, de corazón muy 

sensible” capaz de traducir al femenino el carisma de amor educativo. 

Tenemos necesidad de María Mazzarello. Su amor, a través del nuestro, es 

indispensable para las y los jóvenes de todos los tiempos. Hoy, hasta donde se extiende 

su mirada hay horizontes de acogida y entrega educativa. Dios espera de nosotros que 

cada gota de nuestro tiempo brote para el Reino, derramándose sobre quien está a 



 

 

nuestro alrededor, para trasformar nuestras casas en hogares del amor de Dios. Las 

medidas del tiempo están hechas para la fiesta, el intercambio, el diálogo, el compartir, 

para hacer el bien, sí, “mientras estamos a tiempo”, “apresurémonos, no hay tiempo que 

perder”. 

El espacio para la vida se fundamenta en “…Yo soy el camino, la verdad y la 

vida”. (Jn 14, 6) 

Quienes integran este espacio se identifican con Cristo, el amigo fiel y se 

esfuerzan por vivir en actitud de amistad, sus relaciones interpersonales en proyección a 

la solidaridad. 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 

    



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 

 



 

 

ESPACIO PARA EL ENCUENTRO 

 

PRÓLOGO 

 

El protagonismo es una forma de participación que involucra a los jóvenes en las 

decisiones y criterios en función de conversión personal y la transformación 

comunitaria y social. El protagonismo cristiano es profetismo que anuncia y denuncia 

que en diálogo con la historia, con su pueblo y con Dios haciendo de cada uno de los 

lugares en donde se encuentra lugar de misión y que encuentra en la comunidad la 

fuerza para la conversión permanente y la transformación de las estructuras que matan 

la Vida. Es una construcción colectiva donde la palabra y la riqueza son valoradas, 

asumidas y puestas en común como don que se comparte y crece. 

Como Iglesia animada por la fuerza del Espíritu queremos compartir “La alegría 

que hemos recibido en el encuentro con Jesucristo, deseamos que llegue a todos los 

hombres y mujeres heridos por las adversidades” 

Ese Espíritu nos anima a salir y proponer el mensaje de Jesús que libera de la 

esclavitud de la moda, la droga y la violencia, de los dolores de esta vida que duelen y 

mucho, y ayuda a que cada joven tome la vida en sus manos y despliegue un proyecto 

de vida que lo convierta y lo anima a transformar la sociedad y construir la Civilización 

del Amor. 

Introducir a los jóvenes la confianza en Dios, quien  puede con su amor creador, 

construir con nosotros un nuevo comienzo: ésta es la grandeza del Sacramento del 

perdón. No se limita a olvidar el pasado, como si se extendiera sobre él un velo efímero, 

sino que nos lleva a un cambio radical de la mente, del corazón y de la conducta. La 

confesión sacramental no constituye una represión, sino una liberación.  

También los jóvenes se involucran en actividades solidarias, realizan tareas 

como voluntarios/as en diferentes organizaciones, participan en agrupaciones políticas, 

etc., intentan cambiar una realidad que no quieren por una mejor. Han abandonado la 

apatía social que desde los medios era señalada. En este sentido, debemos recuperar la 

idea de trabajar desde la Iglesia por ese mundo mejor que necesitamos y anhelamos, ese 

mundo que está estrechamente vinculado con el Reino de Dios en medio nuestro. 

Debemos rescatar la experiencia de una vida de compromiso y consagrada al servicio de 



 

 

Dios en medio de nuestro prójimo. La Comunidad Cristiana debe ser el lugar por 

excelencia desde el cual hacemos posible otro mundo. 

El espacio para el encuentro se fundamenta en el encuentro de Jesús con una 

mujer samaritana”… si conocieras el don de Dios y quien es el que te pide de beber, 

seguro que tú misma me pedirías a mí y yo te daría agua viva”. (Jn 4, 6-10) 

Quienes integran este espacio se identifican con María Mazzarello en su primer 

encuentro con Don Bosco, en el cual intuyó la misión de hacer lo que él hacía con los 

jóvenes, desde su ser mujer. Esta realidad compromete a los jóvenes a encontrar a Jesús 

en las diferentes dimensiones de la vida y contagiar a otros jóvenes el sueño de hacer 

algo por los demás.  

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 

 

  



 

 



 

 

ESPACIO PARA LA BÚSQUEDA 

 

PRÓLOGO 

 

Antes que nada debemos tener en consideración que los jóvenes son muy 

distintos unos de otros. No podemos generalizar un tipo de relación con el Creador para 

toda la juventud. La relación joven-Dios varía de acuerdo a cada persona. 

Dios invita a los jóvenes a ser destinatarios de su amor. Se hace presente en sus 

vidas como padre tierno y bondadoso, “lento para enojarse y rico en misericordia” (Ex 

34,6), siempre cercano y atento a sus necesidades y a las de su pueblo. Da respuesta así 

a sus búsquedas de un Dios que los quiera, que los acompañe, que esté siempre a su 

lado y que no los abandone especialmente en los momentos más difíciles. 

Se busca que el adolescente conciba su relación con Dios como una respuesta al 

amor que Él le tiene; Cristo es el Amigo que nunca le falla y al que no le debe fallar 

nunca, sea consciente de que tiene que colaborar necesariamente para fortalecerse en su 

oración, en su vida sacramental; cultive la virtud teologal de la esperanza, para que esté 

cierto de que Dios le dará los medios necesarios para salvarse, que nunca será tentado 

por encima de sus fuerzas y que en cada momento cuenta con la ayuda de Dios. 

Que logre una amistad y confianza absoluta, para ir superando sus caídas en el 

campo moral. La función del acompañante como confidente y amigo será clave (más 

aún que sus padres) en este aspecto, ya que, en esta edad, está expuesto a peligros más 

graves: alcohol, sexo, drogas, espectáculos, etc. Las pasiones no encauzadas se 

empiezan a convertir en vicio. Manifiesta desinterés en su vida interior y sufre la 

influencia del ambiente que le rodea, que suele ser agresivo en lo moral y lo religioso. 

¡La amistad con Cristo es la perla preciosa por la que se vende todo! 

Se busca también que el adolescente conozca los factores que intervienen en su 

temperamento y el modo de enriquecerlos; que acepte por sí mismo los valores e ideas 

que lo guiarán durante toda su vida, teniendo presente que tiene que ser un líder 

cristiano: que sabe a dónde va y que es capaz de afrontar con garbo los retos que se le 

presentan y de influir positivamente en los demás. Puesto que, en esta edad, tiene un 

gran interés en conocer su temperamento y personalidad y va definiendo su carácter, sus 

valores y sus ideas.  



 

 

“Si yo no me formo, nadie lo hará por mí” 

El espacio para la búsqueda lo descubrimos en (Lc 15,8-10) “Oh que mujer, si 

tiene diez monedas y se le pierde una, no enciende una lámpara, barre la casa y la busca 

con todo cuidado hasta encontrarla y cuando la encuentra,…” 

Quienes integran este espacio se identifican con Don Bosco soñador, visionario, 

creativo en la realización de sus metas en bien de la juventud excluida de su tiempo, 

hombre de fe y plena confianza en Dios y en María Auxiliadora.  

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 

 

  



 

 

ESPACIO PARA EL DARSE 

 

PRÓLOGO 

 

La comunidad juvenil es un espacio para crecer, formarse, compartir la vida, 

celebrar la fe y comprometerse. 

El objetivo del proceso comunitario es formar jóvenes cristianos comprometidos 

con el proyecto de Jesucristo: jóvenes integrados con Dios, consigo mismos, con los 

demás, en una real pertenencia a la Iglesia, y comprometidos con la construcción del 

pleno ejercicio de la ciudadanía en su sociedad. Estas son las dimensiones de una 

formación integral. 

La formación integral considera el ambiente en el que el joven está inserto. Es 

decir, valora la realidad del mismo, su cultura, sus vivencias. 

La comunidad juvenil no es un refugio en el que me aíslo de la realidad. Por el 

contrario, está llamada a permanecer en un diálogo profundo con el contexto en el que 

se encuentra inserta 

El joven y la joven descubre en la Santísima Virgen el modelo perfecto de mujer 

y experimente que no hay amor más tierno, más puro y más cercano que el de María. 

Puesto que, en esta edad, empieza a entender la necesidad del afecto complementario de 

una mujer, puede entender mejor el papel de la Virgen en su vida, también resuelven sus 

dudas de fe y encuentre los motivos para defenderla. 

El Dios de la Vida que ha creado todas las cosas y acompaña a todas sus 

creaturas a lo largo de su existencia, ha tenido la iniciativa de hacerse presente en el 

caminar y en la vida de los jóvenes. No quiere dejarlos solos, especialmente en las 

situaciones más difíciles o cuando creen que están más alejados. Precisamente en esos 

momentos, su presencia se hace más visible y cercana; el proyecto de vida es un 

instrumento, un medio indicado, un camino ordinario a seguir que permite unificar su 

vida alrededor de Cristo. 

La Iglesia se ha propuesto un gran reto: la nueva evangelización. Estamos en una 

nueva etapa de la historia, con una nueva cultura. Esta nueva etapa cultural nos exige 

vivir el Evangelio con otras formas y nos exige una mayor autenticidad que brota de la 

fidelidad a Jesucristo, el Señor. 



 

 

Esta nueva evangelización es tarea de toda la comunidad cristiana: niños, 

jóvenes y adultos; sacerdotes, religiosos y laicos. Sin embargo, son los jóvenes los que 

más posibilidades tienen por su capacidad de adaptación a lo nuevo y de vivir en la 

esperanza del futuro. 

El espacio para el darse lo descubrimos en  “…María se puso en camino y fue de 

prisa a la montaña a una ciudad de Judá, entró en casa de Zacarías y saludo a Isabel. Y 

cuando Isabel oyó el saludo de María el niño saltó en su seno…María estuvo con Isabel 

unos tres meses; después regresó a su casa”. (Lc 1, 39-41,56) (Católica, 1972) 

Quienes se encuentran en este espacio, se identifican con María de Nazaret, 

mujer valiente e inquieta, cuestionadora, dueña de su vida, libre para entregarse a Dios. 

La/el joven se arriesga con entusiasmo y esperanza por la causa del Reino.  

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 

 

  



 

 

 

 


